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  PRÓLOGO


  Escocia, 1615


  Iain MacDonald sentía que la vena de su frente comenzaba a hincharse a medida que pasaban los segundos y continuaba leyendo la carta que tenía entre las manos. El silencio en el salón era estremecedor. Todos sus hombres y los recién llegados del clan Campbell, junto a aquella extraña e inesperada mujer, tenían sus ojos fijos en la expresión de auténtico odio de Iain, jefe del clan MacDonald.


  El joven acababa de tomar el mando del clan tras la reciente pérdida de su padre en una escaramuza con el clan enemigo: los Campbell, y lo primero que había recibido Iain a los pocos días de hacer su juramento era una carta de Reid Campbell, jefe de ese clan, en el que lo incitaba, bajo amenazas, a casarse con su hija para acabar con la guerra que mantenían ambos clanes. Pero a pesar de eso, Iain se negó a hacerlo. No obstante, allí se encontraba aquella mujer, con la cabeza alta y orgullosa esperando que acabara de leer la carta que había guardado a buen recaudo durante el viaje desde sus tierras hasta las de los MacDonald y sin apenas mostrar una pizca de temor bajo la negra mirada felina de Iain.


  Cuando el joven laird sostuvo la mirada sobre la mujer durante un largo rato y apenas vio un solo movimiento que denotara algún tipo de sentimiento hacia él, no pudo sino levantar una ceja. A pesar de su baja y delgada estatura, aquella mujer había heredado la soberbia y arrogancia de su padre, Reid Campbell. Sus largos cabellos negros estaban pulcramente recogidos en una trenza que descansaba a su espalda, a la altura de su estrecha cintura, lo cual hacía resaltar su bello rostro ovalado, los labios rojos carnosos y una nariz chata. La verdad es que la belleza de la joven parecía de otro mundo, pero sus ojos... Aquellos parecían ser los ojos de un gato salvaje, que encerraban más secretos de los que podría mostrar. Sin duda alguna, aquella mujer parecía tener el valor suficiente de matarlo mientras dormía. ¿Y pretendían obligarlo a casarse con ella? Jamás. Iain no perdió más tiempo mirando el resto de su anatomía. No estaba interesado en tener a una persona así en su día a día, y menos siendo hija de su peor enemigo, aquel que había matado a su padre meses atrás.


  El joven volvió la vista a la carta que quemaba la palma de sus manos y apretó uno de sus puños después de soltarla ligeramente. Acto seguido, indignado y asombrado, levantó la vista hacia su hermano Logan, a quien siempre pedía consejo cuando se trataba de algo tan importante como aquello y el que en ese momento negó casi imperceptiblemente con la cabeza, animándolo a rechazar de nuevo la oferta del clan Campbell.


  Iain suspiró antes de aclararse la voz y leer en voz alta:


  
    Estimado señor MacDonald,
  


  
    Lamento molestaros y sacaros de vuestros quehaceres, pero temo que debo recordaros que hace unos meses os envié una carta en la que os ofrecía la mano de mi hija, Morgan Campbell, quien seguramente estará frente a vos esperando que su futuro marido y señor disponga una fecha para la boda. Junto a ella, se encuentran varios de mis hombres, que la han escoltado hacia vuestro castillo y que volverán a mis tierras en cuanto el enlace se haya oficiado, dándome cuenta de todo lo sucedido.
  


  
    Por vuestro bien y el del clan espero que no devuelva a mi hija como lo hizo con aquella carta, puesto que las consecuencias no serán de vuestra complacencia, Iain MacDonald.
  


  
    Atentamente, Reid Campbell.
  


  Cuando Iain terminó de leer, sintió que la tensión del ambiente podía cortarse incluso con el filo de una espada mellada. Con una tranquilidad que apenas sentía, el joven dobló de nuevo la carta y levantó la mirada hacia Morgan Campbell, que en ese momento esbozó una sonrisa de autosuficiencia al tiempo que entrecerraba los ojos. Iain no podía creer la actitud de aquella mujer, ya que tanto ella como los hombres de su clan estaban en clara desventaja respecto al clan MacDonald. La extrañeza y, al mismo tiempo, el desconcierto se reflejaban en su rostro.


  Tras sentir que la ira se apoderaba de todo su ser, Iain se levantó de su asiento y se aproximó a Morgan, que levantó aún más la cabeza para mirarlo a los ojos, ya que la enorme altura del jefe de los MacDonald la sobrepasaba tanto que parecía un gigante a su lado. El joven la miró como si se tratara de un enemigo más, pero ni aún así se amedrentó.


  —Pensaba que la devolución de la carta de vuestro padre era una respuesta bastante clara para él. —La voz grave y atronadora de Iain rompió el silencio que se había instalado en el salón hacía ya varios minutos—. La verdad es que no consideraba que algún miembro de vuestra familia tuviera inteligencia, pero creía que sí la suficiente como para entender una respuesta tan simple como esa.


  Los ojos de la joven lanzaron llamas en ese momento al tiempo que apretaba los puños con fuerza.


  —No os consiento que habléis así de mi pad...


  —¿Os he dado permiso para hablar, mujer? —preguntó con cierto deje irónico.


  Iain sonrió de lado cuando vio el intenso rubor que se instaló en las mejillas de Morgan al sentirse humillada por su trato. Al instante, le extendió la carta, pero la dejó caer al suelo cuando vio que la joven no alargaba la mano para recogerla.


  —Mi respuesta sigue siendo la misma. No pienso casarme con vos.


  Iain le dio la espalda, pero la menuda mano de Morgan lo detuvo cuando se posó en su antebrazo. Iain se volvió hacia ella con el gesto lleno de sorpresa.


  —No pienso volver a mi hogar sin llevar un anillo de boda. Mi padre...


  —Vuestro padre no tiene poder sobre mis decisiones, mujer, así que no me lo nombréis más. —Después sonrió mirándola de lado—. Y en cuanto a la boda, si estáis de acuerdo y tanto deseo tenéis por ataros a alguien, podéis casaros con nuestro matarife. Creo que casi roza la cincuentena y le faltan casi todos los dientes, pero es soltero y estará encantado de haceros ese favor.


  Aquellas palabras provocaron las risas de los hombres del clan MacDonald, no así a los Campbell, que se llevaron las manos a la empuñadura de la espada para defender el honor de la hija de su laird, aunque cuando vieron que el resto de hombres sacaban también las suyas, cesaron en su intento, pues estaban en clara desventaja.


  Iain se mantuvo quieto sin quitar la mirada de Morgan, que apretaba los puños con fuerza y lo miraba como si quisiera matarlo allí mismo. Sin embargo, el joven se mantuvo serio y sin mover ni un solo músculo.


  —Me gustaría hablar a solas con mi hermano, mujer —dijo con la voz calmada mientras le señalaba la puerta—. Si no os importa...


  Morgan negó con la cabeza y se cruzó de brazos.


  —No pienso salir de este salón sin una fecha para nuestra boda.


  Uno de los hombres que había acompañado a Morgan se adelantó hacia ellos para intentar mediar.


  —Señor, disculpad mi intervención, pero creo que no habéis entendido lo que mi laird desea con esta unión.


  Iain soltó un bufido y se cruzó de brazos en silencio, esperando que siguiera hablando.


  —Mi señor solo quiere instaurar la paz entre ambos clanes.


  Iain sonrió y miró hacia su hermano, que le devolvió la misma sonrisa, para después girarse de nuevo hacia los Campbell.


  —Por primera y única vez, voy a obviar vuestras dudas sobre lo que entiendo o dejo de entender. —Iain se aproximó lentamente al hombre, hasta quedarse a solo un palmo de él—. Pero una de las cosas que más me molestan es tener que repetir las cosas, muchacho.


  Iain lo agarró del cuello y lo levantó ligeramente del suelo, obviando el nerviosismo que se instauró en ese momento entre los Campbell allí presentes.


  —Vuelvo a repetir que no me voy a casar con esta mujer, hija de vuestro laird, ni con cualquier otra. Jamás lo he deseado y no pienso cambiar de opinión. Espero que esta sea la última vez que mis labios repitan esas palabras porque si vuelve a haber una próxima, no lo diré tan amablemente como en este momento. ¿Os ha quedado claro, muchacho?


  El joven, que parecía no pasar de la veintena, asintió con el rostro rojo por la falta de aire, e Iain lo soltó al instante, permitiendo que pudiera respirar con normalidad.


  —¡Pues a mí no me ha quedado claro! —vociferó Morgan con voz chillona y acercándose a él.


  —No os preocupéis, mujer, esto hará que así sea.


  A una señal de Iain, sus hombres se acercaron a todos los Campbell e intentaron, amablemente, sacarlos del salón, pero cuando vieron la rabia con la que Morgan se dirigía a ellos, tuvieron que tomar medidas más serias, agarrándolos y empujándolos fuera de la estancia, dejando al laird y a su hermano totalmente solos.


  —¡Os vais a arrepentir, MacDonald! —vociferaba Morgan a medida que la alejaban de allí—. ¡Me encargaré personalmente de ello, malnacido!


  Los gritos de la joven pudieron escucharse durante unos minutos más, hasta que lograron sacarla del castillo y su voz dejó de llegar a sus oídos.


  En ese momento, un nuevo silencio se instaló entre ellos. Iain suspiró al tiempo que se aproximaba a una mesa para servirse una copa de whisky. Su rostro denotaba un cansancio que no había experimentado desde que había tomado el mando del clan. Sabía que rechazando la mano de la hija del Campbell exponía a su clan a una nueva guerra cruenta que desde la muerte de su padre parecía haberse quedado en el aire. Sin embargo, estaba seguro de que Reid Campbell solo necesitaba un pequeño motivo por el que retomar esa histórica guerra entre ambos clanes. Pero no le importaba. Se juró que no iba a ceder ante nadie, aun pudiendo perder la vida, por lo que en ese momento no estaba dispuesto a mostrar debilidad a la primera.


  Logan se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Sintió el calor que desprendía y aquello lo reconfortó, ya que nunca se había sentido tan solo como en esos últimos meses, desde que se convirtió en laird. Por ello, tener el apoyo incondicional de su hermano en algo tan grave como eso le hacía no dudar de su propia decisión.


  —Has hecho bien, Iain —le dijo Logan con voz calmada.


  Su hermano había sacado el carácter conciliador de su madre, a la que apenas recordaba, ya que era muy pequeño cuando murió. No obstante, todo el castillo le había recordado una y otra vez la forma de ser que tenía, por lo que sabía que Logan se parecía a ella más de lo que se parecía él, que era la viva imagen de su padre.


  —Sabes lo que esto significa, ¿no? —Logan asintió con seriedad—. Entraremos de nuevo en guerra, pero no voy a tolerar que Campbell decida meterse en nuestras tierras a decidir sobre nosotros como si tuviera algún derecho. Además, mató a nuestro padre. No puedo creer cómo es posible que tenga la desfachatez de ofrecerme la mano de su hija.


  —¿Le has visto los ojos? —lo cortó Logan—. Esa mujer traía una clara orden de su padre.


  —Lo sé. Habían planeado matarme desde dentro del clan para luego intentar regresar a contárselo y hacerse con nuestras tierras. No voy a descansar hasta vengar la muerte de nuestro padre, Logan. Esto no ha hecho más que reafirmarme la idea que ya rondaba en mi cabeza. Pero hasta ahora había pensado en el bienestar del clan.


  —¿Qué piensas hacer ahora? ¿ Quieres que vayamos a sus tierras a luchar?


  Iain negó con la cabeza.


  —Estoy seguro de que no hará falta salir de las nuestras. Ellos vendrán a matar por doquier, así que hay que reforzar la vigilancia en la frontera con sus tierras y avisar a los que viven en esa zona.


  —¿Y cuando entren?


  Iain levantó la mirada y observó a su hermano durante unos segundos para después añadir:


  —Matadlos a todos.


  Una hora después, Iain se encontraba en la soledad de su despacho intentando escribir una carta para enviarla a los Campbell junto con el pequeño séquito que se había desplazado hasta su castillo para la boda con Morgan. Sin embargo, Iain nunca había sido muy ducho en el arte de las palabras, por lo que tenía ante él un papel en blanco sin saber cómo decir que no iba a casarse con aquella mujer para que su enemigo lo entendiera de una vez por todas.


  Después de descartar varios papeles, Iain comenzó a escribir sin poder evitar un tono irónico en sus palabras:


  
    Estimado Reid Campbell,
  


  
    Desde que vuestra hija apareció ante las puertas de mi castillo he supuesto, muy a mi pesar, que no entendisteis mi negativa a casarme con ella cuando os devolví la carta meses atrás. Por ello, me he decidido a poner sobre este papel mi opinión para que quede claro. No pienso casarme con vuestra hija. No os lo he pedido, y no pienso convivir con la hija de mi enemigo, aquel que mató a mi padre.
  


  
    Creéis que podéis engañarme a mí o a cualquiera de mis hombres, pero sé qué estrategia habéis planeado con vuestra hija, ya que lo lleva escrito en sus ojos, así que si queréis matarme, debéis pensar en algo diferente porque esta vez no os ha salido como pensabais.
  


  
    Respecto a vuestras amenazas, dejadme que os diga que aún no sabéis de lo que soy capaz de hacer. Mi padre fue débil con vuestro clan, error que yo no pienso cometer, por lo que si pensáis que no voy a responder a vuestras amenazas estáis muy equivocado. Cuidado conmigo, Reid Campbell. Os repito que no me conocéis.
  


  
    Iain MacDonald.
  


  Cuando terminó de escribir, se detuvo a leer la carta detenidamente. Con una sonrisa en los labios, la selló y salió de su despacho en busca de uno de sus hombres, que, junto al séquito de los Campbell, viajaría a la tierra de su enemigo a llevar aquella misiva.


  —¡Iain! —La voz de su hermano resonó fuerte entre los vacíos pasillos del castillo.


  El joven se detuvo al verlo llegar con el aliento entrecortado y las mejillas rosadas.


  —¿Qué ocurre, hermano? —preguntó con preocupación.


  —Son los Campbell. Han levantado revuelo cerca de la muralla y algunos se están peleando.


  Iain resopló y caminó deprisa hacia la salida, desde donde pudo escuchar el griterío que se había levantado muy cerca de allí.


  —¡Ya basta, señores! —vociferó.


  Su voz se levantó por encima de los gritos, provocando que los hombres que aún estaban dándose puñetazos se separaran de golpe y giraran hacia él. Iain comprobó que la mitad de los Campbell se encontraban sangrando, mientras que solo algunos de sus hombres estaban heridos levemente. Se dio cuenta de que Morgan sonreía de lado alejada de los hombres, pero sin separarse demasiado de ellos. Sin ánimo de comenzar una guerra allí mismo, pero con una ira creciente dentro de él, Iain se aproximó más a ellos y tendió la carta que acababa de escribir a uno de sus hombres.


  —John, quiero que vayas con los Campbell a su castillo y le entregues tú mismo esta carta al padre de la muchacha.


  —No quiero a un MacDonald en mi camino —intervino Morgan adelantándose a sus hombres.


  Iain la miró de reojo y le dijo secamente:


  —Hasta hace una hora queríais casaros con uno. —Después volvió la mirada hacia el joven, que tragó saliva fuertemente—. Solo tú podrás entregarle esta carta, John. Si algún Campbell se opone, regresa. Esta gente no merece la pena.


  —¡Ya basta de insultarnos, MacDonald! —gritó uno de los Campbell acercándose a él—. No voy a consentir que sigáis con esa actitud.


  Logan se interpuso entre ellos para pelear con él, pero Iain le puso una mano en el hombro y lo apartó con amabilidad.


  —Soy el laird de este castillo y las tierras que pisas. ¿Quién sois vos para decirme lo que me consientes o no?


  El hombre, que sobrepasaba la cuarentena, sacó su espada sin dejar de mirarlo con auténtico odio.


  —Soy quien va a matar al laird de los MacDonald.


  Iain sonrió de lado y se acercó más a él. Cuando estuvo tan cerca que podía atravesarlo con su espada con un solo movimiento, Iain abrió los brazos sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —Adelante... —dijo con voz ronca.


  El hombre Campbell frunció el ceño sin entender por qué no sacaba su espada y se defendía de él. A pesar de eso, levantó su arma e intentó atacarlo, pero a un solo movimiento de Iain, este lo desarmó y lo apuntó con su propia espada.


  Los hombres Campbell comenzaron a ponerse nerviosos a su alrededor al tiempo que los MacDonald se preparaban para atacar si los demás lo hacían.


  —Si yo estuviera en vuestra posición, ¿qué haríais? —le preguntó Iain a su atacante.


  Este sonrió de lado y escupió a sus pies.


  —Os degollaría aquí mismo ante vuestros hombres.


  Iain asintió y asió la empuñadura con más fuerza.


  —Así sea.


  Con un rápido movimiento, Iain levantó más la espada y, tal y como habrían hecho con él, cortó el cuello de ese hombre ante el resto de sus compañeros de clan, que lanzaron gritos de rabia mientras vieron caer el cuerpo inerte de su amigo a los pies del jefe de los MacDonald.


  —Ahora salid de mis tierras antes de que ordene que os rajen el cuello como a este desgraciado —dijo con la voz rota por la rabia que sentía en ese momento—. John, entrega esa carta a la joven Campbell, no quiero que nadie de mi clan pise esas sucias tierras.


  El guerrero, suspirando de alivio, se aproximó a la mujer y le tendió la carta, aunque la joven no hizo amago de cogerla. Sin embargo, el joven le tomó una mano y se la dio.


  —Seréis vos misma quien entregará esa carta a vuestro padre. Y espero no volver a ver a ningún Campbell por mis tierras, hombre o mujer, o lo pagaréis muy caro.


  —Seréis vos quien os vais a arrepentir de esto, os lo juro por mi vida. La gente de mi clan os dará donde más os duele. —La joven mostró la sangre que había en su mano derecha, fruto de apretar las uñas contra la carne—. Igual que derramo mi sangre sobre esta tierra, la vuestra y la de vuestro clan regará las tierras de los MacDonald.


  —Fuera de aquí ya, mujer, o vuestro cuello acabará como el de este desgraciado —dijo antes de darse la vuelta para regresar al interior del castillo.


  —¡Os lo juro, MacDonald! —escuchó a Morgan—. Os arrepentiréis.


  Pero las fuertes paredes del castillo hicieron que las voces de aquella mujer dejaran de escucharse, y esperaba que fuera la última vez que sus caminos se cruzaran.


  Tras cuatro días desde la marcha de los Campbell de su castillo, la tranquilidad había regresado entre las paredes de su hogar. Sus hombres habían vuelto a sus quehaceres y solo escuchaba el trasiego de los sirvientes de un lado a otro mientras preparaban las comidas y limpiaban todas y cada una de las habitaciones.


  Iain suspiró mientras observaba el patio del castillo desde la ventana de su dormitorio. Hacía tiempo que había amanecido y se había preparado a conciencia para entrenar en el patio junto a sus hombres a pesar de la fina lluvia con la que el día había amanecido. Sin embargo, desde allí podía ver más allá de las murallas del castillo y frunció el ceño cuando vio que algo se aproximaba en la lejanía.


  El joven entornó los ojos para intentar vislumbrar qué era lo que estaba cada vez más cerca de sus muros y su corazón se sobresaltó ligeramente cuando vio que se trataba de un caballo negro que no llevaba jinete, pero sí un peso muerto sobre sus lomos. Con una idea en la cabeza, Iain se precipitó hacia la puerta de su dormitorio y corrió hacia las escaleras.


  —¿Qué ocurre, Iain?


  Logan apareció al otro lado del pasillo y lo miraba con una expresión de sorpresa y preocupación al ver las prisas que llevaba su hermano. Se apresuró a acercarse a él y cuando estuvo a su altura descubrió en los ojos de Iain que algo realmente grave estaba ocurriendo.


  —Se acerca un caballo sin jinete con un cuerpo en el lomo.


  Logan cambió la expresión de su rostro.


  —¿Quién crees que puede ser?


  —No sé, pero envié a Alistair hace tres días a avisar a los colindantes con las tierras de los Campbell para que estuvieran atentos y aún no ha regresado. Temo que sea él. ¡Vamos!


  Ambos hermanos bajaron las escaleras de dos en dos hasta llegar a la puerta del castillo. Cuando salieron al patio, el caballo negro ya había cruzado la puerta de la muralla y había concentrado a gran parte de los hombres de Iain a su alrededor para intentar descubrir la identidad de la persona que portaba el animal.


  Cuando vieron que su laird se acercaba, se echaron hacia un lado para dejarle paso, por lo que Iain se aproximó lentamente hacia el caballo. En ese momento, descubrió que el animal portaba no uno, sino dos cuerpos, produciendo un ligero temblor en sus manos al pensar que alguien de su clan había comenzado a sufrir por su decisión respecto a los Campbell.


  Tragando saliva, Iain fue directo al lado izquierdo del animal, donde estaban las cabezas de ambos desgraciados. Antes de llegar a su altura, distinguió perfectamente la silueta de Alistair, a quien había enviado a las casas cercanas a la frontera para avisar, pero el otro cuerpo pertenecía a una mujer que no conocía, aunque en sus ropas llevaba los colores del clan MacDonald. Con un silencio atronador a su alrededor, Iain levantó las cabezas de ambos y descubrió con horror que tenían el cuello cortado.


  —Dios mío... —susurró Logan a su espalda, totalmente horrorizado.


  El corazón de Iain comenzó a latir con fuerza. Los Campbell le habían devuelto la muerte de uno de los suyos a manos de Iain antes de que dejaran el castillo.


  —¿Pero qué...?


  Iain fijó su mirada en la boca de Alistair, donde descubrió que asomaba un pequeño trozo de papel. Con cuidado, lo extrajo. Este se encontraba manchado de sangre, así que, sin dilación, lo abrió y leyó: Ojo por ojo, MacDonald.


  Con rabia, Iain arrugó el papel entre sus manos y miró a su hermano.


  —Malditos Campbell... —dijo entre dientes.


  —¿Atacamos? —preguntó Logan con seriedad.


  Iain miró a su alrededor y vio odio en los ojos de sus hombres, por lo que levantó la voz para darles indicaciones.


  —¡Hombres del clan MacDonald, preparaos para marchar a las tierras de los Campbell! ¡Esta afrenta no la vamos a dejar pasar! Nos han atacado y haremos lo mismo con ellos, ¡sin piedad!


  —¡Sí! Fuego a los Campbell —vociferaron a su alrededor.


  Los hombres comenzaron a vitorearlo y a levantar sus puñales al cielo, jurando lealtad a su laird y a su clan antes de marchar a luchar. Sin embargo, Iain sintió una mano conocida en su hombro. Se giró hacia Logan y lo miró con los ojos inyectados en la rabia que ya sentía el colectivo.


  —Y si se cruza alguna mujer Campbell en nuestro camino, ¿haremos lo mismo que ellos?


  Iain se mantuvo callado durante un par de segundos hasta que abrió la boca para decir:


  —Sin piedad.


  


  CAPÍTULO 1


  Inglaterra, 2019.


  La brisa marina acariciaba la melena rubia de Amy Campbell en la fría y lluviosa mañana de principios de abril. Durante más de media hora había conducido hasta las afueras de Londres, ciudad en la que vivía desde que era tan solo un bebé, y donde a veces sentía que no pertenecía, como en ese mismo momento. Tras unas semanas en las que su vida había dado un vuelco en la dirección que menos esperaba, sentía que no podía aguantar más en esa ciudad. El intenso ruido diario y la cantidad de gente que inundaba Londres en esa época del año la consumía y agobiaba hasta tal punto que apreciaba que en su pecho se había instalado una ansiedad que no podía controlar.


  Por eso se encontraba allí, a orillas del mar, justo en el punto donde el río Támesis se unía con el mar, y donde siempre le había gustado acudir, ya que era una zona a la que apenas acudía gente y donde los coches no podían escucharse. Había dejado el suyo dos kilómetros atrás, justo donde la carretera se cortaba, y había caminado hasta esa zona con tranquilidad, pensando en su vida y en el futuro.


  Hacía dos semanas que había perdido su trabajo, aunque tampoco era lo que más daño le había causado, ya que ser gerente de un local de comida rápida no era el sueño de su vida. A pesar de eso, había intentado buscar alguna palabra de aliento en los brazos del que había sido su novio durante siete años y con el que había pensado casarse en los próximos meses. Pero no había encontrado nada, excepto unas palabras que aún resonaban en su mente y se repetían como un disco rayado que no dejaba de sonar:


  —Estoy enamorado de otra.


  Jamás había tenido la sensación de que su relación se iba a la mierda. Hasta entonces habían compartido piso en el centro de Londres y vivían como cualquier otra pareja, pero al parecer Robert vivía paralelamente con otra chica desde hacía medio año. ¡Medio año! No lo podía creer.


  Una lágrima solitaria se escapó de sus ojos azules, ahora casi inexpresivos, pero que hasta hacía unas semanas habían sido tan vivos que podían ver reflejado el cielo en ellos.


  Su alta y esbelta silueta se vio reflejada en el agua del Támesis y torció el gesto con disgusto. Desde que Robert la había dejado, su amor propio se había visto ligeramente herido. Él siempre le había dejado claro en continuas ocasiones que era demasiado alta para él, pero a pesar de su más de metro setenta de estatura, Amy podía presumir de un cuerpo curvilíneo y firme, ya que hacía años que practicaba deporte.


  Su melena larga y lisa ondeaba lentamente con la brisa procedente del mar y se enredaba poco a poco, aunque a ella no le importaba. Su nariz chata se arrugó un instante cuando un ligero olor a cieno llegó a sus fosas nasales, al tiempo que sus labios carnosos se contraían en un pequeño mohín.


  Recordó en esos momentos otras palabras de Robert:


  —Eres preciosa por dentro y por fuera.


  Siempre las repetía cuando la veía por la mañana recién levantada y con el pelo alborotado. Ella solía reírse y lo besaba, pero en ese momento su rostro ovalado denotaba tristeza al recordarlas. Lo echaba de menos. Dios, sí que lo echaba de menos. No quería reconocerlo, pero necesitaba despertarse por la mañana y encontrarlo haciendo el desayuno con la sonrisa de siempre. Pero ahora esa sonrisa la disfrutaría otra en su lugar. ¿Cómo habían llegado a eso? Robert le había jurado amor eterno y le había prometido permanecer ahí para todo, pero ya no estaba. Ahora se encontraba sola en un lugar poco transitado, donde solo podía escuchar el sonido de las gaviotas que sobrevolaban la playa rocosa.


  ¿Qué podía hacer con su vida a partir de ahora? Su padre le había ofrecido un puesto en la empresa que tenía a las afueras de York, pero ella siempre había deseado labrarse sola su futuro, sin la ayuda de sus padres, ya que entonces no serían sus logros. Necesitaba tomarse unas vacaciones, unos días o semanas en las que poder pensar sobre su vida y lo que iba a hacer a partir de ese momento. Quería alejarse de Londres, de su piso y de cualquier cosa que le recordara a Robert. Sabía que para avanzar debía olvidarse de él y superar su dolor, por lo que una idea comenzó a rondar por su mente. Una idea que desde muy pequeña había rumiado y que hasta entonces, debido a los estudios y el trabajo, no había podido llevar a cabo.


  En ese momento, una pequeña sonrisa asomó en sus labios y miró al cielo para pedir ayuda, una ayuda que necesitaba más que nunca para alejarse y sanar así sus heridas.


  Una música insistente comenzó a sonar en su mochila. La joven giró la cabeza en su dirección y llevó una mano a la cremallera para sacar su teléfono móvil. Cuando vio el nombre de su mejor amiga reflejado en la pantalla no pudo sino sonreír al pensar que esta estaría de acuerdo en su intención. Sin esperar más, descolgó y se llevó el aparato al oído:


  —Hola, Bonnie —dijo intentando aparentar calma.


  —¿Dónde estás, zorra? Acabo de estar en tu casa y no había nadie. Pensaba que estarías aún llorando por los rincones por culpa del gilipollas de Robert.


  Amy sonrió ampliamente. No sabía cómo, pero Bonnie siempre hacía que se sintiera mejor. Desde un primer momento había desdeñado a Robert como su pareja, por lo que cuando le contó que la había dejado por otra no se extrañó, tan solo se dedicó a proferir toda clase de insultos contra el que había sido su novio hasta que se quedó a gusto.


  —Pues la verdad es que no. Estoy en la playa.


  Amy escuchó un silbido de Bonnie al otro lado de la línea.


  —La ermitaña ha salido. —Amy la imaginó con los brazos en alto y mirando al cielo—. ¡Aleluya!


  Una pequeña risa se escapó de su garganta.


  —¡Y ha reído! —exageró Bonnie—. O no eres mi amiga o te han abducido los extraterrestres.


  —Pues tal vez lo hayan hecho porque cuando te cuente lo que estoy pensando vas a flipar.


  —¿Y qué es? Dime, por favor, que te vas a acostar de una vez por todas con el buenorro de tu vecino. Me lo acabo de cruzar y casi me tiro en sus brazos, pero prefiero dejártelo a ti que estás más desesperada. No hay nada más orgásmico que devolvérsela a tu ex acostándote con otro que esté más bueno que él.


  —No te lo niego, la verdad. Pero no es eso lo que he pensado. ¿Te apetece un café en el bar de siempre dentro de media hora?


  —¡Cómo me conoces, bribona! Allí te espero. Y no llegues tarde, que me has dejado con la duda. Hasta ahora, zorra.


  Amy colgó con una sonrisa en los labios. Por primera vez en muchos días sentía que el futuro se abría delante de ella, y debía aceptarlo y correr hacia él antes de que el arrepentimiento y la culpa aparecieran para intentar quitarle la idea de la mente. Por ello, se colgó la mochila a la espalda y se levantó de la piedra en la que estaba sentada para encaminarse de nuevo a su coche. Echó un último vistazo a las olas del mar e intentó retenerlas en su memoria sin saber que era la última vez que pisaría la playa que tanto le gustaba.


  Justo media hora después, Amy cruzaba la puerta del bar donde solía quedar con Bonnie desde hacía años. Su amiga ya la estaba esperando en una mesa del fondo, alejada del ruido más cercano a la puerta. La joven agradeció el gesto, ya que así podrían hablar tranquilamente sobre lo que había pensado.


  —¡Ya era hora! —le comentó mientras la abrazaba cariñosamente.


  —Pero si llego solo un minuto tarde.


  —Pues eso, que me tienes en ascuas.


  Amy sonrió y la observó. No podía creer que su amiga aún no hubiera encontrado a alguien con el que compartir su vida. Siempre había destacado por su carácter afable, abierto y dicharachero. Pero no solo eso, Amy consideraba que tenía una belleza natural de la que poca gente podía presumir. Jamás había visto a Bonnie maquillada, pero tampoco le hacía falta. A diferencia de Amy, Bonnie era algo más baja y delgada. Su pelo castaño ondulado siempre brillaba, fruto, según ella, del huevo que se aplicaba después de la ducha, aunque siempre pensó que era broma. Sus ojos color miel la miraban con la expectación de una niña hacia un caramelo y un brillo especial llamaba la atención de cualquiera que la mirase en ese momento. Su nariz, al igual que Amy, era chata y pequeña, lo cual le hacía parecer más joven. Su boca sonreía en ese momento y sus mejillas estaban rosadas por la emoción del secreto que deseaba conocer.


  Bonnie descansó la cabeza en la mano izquierda cuando se sentó frente a Amy y esperó con impaciencia a que empezara a contarle lo que le rondaba por la mente.


  —¿Vas a empezar ya o vas a esperar a que me desmaye para hacerlo?


  Amy soltó una risa. Se sentía cada vez más animada y con más expectativas de futuro. Su carácter, también abierto y jovial como el de Bonnie, estaba comenzando a aparecer de nuevo y sentía que estaba por el buen camino.


  —¿Qué tienes que hacer en las próximas dos semanas?


  Bonnie frunció el ceño.


  —Pues la verdad es que nada porque no encuentro trabajo ni aunque lo haga gratis, tía. Creo que no me ven a la altura.


  —Son gilipollas. Pasa de ellos. —Y amplió su sonrisa—. ¿Qué me dices si te invito a un viaje por Escocia?


  Bonnie casi saltó de su asiento.


  —¿Perdón?


  —Necesito dejar Londres por unos días. Esta ciudad me consume y todo me recuerda a Robert. Quiero alejarme por un tiempo y volver a encontrarme conmigo misma. Y si te vienes conmigo, mejor.


  —Pero ¿por qué Escocia? —le preguntó con verdadero interés.


  Amy se encogió de hombros.


  —Mis padres se vinieron a Londres cuando yo era muy pequeña y apenas conozco a su familia. Sé que mis abuelos murieron cuando yo apenas era una niña, pero uno de mis tíos vive aún en la casa familiar, y quiero conocer algo más del clan Campbell, su historia, sus costumbres... No sé. ¿Qué te parece?


  Bonnie torció el gesto y bebió un largo trago de su pinta. Después miró a la mesa con verdadero interés, hasta que levantó la cabeza con una sonrisa pícara en los labios y le preguntó:


  —¿Cuándo nos vamos?


  Tres días después, Amy y Bonnie se encontraban en el aeropuerto de Londres esperando para embarcar rumbo a Edimburgo. Al día siguiente de su quedada en el bar, Amy telefoneó a su padre para pedirle la dirección de su tío en Escocia y para contarle lo que había planeado hacer.


  —Me parece que te hará bien conocer tus raíces, hija —la había animado su padre—. El clan Campbell tiene historias muy importantes e interesantes que debes saber.


  —Gracias, papá. Te echaré de menos.


  —Y yo, hija. Llamaré a tu tío para avisarlo de vuestra llegada. Ten mucho cuidado.


  —Descuida, papá. Te quiero.


  Amy recibió la misma respuesta de su padre antes de colgar. Y allí se encontraba, empujando la maleta de un lado para otro junto a una nerviosa Bonnie, que no podía parar de mover los pies debido al deseo por embarcar cuanto antes.


  —Veo que te has puesto el colgante que te regaló tu padre... —le comentó para intentar alejar la mente hacia otra cosa.


  Amy se llevó la mano al cuello y agarró el colgante. Este representaba el emblema de los Campbell: una cabeza de jabalí y las palabras “Ne oliviscaris” alrededor del animal.


  —Sí, me lo he puesto pocas veces por miedo a perderlo, pero estoy decidida a conocer todo sobre mis antepasados, así que debo empezar ya por llevar este colgante.


  Bonnie abrió la boca para contestar, pero una voz femenina las avisó a través del megáfono sobre la puerta que debían tomar para iniciar su viaje a Escocia. Amy se levantó casi de un salto y con una sonrisa amplia en los labios. Estaba tanto o más nerviosa que Bonnie, ya que pensaba que era una locura lo que iba a hacer, pero se prometió a sí misma volver a ser la alocada que vivía sin miedo al presente y al futuro. Se juró, al tiempo que se encaminaba por el pasillo, disfrutar al máximo la vida y dejarse llevar por las experiencias que le presentara su camino.


  Cuando sus pies tocaron suelo escocés, Amy se sintió como en casa. Ambas caminaron con prisa hacia la cinta transportadora para recoger sus maletas de nuevo e ir rápidamente a alguna agencia para alquilar un coche.


  —¿Y vamos un poco a la aventura o has mirado ya un hostal? —le preguntó Bonnie mientras esperaban junto al resto de pasajeros.


  Amy la miró de reojo.


  —Ya me conoces y sabes que nunca dejo un cabo suelto. Mi padre me ofreció la posibilidad de quedarnos en la casa de mi tío, pero no quiero molestar, y la verdad es que prefiero tener la libertad suficiente como para no tener que dar explicaciones si queremos salir una noche a dar una vuelta.


  Bonnie asintió con una sonrisa en los labios.


  —Vamos, que no quieres que tu tío se entere si te acuestas con alguien...


  Amy soltó una carcajada.


  —Quién sabe...


  —Uy, la antigua Amy está de vuelta... —bromeó antes de lanzarse a por su maleta.


  La aludida le sacó la lengua y se encaminó hacia la salida del aeropuerto. Las recibió un día realmente frío y húmedo, pero no le importó. Era tal la ilusión que tenía puesta en ese viaje que no le importó mojarse en caso de que la lluvia apareciera.


  —¿No había un coche más viejo? —preguntó Amy con disgusto cuando estuvieron frente al auto que les habían proporcionado.


  La joven estuvo a punto de volver al stand para poner una reclamación y pedir un coche de última generación, ya que el precio que había pagado era por un coche de menos de cinco años.


  —Da igual, tía —intentó quitar hierro Bonnie—. Total, solo lo queremos para llegar a las tierras de tu tío, y están a menos de dos horas.


  —¿Y si nos deja tiradas? —preguntó Amy con el ceño fruncido.


  —Pues enseñamos pierna —contestó Bonnie intentando una pose sexy.


  Amy soltó una carcajada.


  —Si yo me encontrara a alguien en esa postura en medio de la carretera, aceleraría en lugar de parar.


  Ese comentario le valió un manotazo en el brazo.


  —¡Oye! Que yo soy muy sexy cuando quiero.


  —No lo dudo, tía, no lo dudo.


  Con una sonrisa en los labios, Amy se dirigió al lugar del conductor para tomar asiento y arrancar mientras Bonnie terminaba de meter las maletas en la parte de atrás. Cuando por fin ambas estuvieron listas y el GPS preparado, Amy se dirigió a la salida del aeropuerto para encaminarse a la carretera que las llevaría hacia el antiguo castillo Campbell, situado a las afueras de la localidad llamada Dollar, donde había alquilado una habitación para unos días.


  —No habría estado mal quedarnos un par de días en Edimburgo...


  —Podemos ver la ciudad a la vuelta —contestó Amy—. Quiero aprovechar todos los días que estemos aquí y conocer todo sobre mis antepasados.


  —Lo sé, lo sé. Pero no me negarás una fiesta cuando lleguemos a Dollar...


  Amy sonrió de lado y desvió la mirada hacia ella.


  —¿Eso es un sí? —se emocionó Bonnie.


  Cuando Amy asintió, su amiga no pudo evitar saltar de alegría en su asiento del coche antes de abrazarla con fuerza.


  —Si me distraes así, vamos a morir en la cuneta —dijo Amy intentando quitarse a Bonnie de encima mientras conducía al mismo tiempo.


  —¡Gracias, gracias, gracias! Por fin este viaje va tomando un rumbo que me gusta... Es decir, que está bien lo de conocer a tu familia y eso, pero que si le das una fiesta al cuerpo... pues mejor.


  —Tienes toda la razón —respondió Amy antes de pisar más el acelerador para llegar cuanto antes.


  El intenso ruido y el ajetreo de la capital se quedó atrás antes de que pudieran darse cuenta. Cuando por fin llegaron a la carretera que las llevaría a Dollar, se sorprendieron al ver el poco tráfico que había en esa hora del día, pero en parte lo agradecieron, ya que así podían detenerse a mirar el paisaje sin peligro.


  Amy disfrutaba de las vistas a medida que conducía hacia el norte, pero era Bonnie quien ponía palabras a esa visión de los prados verdes escoceses. La ilusión podía verse reflejada en el rostro de ambas, y Amy se reafirmó de nuevo en que la idea del cambio de aires les vendría bien a las dos para regresar a Londres con más fuerza que nunca.


  Tras más de una hora y media conduciendo, llegaron a Dollar. La lluvia había comenzado a caer lentamente a medio camino, aunque cuando llegaron a la localidad era tan intensa que dificultaba el tráfico por aquellas calles desconocidas para ambas. Según el GPS, la calle en la que estaba el hostal se encontraba a solo doscientos metros de donde habían parado, por lo que debían buscar aparcamiento cerca de allí.


  —Qué pueblo más solitario... —comentó Bonnie mientras miraba a su alrededor cuando bajó la ventanilla para respirar el aire puro escocés.


  —Sí, supongo que estarán comiendo —respondió Amy.


  La joven condujo hasta el lugar donde vio el cartelito con el nombre del hostal y aparcó justo en la puerta. Tras subir la cremallera de su cazadora hasta el cuello, ambas bajaron del coche y se dirigieron al maletero para sacar las maletas y, una vez entre las manos, corrieron a protegerse de la lluvia en el hall del hostal.


  Amy llamó al timbre, ya que la puerta principal estaba totalmente cerrada. Y cuando escucharon un pequeño chasquido, empujaron con fuerza la puerta hasta abrirla. Un calor intenso las recibió, algo que agradecieron enormemente, ya que el agua les había calado hasta los pies. Los pantalones vaqueros de ambas se habían mojado casi al completo en los pocos segundos que habían tardado en sacar las maletas del coche, y el pelo de Amy estaba chorreando totalmente.


  La dueña del hostal apareció mientras ambas se calentaban las manos en la pequeña estufa que había en el lado derecho del recibidor. El hall era bastante amplio para ser un pequeño hostal de pueblo, y la decoración era bastante austera. No obstante, era muy acogedor. Ambas sintieron como si estuvieran aún en sus casas de Londres.


  El suelo enmoquetado sorprendió a Amy, ya que se dio cuenta de que llevaba los colores del clan Campbell, lo cual le provocó una sonrisa de satisfacción al ver que los lugares seguían conservando las costumbres de hacía años.


  La mujer que se presentó frente a ellas detrás del mostrador era de estatura media y silueta entrada en carnes. Su pelo rojo como el fuego estaba recogido en un pequeño moño a la altura de la nuca y sus ojos verdes las observaban con auténtica curiosidad. Llevaba puesto un viejo vestido azul sobre el que colgaba un delantal de cuadros del mismo color que la moqueta. Sonriendo, la mujer le extendió un papel a Amy.


  —¿Eres la sobrina de Sam?


  La joven asintió, asombrada por que la hubiera reconocido sin apenas conocerla de nada.


  —No me mires así, muchacha. Eres igualita que tu padre. Hace muchísimos años que no nos vemos, pero ese rostro es inconfundible.


  —Muchas gracias, señora...


  —Miles, Abigail Miles. Vuestra habitación ya está lista. Se encuentra en el primer piso a la izquierda —les indicó mientras les extendía las llaves—. Y no olvidéis que si necesitáis algo, estaré encantada de ayudaros.


  —Muchas gracias —contestaron ambas.


  Tras despedirse, se dirigieron a las escaleras y las subieron deprisa a pesar de cargar con las maletas. Y cuando abrieron la puerta de la habitación, Bonnie corrió hacia una de las camas.


  —¡Esta para mí! —exclamó haciendo la croqueta.


  Amy sonrió y dejó las maletas en un lado donde no les molestaran antes de dirigirse a la otra cama para tumbarse y descansar.


  La verdad es que la habitación era tan acogedora como el resto del hostal. La limpieza era máxima y la decoración estaba estudiada al dedillo. La estancia era muy amplia, con un par de armarios para colocar sus ropas. Las camas estaban en el centro de la habitación, tan solo las separaba una mesita con una típica lámpara antigua. Al fondo, había un amplio ventanal desde el cual podían ver un patio interior precioso lleno de árboles y plantas, donde en ese momento había un jardinero haciendo su trabajo. En ese mismo lugar, una pequeña mesa redonda con dos sillas las incitaba a tomar un té de la tetera que reposaba en ese mismo lugar. Justo al lado de una de las sillas se encontraba la puerta del baño y desde la cama, Amy pudo comprobar que también era amplio. Contaba con una bañera bastante grande, un váter y un lavabo con espejo. Las toallas, totalmente blancas, reposaban junto a la bañera en una banqueta de madera. No podía pedir más. Por fin estaba donde había deseado durante tantos y tantos años, y ahora le parecía mentira.


  Amy giró la cabeza hacia Bonnie y estuvo a punto de soltar una carcajada cuando descubrió que se había quedado dormida, así que ella no pudo evitar seguirla y descansar durante unos minutos antes de deshacer las maletas y llamar a su tío para quedar con él al día siguiente.


  


  CAPÍTULO 2


  No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había cerrado los ojos y se había dejado llevar por el cansancio y el sueño, pero al mirar por la ventana descubrió que el día estaba cayendo. Amy se desperezó y se levantó para darse una ducha. Bonnie había hecho lo mismo hacía unos minutos y ya estaba metida bajo el agua, por lo que aprovechó ese momento para deshacer las maletas y colocar la ropa en los armarios.


  Cuando todo estuvo colocado, la joven tomó su móvil y marcó el número que su padre le había pasado por mensaje.


  —¿Sí? —respondieron al otro lado de la línea.


  Amy carraspeó, nerviosa.


  —Hola. ¿Sam Campbell? —Esperó hasta que obtuvo una respuesta afirmativa—. Soy Amy Campbell, tu sobrina.


  La joven estaba tan nerviosa por conocer a tu tío que sentía cómo le temblaba la voz.


  —¡Amy! —gritó Sam con emoción—. ¡Qué ganas tenía de que me llamaras! Me dijo tu padre que ibas a venir a Escocia y que te había dado mi número. No te imaginas cómo me alegra que quieras saber más sobre tus raíces escocesas.


  Amy esbozó una sonrisa y se sentó en una de las sillas de la habitación.


  —Sí, la verdad es que es algo que había pensado hacía tiempo, pero hasta ahora no me había decidido. Y me gustaría que fueras tú quien me explicara todo.


  —Eso sin dudarlo, muchacha. Estaré encantado. ¿Mañana te viene bien? Hay una representación sobre un hecho muy importante que ocurrió en 1615 contra el clan MacDonald. Estaría genial que vinieras.


  —Claro que sí —aceptó encantada—. He venido con una amiga, así que iremos las dos.


  —Por supuesto. ¿Tenéis un lugar donde dormir? Podríais quedaros en mi casa.


  —Gracias, tío, pero ya tengo un hostal donde pasar las noches.


  —Supongo que a la juventud no os gusta sentiros vigiladas por los mayores.


  Amy rio y asintió, dándole la razón.


  —¿Y dónde podemos vernos?


  —En el antiguo castillo Campbell. Está al norte de Dollar.


  —Perfecto, tío. Muchas gracias. Y espero no causarte algún inconveniente.


  —Para nada, muchacha. Es un placer. Mañana nos vemos entonces.


  Amy asintió y se despidió de su tío justo en el momento en el que Bonnie salía del baño con una toalla alrededor del cuerpo.


  —¡Vaya! Estaba a punto de llamar para que me dieran otra habitación o al menos otro baño donde poder entrar...


  Bonnie le sacó la lengua y fue hasta el armario para coger algo de ropa.


  —Date un ducha y pone el taconcito, guapita. Tenemos que hacer temblar el suelo escocés.


  Amy sonrió y se dirigió hacia el cuarto de baño, pero cuando cruzó por delante de su amiga, tiró fuertemente de la toalla de Bonnie, dejándola totalmente desnuda y con una expresión de sorpresa e indignación fingida en el rostro.


  —¡Ey!


  Amy soltó una carcajada y le enseñó el dedo corazón antes de cerrar la puerta del baño.


  Un par de horas más tarde, ambas salieron del hostal arregladas y maquilladas. La noche ya había caído y la afluencia de gente en las calles era aún menor de la que habían visto cuando llegaron al pueblo. Tras preguntar a la encargada por los lugares que solía frecuentar la juventud, se dirigieron hacia la derecha. Aquella era la calle que las iba a llevar por la zona centro de Dollar, y ambas estaban entusiasmadas. Hacía demasiado tiempo que no salían de fiesta juntas y solas, ya que Robert siempre estaba presente y Bonnie siempre se cortaba con él.


  El tacón de ambas resonaba en el casi silencio de la noche y las jóvenes desprendían un ánimo y un deseo de pasárselo bien que hacía tiempo que no sentían. Amy se había puesto el único vestido que había echado en la maleta antes de salir, ya que solo había pensado una salida nocturna en el viaje. La prenda era de color negro y encaje mientras que la parte trasera era descubierta, dejando ver su blanca espalda, que ahora iba resguardada por una cazadora de cuero de color marrón. Sus zapatos, al igual que el vestido, eran negros, pero estaba tan acostumbrada a las zapatillas que después de tanto tiempo sin usar tacón le resultaba casi complicado andar varios pasos sin tropezar.


  Por su parte, Bonnie también llevaba un vestido, pero su color elegido era el rojo. El corte era el mismo que el de Amy, y tan solo cambiaba el color. Sin embargo, sus tacones eran mucho más altos que los de su amiga, pero incluso así no superaba la altura de Amy. A diferencia de esta, que se había dejado el pelo suelto, Bonnie había decidido recogérselo en un moño alto y apenas se habían dado una ligera capa de maquillaje.


  Con una sonrisa en los labios y un poco nerviosa por los días venideros, Amy fue la primera en entrar en el bar que le habían indicado en el hostal. Este se encontraba repleto de gente que disfrutaba de la música regional que sonaba en ese momento. El local era bastante amplio y sus paredes estaban decoradas con madera envejecida. De estas colgaban algunos cuadros con imágenes de varios lugares emblemáticos de Escocia que incitaban a perderse a las personas que había sentadas a lo largo de las mesas que se encontraban junto a las paredes.


  Amy y Bonnie se dirigieron directamente hasta la barra, donde las atendió un chico que parecía tener la edad de ambas, es decir, unos veinticinco años. Este las miró con una sonrisa, lo cual acentuaba la belleza de su rostro. Su pelo era rojo como el fuego y sus ojos, verde esmeralda, incitaban a perderse en los secretos de su mente. Pero no fue eso lo que más llamó su atención, sino la enormidad de sus bíceps, que parecían poder levantar en volandas cualquier cosa que se pusiera por delante. El joven detuvo la mirada finalmente en Amy y le guiñó un ojo.


  —¿Qué desean tomar estas chicas tan hermosas?


  Amy amplió su sonrisa y casi lanzó una carcajada cuando Bonnie carraspeó a su lado y le dio ligeramente con el pie. Sabía lo que su amiga quería, y era que le siguiera la corriente y tonteara con él. Así que optó por hacer caso a Bonnie. Con gracia, Amy se apoyó en la barra y le pidió dos whiskys cargados y le devolvió el guiño con el ojo derecho.


  —Oye, está bien que quieras dejar atrás lo sosa que eras cuando estabas con Robert, pero te has pasado un poco con lo que has pedido, ¿no? —exclamó Bonnie con una ceja levantada.


  Amy lanzó una carcajada y se encogió de hombros mientras dirigía una mirada hacia el resto del local. Las personas que estaban allí reunidas se encontraban en grupos de más de cinco personas mientras que ellas eran solo dos. Sin embargo, se dejó envolver con la música y esperó a que el camarero les llevara las bebidas. Cuando este apareció, no le quitó ojo de encima a Amy, algo que provocó que la joven se sobresaltara y deseara dejarse llevar por la noche, la bebida y la vida en lugar de hacerlo con la cabeza, que era algo que siempre había hecho.


  Tras beber un largo trago y sentir que su estómago le iba a salir por la boca, la joven tosió mientras las risas de Bonnie llenaban el local.


  —Se te ha olvidado beber, amiga.


  —Pues tengo que retomar las viejas costumbres.


  Ambas rieron y brindaron por aquel viaje, deseando que fuera el mejor de sus vidas. Los minutos fueron pasando y algunos clientes se fueron marchando poco a poco del bar hasta que apenas quedaron unos diez más aparte de ellas.


  —Ahora vengo, tía —dijo Amy—. Tengo que ir al baño.


  —¿Vas a potar? —le preguntó Bonnie con sorna.


  —No te hagas ilusiones...


  Amy se alejó de su amiga con una sonrisa en los labios. A medida que se aproximaba a los baños, sentía como si todos los cuadros del bar dieran vueltas a su alrededor. Pero sabía que no era así, sino que se trataba del alcohol, que hacía tanto tiempo que no bebía nada que ahora se le estaba subiendo a la cabeza con más rapidez que antes.


  Amy suspiró cuando la puerta del baño se cerró tras ella y se dirigió directamente a los lavabos para echarse una poca agua en la cara e intentar despejarse.


  —Joder, cómo sube esto... —se quejó al sentir un nuevo mareo.


  La joven esperó un par de minutos más hasta que la sensación se fue por completo, dejándola como nueva. Al instante, se dirigió a la puerta del baño para regresar junto a Bonnie, pero nada más salir se cruzó de nuevo con los ojos esmeraldas del camarero, que la miraron como si quiera traspasarla únicamente con la mirada. Hacía tiempo que Amy no sentía algo así en su interior y no sabía si fue por el alcohol o porque necesitaba tener contacto con otro cuerpo, pero cuando el camarero cruzó junto a su lado, levantó una mano y lo agarró del brazo.


  Este se giró hacia ella y la penetró con la mirada.


  —¿Qué deseas, hermosa?


  Amy sonrió y susurró:


  —A ti.


  El camarero sonrió y no esperó más para acortar la distancia que los separaba y besarla con una pasión que Amy no había sentido jamás con Robert ni con nadie. Llevó sus manos a los hombros del joven y lo atrajo hacia ella. El calor que desprendía su cuerpo la atraía aún más y deseó dejarse llevar por lo estaba sintiendo en ese momento. El camarero la empujó contra la puerta del baño y la abrió con una mano mientras que la otra se posó en la cintura de Amy. Sin dejar de besarla, entraron y la apoyó contra la puerta.


  —Eres la chica más hermosa que ha pasado por aquí —le susurró contra el oído.


  Y aunque Amy no lo creyó, decidió dejarse llevar y aceptar el cumplido mientras intentaba desabrocharle la camisa. Cuando el pecho del joven quedó al descubierto, Amy estuvo a punto de lanzar una exclamación de sorpresa. Jamás había visto un cuerpo tan formado y atlético como aquel, solo recordaba el esbelto y delgado cuerpo de Robert.


  Cuando sus pies dejaron de pisar el suelo, Amy lanzó un gemido, ya que la parte baja de su vestido subió hasta la cintura al tiempo que el camarero dejaba caer los pantalones a sus pies. Un segundo después, escuchó el sonido del plástico que envolvía un condón y esperó impaciente a que se lo pusiera. Cuando por fin estuvo listo, la joven gimió de placer al sentir cómo entraba el miembro dentro de ella. Hacía tantos días que no sentía la intimidad de un hombre que estuvo a punto de llorar. Sin embargo, disfrutó del sexo como hacía tiempo que no había hecho y un intenso orgasmo le llegó un segundo antes que a su amante.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Amy antes de salir del baño.


  —Héctor —respondió él con una sonrisa.


  —Pues ha sido un placer, Héctor.


  Y tras salir del baño, peinó su pelo con los dedos antes de volver junto a Bonnie, que la esperaba con impaciencia en la barra, pero al verla llegar, no pudo evitar echarse a reír. Y cuando por fin estuvo a su altura, le preguntó:


  —¿Cuánto viento hay en el baño, no?


  Amy rio con ella y la incitó a marcharse del bar cuanto antes, ya que debían estar descansadas y preparadas para el día siguiente.


  —Claro, te temblarán las piernas... —se burló Bonnie.


  Y despidiéndose de Héctor, se marcharon del bar con la única intención de descansar y de no olvidar aquella noche en la que Amy volvió a ser la chica que hacía años había dejado de ser.


  Cuando las primeras luces del día aparecieron a través de la ventana, Amy abrió lentamente los ojos. Se sentía desorientada y un pequeño dolor de cabeza le atravesó la sien cuando intentó moverse para cambiar de postura. La joven lanzó un gemido de dolor y se tapó la cara con la almohada. Una parte de ella quería descansar, pero la otra estaba deseando que comenzara el día para ir a conocer a algunos de sus familiares más cercanos.


  Amy se desperezó y giró la cabeza hacia la cama donde descansaba Bonnie y comprobó que seguía durmiendo, por lo que se levantó para darse una ducha rápida. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar lo sucedido la noche anterior en el bar. La verdad es que era la primera vez que hacía algo así. Siempre había conocido con antelación a los chicos con los que se había acostado, por lo que no podía sino sorprenderse consigo misma por lo que se había atrevido a hacer. Durante unos segundos pensó que era una inconsciencia, pero ya estaba hecho y solo podía recordarlo con esa sonrisa.


  Tras darse la ducha, corrió a vestirse y comprobó que Bonnie ya estaba despierta esperándola para entrar en el baño.


  —Ya era hora, tía —dijo con la voz aún adormilada—. Estaba planteándome la idea de ir al baño del vecino.


  —Venga, date una ducha que nos vamos a ver a mi tío.


  —Lo que tú digas... —Y antes de cerrar la puerta del baño le dijo—: Por favor, no dejes que vuelva a beber jamás.


  Amy asintió mientras se ponía los pantalones. Ella sentía cierto dolor en la sien derecha, pero nada que no pudiera quitar con un buen desayuno. Así que esperó diez minutos a Bonnie y después marcharon a desayunar.


  —Uf, con el estómago lleno se ve la resaca de otra manera —dijo una sonriente Amy.


  —Lo dirás por ti, zorra mala —exclamó Bonnie, que apenas había probado bocado.


  —Como vomites en el coche, lo limpiarás tú... —le advirtió mientras subían y arrancaba.


  Bonnie le hizo un gesto con la mano para restar importancia y la instó a marchar hacia el norte. Le alivió saber que solo estaban a pocos kilómetros de distancia y que en pocos minutos iban a llegar al punto de encuentro.


  A pesar de haberse preparado a conciencia, Amy se sentía nerviosa. Estaba deseando conocer a su tío y los lugares que su padre había frecuentado en su juventud. Por lo que pisó fuerte el acelerador para llegar cuanto antes al antiguo castillo de los Campbell. El colgante con el emblema del clan pendía de su cuello y a medida que se aproximaban no podía dejar de tocarlo.


  Tan solo veinte minutos después, Amy llegó hasta el castillo Campbell. Tuvo que dejar el coche a varios metros de distancia, ya que el ajetreo que había ese día por allí era tal que apenas podía conducir sin peligro de atropellar a alguien.


  Tras bajarse del coche, Amy miró a su alrededor, disfrutando del paisaje y de la naturaleza que rodeaba aquel lugar. El castillo estaba rodeado de una frondosa arboleda a través de la cual se llegaba a la edificación cruzando un estrecho camino. Cuando caminaron varios metros, llegaron a una pequeña explanada donde comenzaban los puestos de estilo medieval y donde parecían entrar en una época diferente a la que se encontraban.


  —Wow, qué bonito —exclamó Bonnie.


  Sin embargo, para Amy aquella expresión se quedó bastante corta. El lugar era realmente encantador y acogedor. A su derecha, un pequeño terraplén había hecho impracticable la conquista del castillo en tiempos remotos mientras que a su izquierda se congregaban infinidad de personas.


  Amy miró a su alrededor para intentar encontrar un rostro parecido al de su padre. A su tío Sam lo había visto alguna vez en fotografías, pero siempre siendo más joven de lo que sería en ese momento, por lo que no estaba realmente segura de si sería capaz de reconocerlo.


  —¿Ves a tu tío? —le preguntó Bonnie.


  —No, hay demasiada gente. Y no quedamos en un lugar específico. —Señaló la entrada al castillo—. Podemos ir hacia la puerta para ver si está en esa zona.


  Ambas se dirigieron hacia ese lugar y justo cuando estaban a punto de llegar, Amy levantó la mirada al frente y vio un auténtico clon de su padre, aunque algo más joven. Esbozó una sonrisa auténtica y levantó el brazo para llamar su atención. Al instante, Sam la reconoció y corrió a su encuentro.


  Amy se lanzó a los brazos de su tío y lo apretó contra él. Había deseado ese momento durante toda la vida y en el instante en el que lo había hecho realidad no pudo evitar derramar alguna lágrima solitaria.


  —¡Dios mío, Amy! Había esperado encontrar casi a una adolescente, no a toda una mujer.


  La joven sonrió mientras se limpiaba una lágrima de la mejilla. Su tío era realmente parecido a su padre. Ambos eran de porte atlético y muy altos. Su pelo, aunque ya canoso, dejaba entrever algún que otro cabello rubio, y unos ojos azules muy parecidos a los suyos la miraban con auténtico interés. A sus más de cincuenta años, Sam guardaba el mismo atractivo juvenil que su padre, y supuso que era algo que venía de familia.


  Por lo que sabía de su tío, era el actual jefe del clan Campbell, aunque con el paso de los siglos, ser el jefe del clan no incluía los mismos quehaceres que años atrás, tan solo se habían modernizado. Dado que su tío ostentaba el cargo que debía haber tenido su padre, ya que este lo rechazó en su momento, tenía acceso a toda la documentación del clan y la historia del mismo en la biblioteca de su casa.


  Amy tomó conciencia de lo que sucedía a su alrededor y recordó a Bonnie, que se había quedado apartada unos metros para dejarle intimidad a la familia.


  —Ella es Bonnie Graham, mi mejor amiga.


  La joven se acercó a Sam y le estrechó la mano con fuerza para después señalar lo que sucedía en el patio del castillo.


  —¡Menuda fiesta tenéis montada! —exclamó la joven mirando a su alrededor.


  Sam sonrió y las invitó a entrar en el antiguo castillo.


  —Hoy celebramos la victoria de los Campbell frente a los MacDonald en el año 1615. Todos los años conmemoramos esta fecha porque es uno de los mayores logros de nuestros antepasados.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Amy realmente interesada.


  Sam las condujo a una zona alejada del bullicio para intentar explicarles de forma resumida todo lo acontecido.


  —Los Campbell y los MacDonald fueron enemigos durante siglos, sin embargo, nunca había un claro vencedor. A principios de ese año, Reid Campbell venció a Alasdair MacDonald, pero su hijo mayor, Iain, tomó el mando enseguida, convirtiéndose en un nuevo enemigo para nuestro clan. Reid intentó que Iain se casara con su hija para sellar la paz entre los clanes, pero el MacDonald se negó. Este se convirtió en un ser despiadado y asesinó a todos los Campbell que se encontraba a su paso, incluidas mujeres. Arrasó con gran parte de nuestras tierras colindantes e intentó llegar hasta este castillo, pero nuestros antepasados fueron más astutos que los MacDonald y consiguieron llegar hasta su castillo, conquistarlo y arrasarlo con el fuego.


  Las jóvenes tragaron saliva.


  —¿Y qué pasó con el laird de ese clan? —preguntó Amy con el corazón en un puño sin saber por qué.


  —Fue traído a este castillo, torturado y asesinado por todos los crímenes que había cometido contra los Campbell. Por lo que dejaron escrito, nunca se habían cruzado con un enemigo de esas características. Era tan cruel y despiadado que, después de muerto, temían que regresara de su tumba y acabara con todos los miembros de nuestro clan. Por miedo a que su estirpe continuara, su hermano también fue condenado y asesinado el mismo día que Iain, también en este patio.


  —¿Y qué pasó después? Es decir, ¿qué diferencia hubo en el clan desde que acabaron con ese hombre?


  —¿Diferencia? —preguntó casi con sorpresa—. Todo cambió. La paz llegó a nuestras tierras y ningún otro clan se enemistó con nosotros de esa forma. A mí no me habría gustado estar en el lugar de Reid. Yo ahora soy laird de este clan y no me puedo imaginar que alguien tan sanguinario como Iain MacDonald intente acabar con nosotros. En los libros que hay en la biblioteca se cuenta que degollaba a las mujeres como si fueran cerdos para luego dejarlas a la intemperie para que los cuervos dieran buena cuenta de ellas.


  Amy se estremeció con aquel relato y miró a su alrededor. Por lo que pudo ver, ya se estaban preparando para representar el momento en el que los hermanos MacDonald serían ejecutados ante todo el clan Campbell, y una parte de ella deseó marcharse de allí para evitar verlo. Esa historia le había puesto el estómago del revés y necesitó respirar aire puro para calmar sus nervios. No quería ni imaginar cómo debían sentirse los miembros de su clan mientras fueron masacrados por aquel hombre violento y cruel, cuyo único propósito era acabar con las vidas de unas personas a las que no conocía.


  —¿Estás bien? —le preguntó Sam al verla tan pálida.


  —Sí, sí, solo pensaba en lo que me has contado.


  Sam sonrió y le pasó un brazo por los hombros.


  —Tranquila, muchacha. Ese hombre lleva muerto siglos y jamás se levantará de su tumba para acabar con nosotros. Jamás.


  Amy asintió y, junto a Sam y Bonnie, se acercó al centro del patio, donde se habían congregado gran parte de las personas presentes en el castillo Campbell.


  —Esto se pone interesante —le susurró Bonnie, que durante todo ese tiempo se había mantenido sorprendentemente callada.


  Amy asintió y dirigió su mirada hacia adelante. Su tío había ido haciendo hueco entre la gente hasta ponerse en primera fila para que su sobrina viera cómo había transcurrido una de las historias más importantes de su clan.


  La joven fijó su mirada en los hombres que representaban a los MacDonald. Se dio cuenta de que el kilt que vestían era de diferente color al de los Campbell, incluso llevaban un broche de bronce con el emblema del clan enemigo. Rápidamente, fueron despojados de sus ropas, dejándolos únicamente con la parte de abajo. Después los ataron a una especie de tronco de madera y simularon la tortura a la que fueron sometidos los hermanos antes de morir. Los actores gritaban de dolor mientras que la gente del público vitoreaba a los verdugos, incitándolos a matar.


  Cuando por fin acabó ese momento, los hermanos MacDonald fueron llevados muy cerca del público, que seguía clamando sangre.


  Durante un momento, Amy se sintió fuera de lugar. Entendía que aquel hombre era despiadado y cruel, pero los que había a su alrededor no lo eran menos. Deseaban la muerte de esos hombres, y ella pensó que tal vez al no haberlo vivido de cerca no era igual que verlo siglos después desde una perspectiva diferente. Sin embargo, a solo un metro de ella se encontraba el actor cuyo papel era el de Iain MacDonald y no pudo evitar un escalofrío en todo su cuerpo al pensar en un hombre con esa altura matando a mujeres inocentes por un puñado de tierra.


  —¡Estos hombres nos han deshonrado! —vociferaba uno de los verdugos—. ¿Queréis su muerte?


  —¡Sí! —exclamó el público.


  El verdugo sonrió.


  —Así sea.


  Después, agarró del pelo a Iain MacDonald y acercó la cara al joven:


  —Sin piedad —escuchó Amy que decía.


  En ese momento, el actor fijó su penetrante mirada en la joven y ella quedó petrificada. No supo por qué, pero sintió cómo sus piernas se quedaban clavadas en el sitio, incapaz de moverlas. Aquella mirada oscura se clavó en la suya, dejándola sin aliento y con un único deseo: correr en contra. Supuso que sintió el mismo miedo que sus antepasados antes de ser asesinados por Iain MacDonald e intentó quitarle hierro al asunto, pero esos ojos seguían fijos en ella. Unos ojos que no parecían ser de este mundo. Era como si los ojos del verdadero Iain MacDonald estuvieran frente a ella y decidieran que la joven iba a ser su próxima víctima.


  Y Amy apenas fue consciente de lo que ocurrió a continuación: el verdugo simuló cortarle el cuello a los hermanos MacDonald. Y lo que ocurrió después no quiso verlo. Amy se dio la vuelta y desapareció entre la multitud, intentando incluso huir de Bonnie, que quiso correr tras ella, aunque la multitud se interpuso, sin ser conscientes ambas de que un par de ojos observaban todos sus movimientos no muy lejos de allí.


  


  CAPÍTULO 3


  Amy respiraba con dificultad. Algo dentro de ella se había agitado con tanta fuerza que sentía como si las fuerzas fueran a fallarle en cualquier momento. A pesar de eso, la joven se alejó de la gente todo lo que pudo, perdiéndose en el otro lado del patio del castillo, junto a unos puestos abandonados de dulces típicos de la zona. Desde allí comprobó que todo el mundo estaba viendo cómo transcurría la representación y habían dejado solos los pequeños puestos, algo que le extrañó, ya que ella, si quisiera, en ese momento podía robar algo.


  Cuando por fin se encontró mejor, Amy respiró hondo y soltó el aire poco a poco. Comprobó que a cada segundo que pasaba, la multitud se iba dispersando de nuevo a sus tiendas, por lo que la joven dio un paso hacia donde aún se encontraban su tío y Bonnie. Sin embargo, una mano tiró de ella con fuerza hacia la parte trasera de uno de los puestos. La joven estuvo a punto de lanzar un grito para pedir ayuda, pero cuando vio que la persona que había ante ella tenía alrededor de setenta años, tan solo pudo fruncir el ceño por la sorpresa.


  —¿Qué hace, señora? —le preguntó dando un paso hacia atrás.


  La mujer que había frente a ella era de estatura baja y delgada. Tenía el pelo, totalmente gris, recogido en una coleta baja en la nuca y el brillo de sus ojos negros estaba pendiente de todos sus movimientos. Aquella mujer la miraba con auténtico interés, como si la conociera de toda la vida e hiciera años que no la veía. Pero no era así, Amy no la conocía de nada, ni siquiera tenía la sensación de haberla visto en algún lugar.


  La mujer sonrió, mostrando una dentadura a la que le faltaban ya varias piezas, pero esa sonrisa solo acentuó el escepticismo de Amy, que tragó saliva mientras echaba un vistazo hacia atrás.


  —No voy a hacerte nada, muchacha. No temas. Mi nombre es Lisbeth.


  Amy fijó su mirada en el rostro de la mujer y vio que tenía la nariz torcida y ligeramente aguileña.


  —¿Y por qué me has empujado hasta aquí?


  —Porque llevo esperándote muchos años.


  Amy ladeó la cabeza y arrugó el rostro.


  —¿Nos conocemos?


  Lisbeth negó con la cabeza.


  —Al menos no en persona. Te he visto durante años en mis sueños, muchacha.


  La joven levantó una ceja, escéptica.


  —Creo que se equivoca, señora. Será mejor que me vaya.


  Amy se dio la vuelta para regresar junto a Bonnie, pero las palabras de Lisbeth la detuvieron al instante.


  —Tu tío te ha mentido.


  La joven se giró hacia ella y la observó.


  —¿Respecto a qué?


  —A la historia del clan Campbell y a lo que acabas de ver representado. En realidad no fue así.


  —¿Y por qué habría de mentirme mi tío?


  Lisbeth se encogió de hombros.


  —Tal vez por desconocimiento o porque prefiere negar la verdad y pensar que Reid Campbell era una bella persona que solo buscaba el bien para su clan. Sea como sea, la historia no fue así.


  —Bueno, realmente da igual como fue.


  —No debería resultarte indiferente, muchacha —le advirtió seriamente.


  —¿Y por qué no? —preguntó una Amy que ya estaba comenzando a cansarse de su juego.


  —Porque eres la elegida para salvar a los MacDonald.


  Amy soltó una risotada nerviosa y juntó las manos bajo su barbilla para pensar con claridad. Estaba comenzando a pensar que aquella mujer estaba completamente loca y pretendía transmitirle su locura a pesar de que la miraba con tanta serenidad que estuvo a punto de caer en sus redes.


  —Mire, Lisbeth. Creo que se equivoca. A esos MacDonald ya no se les puede ayudar. Yo solo he venido aquí a conocer algo más de mi familia. Lo que ocurrió en ese año me da realmente igual porque no se puede cambiar. Es una pena lo que pasó con esos hermanos, pero si eran tan crueles, supongo que tuvieron su merecido.


  Lisbeth negó con energía.


  —No lo creas. Fueron los Campbell quienes tuvieron la culpa de todo. Son unos traidores.


  Amy soltó un bufido.


  —Señora, gracias por el piropo, pero no sé si sabe que yo también soy una Campbell.


  —Y una Campbell como tú es lo que necesita Iain MacDonald.


  Amy resopló.


  —Ese hombre lleva muerto siglos —dijo con desesperación—. Lo siento, pero esta conversación ha terminado, señora.


  —¡Amy, Bonnie y tú debéis salvarlos!


  La joven se quedó petrificada. Lentamente, se giró hacia Lisbeth y la miró con precaución. Sentía que su corazón latía tan fuerte que parecía que en cualquier momento iba a salirse de su pecho. A pesar de eso, Lisbeth sonrió.


  —He soñado con vosotras durante años, muchacha. Por eso conozco vuestros nombres.


  —¿Y por qué insiste tanto con esos MacDonald?


  —Porque yo soy una de ellos y deseo que el honor de mi clan se restaure.


  Amy abrió la boca, aún asombrada con esa mujer, pero una mano a su espalda logró sobresaltarla. Se giró de golpe y vio a una sonriente Bonnie, que miraba alternativamente a una y a otra sin comprender el motivo de la cara asustada de su amiga.


  —¿Ocurre algo?


  Amy negó y la instó a marcharse.


  —Lo siento, señora, pero se equivoca de personas.


  Lisbeth sonrió y las dejó marchar. Mantuvo la mirada sobre ellas hasta que se perdieron entre la multitud. Y solo entonces susurró:


  —Los astros no podían haber elegido mejor...


  Bonnie condujo a Amy hacia un puesto de dulces. Le contó que su tío debía ir a hablar, como jefe del clan, con algunos paisanos, por lo que iban a estar solas durante un tiempo.


  —¿Quién era esa mujer tan rara con la que estabas hablando?


  Amy puso los ojos en blanco y bufó.


  —La verdad es que ni idea, pero sí era muy rara. Me ha contado unas cosas tan extrañas que he llegado a la conclusión de que está loca. Dice que ha soñado con nosotras durante años.


  —¿Perdón? —preguntó Bonnie con una ceja levantada.


  —Lo que oyes. Y que somos unas elegidas para salvar a Iain MacDonald y todo su clan.


  —¿Pero ese no es el muertito al que han degollado hace un rato y que lleva muerto más de cuatro siglos?


  —El mismo. Insiste en que somos las únicas que podemos salvarlos. He intentado hacerle ver que no puede ser, que eso es pasado, pero no me ha hecho caso. Dice que es una MacDonald y algo así como que quiere restaurar el honor del clan.


  Bonnie hizo un gesto con la mano, restándole importancia.


  —No le hagas caso. Será una loca aburrida que quiere amargarle la vida a los demás.


  Amy asintió.


  —Puede ser, pero conocía nuestros nombres.


  —Los habrá visto en algún sitio. De verdad, pasa del tema y disfruta, que estos dulces están de muerte.


  Con el corazón aún algo desbocado y la intriga dentro del cuerpo, Amy intentó disfrutar de la fiesta y de la compañía de su tío cuando se les unió. Sin embargo, algo dentro de ella se había despertado, pero aún no sabía qué.


  Justo antes de que la noche cayera sobre ellos, Amy se despidió de su tío, prometiéndole quedar algún otro día antes de que regresaran de nuevo a Londres.


  —¡Qué silenciosa vas, tía!


  Bonnie torció el gesto a medida que hablaba y Amy solo pudo darle la razón. Hasta que esa mujer se había cruzado en su camino, el viaje a Escocia estaba yendo mucho mejor de lo que había pensado en un principio, y lo estaba disfrutando como nunca. Pero las palabras de Lisbeth no dejaban de resonar en su mente a pesar de que había intentado poner su atención en otras cosas.


  —Lo siento, pero no dejo de darle vueltas a lo de esa mujer.


  —Venga, ya. ¿En serio? Esa mujer está loca —Y poniendo voz de ultratumba—. Sois las elegidas para salvar a los MacDonald...


  Amy lanzó una carcajada, lo cual alimentó a Bonnie para seguir haciendo tonterías al respecto, y gracias a eso pudo olvidar a Lisbeth y sus locuras el resto del día.


  Cuando ambas se acostaron, se durmieron al instante. Amy estaba tan cansada que no podía mantener los ojos abiertos, y mucho menos salir de nuevo a algún bar del pueblo. Por eso, tras darse una ducha, se puso ropa cómoda y se acostó, algo que secundó Bonnie.


  Pero la noche no fue tan placentera como Amy habría deseado. Un bosque inmenso se abría ante ella. Era de noche, y la luz de la luna apenas entraba a través de los árboles, por lo que no podía ver por dónde iba. Tenía miedo, tanto que sentía que estaba a punto de desmayarse. A pesar de gritar el nombre de Bonnie, esta no aparecía por ningún lado. Amy se encontraba totalmente sola ante el peligro de la noche en un lugar que no conocía.


  A su espalda comenzó a escuchar un sonido conocido. Los cascos de un caballo se aproximaban con rapidez en su dirección. En un momento dado, la joven se dio la vuelta para ver si se trataba de su amiga, pero solo pudo ver como un caballo negro casi la pisaba mientras unas manos fuertes la agarraban de la ropa.


  Al instante, Amy se despertó de ese sueño, que era el más aterrador que había sentido jamás. Con varias gotas de sudor en su frente, la joven se dio cuenta de que el día estaba próximo a llegar, ya que en el horizonte podían verse ya los primeros rayos de luz.


  Giró la cabeza para comprobar que Bonnie estuviera a su lado, y así era. Esta dormía plácidamente con una sonrisa en los labios y deseó estar en su lugar. Tenía la sensación de que no había descansado ni un solo segundo durante la noche, como si hubiera estado corriendo desde que se durmió. Con gesto cansado, se llevó las manos a la cara y se dejó caer sobre el colchón un segundo más. Quería recuperar el aliento antes de levantarse y darse una ducha. Rezó para que los minutos pasaran rápido y el día comenzara enseguida. Quería viajar, recorrer las tierras de su familia y visitar los lugares emblemáticos, pero ante todo, algo la empujaba a visitar cuanto antes el castillo de los famosos hermanos MacDonald.


  Cuando ambas se dieron una ducha y terminaron con el rico desayuno que les habían preparado, Amy sentía que estaba realmente nerviosa.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  Amy sonrió. Qué bien la conocía su amiga. Apenas había dejado de mover el pie desde que se sentaron a desayunar y movía incansablemente el dedo contra la mesa de madera.


  —He tenido un sueño raro esta noche.


  Bonnie puso los ojos en blanco.


  —Te has sugestionado por lo que te dijo la loca de ayer. No le des más vueltas, de verdad, porque te vas a amargar el viaje.


  Amy suspiró. Bonnie tenía razón, pero por alguna extraña razón deseaba ir con todas sus fuerzas al castillo MacDonald.


  —Está bien, pero solo quiero hacer una cosa. —Le puso ojitos—. Me gustaría ir al castillo de los MacDonald esta mañana. Te juro que esta tarde haremos lo que quieras e iremos a donde más te guste, pero quiero ir allí.


  Bonnie suspiró y asintió. La verdad es que con tanta historia a ella también le había picado el gusanillo de la curiosidad, así que con una sonrisa se levantó de su asiento y la incitó a marcharse.


  —Esta tarde haremos lo que yo diga... así que prepárate.


  Amy puso los ojos en blanco. Ya se podía imaginar a dónde quería ir su amiga, pero no podía hacer menos que aceptar lo que propusiera, así que se levantó también y, después de pagar, ambas se encaminaron hacia el coche para comenzar una aventura que les cambiaría la vida para siempre.


  Tardaron una hora y media en llegar a su destino. La carretera que las había trasladado hasta allí era demasiado estrecha y debía conducir con cuidado de no sobrepasar las líneas para evitar chocarse con algún otro coche. Amy se fijó en que durante varios kilómetros a su derecha se levantaba un frondoso bosque del que no podía ver el fin, por lo que supuso que tal vez se trataba de alguna reserva.


  —¿Estás segura de que vamos bien? —le preguntó Bonnie un tanto escéptica.


  —La verdad es que no lo sé. Me fío del GPS.


  Instantes después, un cartel en la carretera indicaba que el castillo MacDonald se encontraba cerca de allí. Amy condujo hasta un sendero de tierra, saliéndose de la carretera asfaltada, que se adentraba entre los árboles del bosque.


  —Si el castillo es tan tétrico como este lugar, me doy media vuelta y regreso corriendo si es preciso —comentó Amy mientras echaba un vistazo a su alrededor.


  —Bueno... tiene su encanto.


  Amy la miró de reojo mientras torcía la cabeza.


  —¿En serio?


  Bonnie sonrió.


  —Imagina que celebramos una fiesta de Halloween aquí. Estaría genial.


  Amy lanzó una carcajada mientras volvía la mirada hacia el sendero. A medida que avanzaban, el camino se hizo cada vez más impracticable, ya que había llovido el día anterior y estaba inundado de barro. Así que temía quedarse atascada en ese recóndito lugar.


  —Creo que será mejor que dejemos el coche aquí y sigamos a pie —dijo mientras aparcaba y cogía su mochila para salir.


  —¿Estará muy lejos?


  —Según el GPS, si seguimos a pie tan solo a diez minutos. —Tras caminar unos cinco metros, Amy pisó un charco de barro—. ¡Mierda!


  Comprobó que apenas se había manchado las deportivas, pero se escurrió y estuvo a punto de caer sobre el charco de no ser porque Bonnie la sujetó por el brazo.


  —Gracias, tía. Mira, parece que a partir de aquí no hay tanto barro.


  —Ya puede merecer la pena el puto castillo —se quejó Bonnie al verse las zapatillas.


  Antes de lo que esperaban, las chicas dejaron atrás el bosque y llegaron a un claro desde donde podían verse las ruinas del antiguo castillo MacDonald. La muralla del mismo estaba totalmente derruida, pero algunas paredes del castillo se conservaban en pie, dejando unas vistas impresionantes desde la lejanía.


  Un prado enorme se extendía frente a la muralla del castillo. Desde allí se podía ver el patio de armas, donde también había crecido la hierba. De la puerta de la muralla no se conservaba nada, pero dentro se encontraban las ruinas de lo que parecía ser una puerta con tres arcos abovedados, donde el central era más alto que los laterales. Debido al desgaste, al paso del tiempo y a la dejadez, las enredaderas habían tomado el control del lugar y envolvían aquella maravillosa y preciosa puerta. A un lado, el resto del castillo estaba en mejores condiciones, aunque ya nada quedaba de los cristales que decoraban las ventanas rotas. Además, la techumbre se encontraba en malas condiciones.


  Aún así, aquel lugar parecía tener un encanto casi mágico para Amy. La joven no podía dejar de mirarlo y una fuerza invisible la empujaba a seguir hacia adelante y acercarse al castillo.


  —¿Me acompañas o prefieres quedarte aquí? —le preguntó a Bonnie con una sonrisa.


  —Claro que voy.


  —Entonces, vamos.


  No muy lejos de allí, en una casa cercana a las montañas que rodeaban el castillo MacDonald, Lisbeth sacó un libro que había ido pasando de generación en generación entre las mujeres de su familia. A lo largo de los siglos, en su familia habían gozado de los bienes de un gran don, aunque ninguna mujer lo había usado hasta entonces, ya que consideraban que intentar cambiar el curso de la historia no era posible y que todo había que dejarlo como estaba. No obstante, los hechos ocurridos en su clan y la decadencia y caída en desgracia de este era algo que siempre le había llamado la atención. Era algo que siempre deseó cambiar. No sabía por qué, pero en su interior sentía que debía hacer lo que estaba preparando en ese mismo momento.


  Lisbeth se encontraba nerviosa, algo que no le había ocurrido jamás. Pero sabía que ellas estaban allí, entre las ruinas del antiguo castillo MacDonald. Una hora antes había tenido una visión en la que veía a Amy y Bonnie conduciendo hasta ese lugar con la intención de visitarlo. Lisbeth sonrió al salir de la visión, ya que supuso que el propio destino llamaba a las jóvenes para llevar a cabo la misión peligrosa que les había sido encomendada y que aún no conocían.


  Había sentido lo mismo que Amy, y descubrió esa fuerza invisible que tiraba de la joven hacia el castillo MacDonald. La llamaba. El alma errante intentaba avisarla para que fuera hasta allí a liberarlo de la pesada carga del infierno. Y Lisbeth estaba segura de que todo acabaría bien. Pero debía ayudar a la joven, ya que desde esa época no podía hacer nada. Debía regresar al principio de todo, a ese año en el que las cosas se torcieron en el clan, y tenía la misión de enmendarlo.


  Lisbeth abrió con decisión las páginas del antiguo libro. Según su madre, el saber que contenía se lo debían a los druidas que vivieron siglos atrás en el país y lo transmitieron a muy pocas personas para que hicieran con él lo más conveniente. Y sus antepasadas jamás lo habían usado, hasta entonces. Lisbeth buscó con prisa el conjuro que necesitaba en ese momento. Cuando por fin lo encontró, la mujer encendió una vela que había sobre la mesa y después se dirigió hacia las ventanas de la casa para correr las cortinas y así tener la menos luz posible en la estancia.


  Acto seguido, Lisbeth agarró una pequeña daga que había dejado previamente sobre la mesa, justo al lado del libro, y comenzó a leer:


  —Dioses celtas, espíritus procedentes de la luz, seres divinos que ayudáis a los hombres, reclamo vuestra atención en este día. Necesito vuestra ayuda para enmendar algo que no debió suceder jamás, algo que se hizo mal y ahora debe ser reparado. Deseo hacer justicia para mi clan. Ayudadme. Escuchad mi ruego, seres de luz. Igual que derramo mi sangre sobre esta vela, que la sangre de mis antepasados deje de regar estas tierras para que puedan descansar en paz.


  Lisbeth se hizo un pequeño corte en la palma de la mano y después la llevó hacia la vela encendida, sobre la que dejó caer cinco gotas.


  —Dioses celtas, espíritus de luz, protegedla de todo mal. No dejéis que todo se tuerza, que no perezca en su misión, y que en todo momento sea ayudada por su compañera. Dejad que la historia cambie, que todo vuelva a su lugar, que aquel que haga daño y desee la muerte sea ajusticiado. Que la sangre de los MacDonald regrese al cuerpo de quien la derramó, que vuelva a la vida para ser ayudado. Que el tiempo vuelva atrás hasta el momento en el que comenzó todo.


  Un pequeño soplo de aire inundó la habitación donde se encontraba Lisbeth, lo cual provocó la sonrisa de la mujer, ya que supo que iba por el buen camino.


  —Que el tiempo vaya hacia atrás para ambas, que lleven a cabo su misión y que ese tiempo ponga a todos en el lugar que merecen y les corresponde. Así sea, así será y así fue.


  El remolino en la estancia se hizo cada vez más grande a medida que pronunciaba aquellas palabras una y otra vez.


  —Así sea, así será y así fue.


  Las palabras de Lisbeth parecían retumbar en la casa y siguió hablando, aunque su voz quedó silenciada por el sonido del aire, que giraba cada vez más deprisa, llegando incluso a marearla.


  En las afueras del castillo MacDonald, Amy y Bonnie habían comenzado a caminar hacia las ruinas con una sonrisa en los labios. Hablaban animadamente al tiempo que hacían planes para esa misma tarde cuando, de repente, de la nada apareció un viento bastante enérgico a solo unos metros de ellas.


  —¿Pero qué coño es esto? —vociferó Amy intentando protegerse los ojos del aire.


  Bonnie dio un par de pasos hacia atrás, asustada por lo que estaba sucediendo. Segundos antes no había ni un soplo de aire y de repente se formó frente a sus ojos lo que parecía ser casi un tornado.


  El viento levantaba la hojarasca y piedras que había a su alrededor, provocando que las jóvenes dejaran de ver delante de ellas las ruinas del castillo.


  Amy giró la cabeza hacia Bonnie. Ambas se encontraban bastante sorprendidas y asustadas por lo que podría suceder si ese tornado se acercaba a ellas. Así que Amy tomó una decisión en toda esa locura.


  —¡Corre! —vociferó.


  Bonnie no se lo pensó dos veces. Se dieron la vuelta e intentaron regresar por el mismo sendero a través del cual habían llegado hasta allí. A pesar de la velocidad con la que corrían, Amy sentía que el coche estaba cada vez más lejos, ya que el tiempo le parecía una eternidad. Poco después, vio aparecer en la lejanía el auto, pero en ese momento, sin saber por qué, paró un instante para echar un vistazo atrás y sintió cómo su corazón se paraba al ver que el tornado se echaba sobre ellas, impidiéndoles avanzar más a través del bosque.


  —¡Dios mío! —gritó Amy al advertir cómo era levantada del suelo con fuerza.


  Un intenso mareo la invadió al tiempo que comenzaba a dar vueltas. No podía respirar y cuando creyó que sus pulmones iban a estallar por la falta de aire, perdió por completo el conocimiento.


  


  CAPÍTULO 4


  Alrededores del castillo MacDonald, 1615


  Un soplo de aire fresco despertó lentamente a Amy. La joven estaba tirada sobre la hierba y sus cabellos eran mecidos por el incansable viento gélido del norte. En ese momento, un escalofrío recorrió su espalda y al mover la cabeza para abrir los ojos, un rayo de dolor cruzó su cabeza. Amy gimió de dolor y llevó su mano derecha a la sien para intentar calmar ese dolor y cuando por fin lo consiguió, abrió lentamente los ojos.


  El cielo gris oscuro le dio la bienvenida de nuevo. Estaban comenzando a caer gotas de aquellas nubes negras que había sobre ella y al instante recordó todo lo sucedido. Su amiga Bonnie apareció en su mente y su corazón saltó de preocupación al pensar que algo malo pudiera haber ocurrido con ella.


  El recuerdo del tornado extraño seguía en su mente y durante un segundo pasó por su mente la idea de que podrían haber muerto y estaban en un plano diferente. Pero no era así. El dolor de todos y cada uno de sus huesos le indicaba que seguía viva y tenía que levantarse cuanto antes para llegar al coche, si es que seguía en su lugar, y regresar por donde habían venido. Descubrió entonces que había sido una mala idea ir a ese castillo.


  Un gemido a su derecha llamó la atención de Amy. Tras entornar los ojos, giró la cabeza en la dirección del sonido y vio que Bonnie se encontraba a solo un par de metros de ella. Amy rodó sobre sí misma para apoyar las manos en la hierba y levantarse con lentitud, pues se sentía ligeramente mareada. Cuando todo dejó de darle vueltas, se incorporó y se aproximó a su amiga.


  —Bonnie —la llamó con voz adormilada—. Venga, despierta, tía.


  Amy sacudió un poco el cuerpo de su amiga hasta que esta fue despertando poco a poco. En el rostro de ambas se leía la desorientación que sentían y cuando Amy vio que Bonnie abría los ojos, solo pudo suspirar tranquila y sentarse sobre la hierba a descansar. No podía dejar de pensar una y otra vez en el tornado y en lo que podía haber sucedido después. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que lo que había a su alrededor había cambiado por completo.


  Se encontraban en medio de un bosque que, supuso, era el mismo en el que habían aparcado el coche, sin embargo, no sabía con exactitud en qué zona se encontraban, ya que lo último que recordaba era que estaban frente a las ruinas del castillo MacDonald. Llegó a la conclusión de que ese tornado las había desplazado a través del bosque, lejos del castillo, así que solo tenía que encontrar su teléfono para mirar el mapa y llegar de nuevo a la carretera o al coche.


  —¿Qué ha pasado, tía? —preguntó Bonnie tan desorientada que miraba de un lado a otro intentando ubicarse—. ¿Dónde estamos?


  —Eso intento saber. Supongo que el tornado nos ha alejado de donde estábamos y ahora estoy perdida.


  Amy se quitó la mochila y buscó el teléfono dentro de esta. Cuando lo vio, suspiró aliviada, pero al encenderlo, la desesperanza volvió de nuevo a su pecho tras comprobar que no había cobertura. La joven frunció el ceño y chasqueó la lengua, contrariada.


  —No me jodas...


  Se levantó de golpe, obviando el pequeño mareo, y se paseó de un lado a otro intentando encontrar cobertura para poder llamar a su tío Sam o a la policía.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Bonnie mientras se ponía también de pie.


  —No hay cobertura en esta zona. Nos habremos adentrado mucho en el bosque y aquí no llega. ¡Joder! ¿Y dónde coño estamos?


  Amy puso los brazos en jarras y miró de un lado a otro intentando ver el coche o las ruinas del castillo, pero solo había bosque y más bosque allá donde pusiera sus ojos.


  —A ver si vamos a estar a las afueras de Londres y nos ahorramos el viaje de vuelta en avión —comentó Bonnie con una sonrisa pícara en los labios.


  Aquellas palabras provocaron la risa de Amy, cuyo enfado se vio aplacado gracias a la alegría innata de su amiga.


  —Lo malo es que los de la compañía del coche podrían denunciarnos por no devolvérselo y nos meterían en la cárcel...


  Amy rio a carcajadas y la miró de reojo.


  —Deberías plantearte la opción de buscar trabajo en el cine como guionista.


  —Me lo apunto —contestó con un dedo en los labios—. Es una buena opción.


  Con la sonrisa aún en el rostro, Amy soltó todo el aire contenido y se encogió de hombros.


  —Nunca he aprendido a orientarme, así que ¿por dónde vamos?


  —Yo tampoco. —Bonnie miró hacia su espalda—. ¿Qué tal por ahí? Si no llegamos al coche, siempre estará la opción de ver a alguien o un pueblo donde pedir ayuda.


  —Pues, entonces, vamos. No hay tiempo que perder. Es mediodía y estoy realmente hambrienta.


  Bonnie asintió y caminaron hacia el lugar donde había señalado la joven. Las gotas se convirtieron en una fina lluvia que las acompañó durante la más de media hora que anduvieron por el bosque.


  Amy sentía que su estómago rugía de hambre y sus pies comenzaban a doler por el cansancio, pero debían seguir. Tenía la esperanza de encontrar a alguien que las ayudara e indicara el camino de vuelta al hotel. La joven se llevó la mano al pelo y descubrió que lo tenía enmarañado, por lo que cogió una goma de la mochila y se lo recogió en una coleta alta para evitar que el viento lo llevara hacia su cara y le molestara.


  —Maldito tornado —susurró para sí cuando subió más la cremallera de su chaqueta debido al frío—. Podríamos estar ya sentadas en un bar con una buena sopa en la mesa...


  —Calla, calla, que estoy entrando en la fase de canibalismo y no me importará que seas mi amiga. Te comeré igual.


  Amy sonrió y torció el gesto.


  —Échame bien de sal, que ahora estoy un poco sosa.


  Ambas rieron durante largo rato hasta que, pasada una hora más, no podían caminar más por el cansancio.


  —Estoy agotada, joder —se quejó Bonnie mientras se sentaba en una piedra—. Vamos a descansar un rato, por favor.


  —Solo un minuto. Hay que regresar cuanto antes —contestó mientras se apoyaba en el tronco de un árbol.


  El silencio las envolvió, permitiendo que todos los sonidos de la naturaleza llegaran hasta ellas y, de repente, un extraño temblor llegó hasta Amy. La joven sintió que la tierra que pisaba temblaba ligeramente y entonces abrió los ojos, mirando de un lado a otro intentando adivinar si lo que había cerca de ellas era una máquina o algún otro vehículo.


  —¿Qué es eso? —preguntó a Bonnie.


  La joven negó con la cabeza y se encogió de hombros, por lo que Amy se separó del árbol y cerró los ojos para descubrir de dónde procedía el pequeño sonido que se escuchaba en ese momento. Poco a poco, ese ruido comenzó a hacerse más notorio y cercano hasta que unos metros más adelante apareció un hermoso y enorme caballo negro.


  Amy levantó una ceja y miró a Bonnie, que la observó con una sonrisa.


  —¿Piensas lo mismo que yo?


  —Totalmente.


  Amy volvió la mirada al caballo, que paró justo a un solo metro de ellas. La joven se acercó y acarició el lomo del animal, que se mantuvo quieto, disfrutando de la caricia. Una montura de pieles de color marrón oscuro se encontraba bien atada y portaba unas alforjas. Amy las abrió con la esperanza de encontrar algo de comida, pero estaban completamente vacías.


  —¿De quién crees que será el caballo? —preguntó Bonnie.


  —De alguien con muy mala suerte porque ahora será nuestro.


  —Estás de coña, ¿no? —Los ojos de Bonnie se abrieron desmesuradamente.


  Amy negó con la cabeza mientras seguía acariciando más al animal.


  —No pienso seguir andando por este bosque. Estoy famélica y cansada y a caballo llegaremos mucho antes a cualquier otro lugar.


  —Pero ya sabes mi relación con los caballos.


  Amy se rio suavemente.


  —Sí, aún me duele la mandíbula de reírme cuando intentaste subirte el primer día de clases de equitación y caíste por el lado contrario.


  —No tiene gracia —contestó Bonnie haciéndose la ofendida.


  —Venga, parece que este caballo sabía que lo necesitábamos y ha venido a ayudarnos.


  —Pero tendrá dueño.


  —Sí, pero debió atarlo mejor. Además, cuando lleguemos a la primera comisaría pondremos una nota sobre el caballo para que el dueño lo encuentre. Diremos que lo encontramos desorientado en el bosque.


  Bonnie resopló y chasqueó la lengua.


  —Está bien, tía. Tú ganas. Pero si nos encontramos al dueño, diré que has sido tú el cerebro del robo.


  —No serás capaz —dio mientras subía.


  —Es mi venganza por reírte de mí.


  Amy le tendió la mano para que montara y, con el rostro lleno de escepticismo, Bonnie se sentó detrás de su amiga, llevó las manos a la cintura de la joven y se agarró fuertemente.


  —Espero que sepas llevarlo.


  —Descuida. Mi padre me obligó a ir a clases de equitación durante cinco años, así que algo aprendí.


  Instando al caballo a cabalgar, este comenzó a trotar suavemente, llevándolas por el bosque y recorriendo una distancia que a pie jamás habían logrado caminar antes de que la noche se echara sobre ellas.


  —¿Lo ves? —preguntó Amy—. No es tan difícil.


  —Ya, bueno. Ten cuidado y ve despacio.


  Amy puso los ojos en blanco y sonrió. A pesar de que las clases para ella eran obligatorias, montar a caballo siempre le había transmitido una libertad inimaginable y disfrutó de todas y cada una de las veces que montó sobre aquel caballo gris que la monitora le cedía.


  Hacía años que había dejado las clases y nunca volvió a montar a caballo, hasta entonces. Y no había vuelto a recordar esa sensación tan buena hasta ese momento. Sonrió y cerró los ojos un instante. Le habría gustado cabalgar más deprisa, pero sabía que si lo hacía, Bonnie la estrangularía, así que se limitó a disfrutar con ese paseo.


  Después de recorrer alrededor de un kilómetro por el silencioso bosque, Amy comenzó a escuchar un nuevo sonido extraño. Con el rostro lleno de extrañeza, la joven detuvo al caballo para escuchar mejor con la intención de descubrir si se trataba de alguien que pudiera ayudarlas.


  —¿Lo oyes? —le preguntó a Bonnie.


  —Sí, parece que viene de atrás.


  Giraron al caballo en la dirección de la que procedía el sonido, que cada vez estaba más cerca, hasta que en la lejanía vieron aparecer alrededor de quince jinetes a toda prisa. Todos eran dirigidos por lo que parecía ser casi un gigante, pues la altura que tenía sobrepasaba a los demás.


  Amy entornó los ojos para ver mejor en la distancia, pero lo que descubrió no le gustó en absoluto, ya que los ojos del líder las miraban con tal odio que parecía querer matarlas en cuanto estuvieran a su altura.


  —Pero ¿qué...? —comenzó a decir Amy con la voz entrecortada.


  —Vienen hacia nosotras.


  —¡Mierda! —gritó Amy al tiempo que instaba al caballo a girar en dirección contraria y cabalgar a toda prisa.


  —¡Alto! —fue lo único que escucharon ambas a su espalda.


  Amy sentía su corazón tan veloz como ese caballo en aquel instante. Algo dentro de ella le decía que ese hombre era el dueño del caballo y quería recuperarlo, pero la ira que vio reflejada en su rostro la había obligado a huir en lugar de enfrentarlo y pedirle ayuda para regresar. Además, recordando la imagen que se había quedado en su cabeza, descubrió algo en lo que no había reparado en un primer momento: le dio la sensación de que portaban espadas colgando de sus caderas, pero no podía ser. Negó con la cabeza, creyendo que todo había sido un malentendido de sus propios ojos y lo que en realidad llevaban era otra cosa.


  —Pero ¿a dónde coño vas, tía? —le preguntó Bonnie desesperada interrumpiendo sus pensamientos.


  —No lo sé, joder —gritó—. Quiero despistarlos.


  Bonnie giró la cabeza para averiguar la posición de los jinetes y no pudo evitar abrir desmesuradamente los ojos cuando vio que el líder de ellos se encontraba a solo un par de metros de distancia de ellas.


  —Pues no lo estás consiguiendo —vociferó, asustada—. El de los ojos de loco nos pisa el culo, tía.


  Amy torció el gesto y clavó los talones en el lomo del caballo, consiguiendo algo más de velocidad, pero no la suficiente para un jinete como el que las seguía, que un minuto después logró colocarse a su altura.


  —¡Deteneos ahora mismo! —vociferó al tiempo que alargaba la mano para intentar agarrar las riendas.


  Amy sintió que las manos de Bonnie se aferraban aún más a su cintura, al igual que la cabeza de su amiga se apoyaba en su espalda. Notó que la joven temblaba, así que se obligó a sí misma cuidar de ella, a la cual había arrastrado hasta Escocia con la única intención de no viajar sola.


  Con soltura y valentía, Amy giró de repente la dirección del caballo, alejándose de la mano del jinete que las seguía. Desde allí escuchó la maldición que el joven soltaba y volvió a clavar los talones en el caballo. Durante unos segundos, logró respirar tranquila, ya que se había desviado tanto que había logrado conseguir cierta distancia respecto al que las acechaba. Sin embargo, este no se dio por vencido y continuó la carrera tras ellas.


  No sabía dónde se habían metido los otros jinetes que habían visto atrás, pero supuso que los seguían a más distancia. Aunque unos metros más adelante descubrió que no era así. De repente, de entre los árboles surgió un jinete impidiéndoles el paso, pero Amy logró virar a tiempo de chocar con él.


  —¡Mierda! —gritó la joven al pensar que estaban perdiendo la partida.


  —Joder, tía, esto tiene muy mala pinta —le comentó Bonnie con voz ahogada por el miedo—. ¿Y si le devolvemos el caballo? Tal vez así nos dejen ir. Les explicamos que ha sido un malentendido y...


  —¡Ni hablar! —la cortó Amy con la voz tomada por el cansancio y la tensión del momento—. ¿Les has visto la cara? No creo que quieran hablar.


  En un momento, Amy giró la cabeza y descubrió que ambos jinetes, que parecían ser gemelos, ya que eran muy semejantes, estaban a solo un metro de ellas y, a pesar de instar al caballo a cabalgar más deprisa, este no hizo caso y permitió que el líder de ellos volviera a adelantarse hasta colocarse a su altura.


  —¡No lo hagáis más difícil, muchacha! Parad ahora mismo.


  —¡Vete a la mierda! —vociferó Amy intentando apartarse.


  Pero apenas pudo separarse más de unos centímetros, ya que el otro jinete alcanzó en ese momento su altura y se vieron rodeadas de repente por ambos. Amy escuchó el grito ahogado de Bonnie y maldijo en voz alta al verse casi vencida por ellos. La joven intentó patearlos, sin éxito. En ese momento, a lo lejos vio un río caudaloso y deseó poder llegar hasta allí para saltarlo, pero de nuevo, la mano fuerte del líder se elevó y, esta vez sí, logró alcanzar las riendas y poco a poco frenar al caballo hasta detenerlo por completo.


  —Nos van a matar —le susurró Bonnie en el oído—. Ya verás.


  Amy intentó de nuevo hacerse con las riendas, pero aquel hombre lo impidió. Solo en ese momento, la joven tuvo la valentía suficiente para encararlo, y sintió como si los músculos de su cuerpo se quedaran petrificados, pero no por la intensa mirada de auténtico odio con la que la miraba, sino por la extremadamente belleza salvaje que desprendía.


  En silencio, y con la mirada puesta aún en Amy, Iain se bajó del caballo que le había tomado prestado a uno de sus hombres y levantó las manos para ayudar a la joven a bajar.


  —Bajad ahora mismo —le dijo con voz ronca sin dejar de observar todos sus movimientos.


  Amy tragó saliva y, en lugar de contestar u obedecer su orden, se detuvo a observarlo con verdadero interés. Aquel joven parecía tener su misma edad, un año más como mucho. Era extremadamente alto y corpulento, tanto que jamás había visto algo parecido. Su pelo era moreno y en ese momento se encontraba alborotado debido a la cabalgata que lo había obligado a hacer. Sus ojos negros de mirada penetrante estaban fijos en los de la joven, provocándole un escalofrío en la espalda, aunque no sintió miedo, sino algo totalmente diferente que no lograba entender. Una cicatriz bastante fea le cruzaba el cuello, algo que seguramente estaría a punto de haberlo matado cuando le infringieron la herida. Gran parte del rostro del joven estaba tapado por una incipiente barba de varios días.


  Amy tragó saliva al dirigir su mirada a los musculosos brazos de ese chico y tuvo la necesidad de agarrarse firmemente a las riendas del caballo para evitar caerse por la impresión. Vestía con una camisa blanca y tartán del mismo color que había visto en la representación a la que habían acudido el día anterior: el clan MacDonald.


  —He dicho que bajéis ahora mismo, muchacha —repitió con voz iracunda.


  —No pienso hacerlo —fue su respuesta con el corazón en un puño—. Nos habéis perseguido como si fuéramos ladronas, pero este caballo apareció frente a nosotras sin un jinete. Solo queremos regresar al lugar donde nos hospedamos y os devolveremos el caballo.


  Iain miró de reojo a su hermano, que a su vez acortó la distancia respecto a las jóvenes y tiró del brazo de Bonnie para obligarla a desmontar del caballo. La joven lanzó un grito, asustada por la fuerza bruta de Logan, al que aún no había mirado a la cara por miedo.


  —¡Suéltala! —gritó Amy bajando ella misma del caballo y apartando la mano del brazo de Bonnie—. He sido yo quien ha tenido la idea de tomar prestado el caballo. A ella déjala en paz.


  Iain levantó una ceja sin poder apartar la mirada de aquella joven rebelde y valiente.


  —No voy a tolerar que nos tratéis así por un malentendido —dijo al tiempo que se agachaba para coger una piedra y con una mano empujaba suavemente a Bonnie para ponerla tras ella—. Soy la única culpable de esto.


  —Amy... —comenzó a decir Bonnie.


  —Calla —la cortó—. Tomad vuestro caballo y largaos.


  Logan lanzó una pequeña risa y agachó la cabeza. Amy frunció el ceño al ver ese gesto mientras que Iain se aproximó a ella y le tendió una mano.


  —Dadme esa piedra, muchacha, antes de que os arrepintáis.


  Amy la levantó aún más y lo amenazó.


  —He dicho que nos dejéis en paz y os larguéis.


  En ese momento, el resto de hombres de Iain apareció de entre los árboles y los rodearon. Todos vestían de la misma forma y se veían algo menos fornidos que el líder, pero provocaron que la valentía de Amy se viera mermada de golpe. La joven tragó saliva mientras sintió que las manos de Bonnie se aferraban a su espalda y miraba de un lado hacia otro. Todos los hombres se llevaron las manos a las empuñaduras de las ¿espadas? No se había equivocado hacía unos minutos cuando creyó ver que de sus caderas colgaban unas espadas gigantes, y prefería no saber si el filo de la misma cortaba.


  Aprovechando la confusión y sorpresa de Amy, Iain le arrebató la piedra de las manos y tomó a la joven del rostro, acercándola peligrosamente a él, lo cual provocó que los nervios de Amy se vieran afectados por aquella proximidad.


  —¿Quiénes sois y qué hacéis en estas tierras?


  —Eso a ti no te importa —contestó con un nuevo arranque de valentía, aunque sentía que las piernas le temblaban tanto que estaba a punto de desfallecer.


  Los dedos de Iain se clavaron aún más en la carne de su rostro, provocando en la joven un gesto de dolor.


  —Soy el dueño de estas tierras y no permito que aquellos que no han sido invitados la pisen.


  —He pisado tus tierras porque intentamos volver a las de mi familia —respondió—. Ni pretendíamos coger tu caballo ni robarte ni nada. Nos hemos perdido y queremos regresar. Solo eso.


  Amy intentó soltarse, pero los dedos de Iain ejercieron más presión, obligando a la joven a cerrar los ojos. En ese instante, llevó sus manos a la muñeca del guerrero ya que trastabillaba, pero el contacto con él le provocó un intenso escalofrío y una sensación extraña en el bajo vientre, por lo que lo soltó al instante.


  —¿Y cuál es vuestro clan?


  —Campbell —sentenció con voz decidida y orgullosa.


  Iain la soltó de golpe, como si quemara. La joven tropezó y habría estado a punto de caer de no ser por la ayuda de Bonnie, que estaba a su espalda y logró alcanzarla antes de desplomarse.


  Amy se enderezó sin quitarle la mirada a Iain, que la observaba como si tuviera ante él al mismísimo demonio. Incluso en el rostro de los demás también cambió algo. Sus expresiones se modificaron de golpe, pasando a ser iracundas. Al instante, todos sacaron sus espadas y las apuntaron con ellas.


  —Pues no goza tu clan de mucha simpatía... —susurró Bonnie en su oído.


  Sin quitarle la vista de encima, Iain también sacó su espada, al mismo tiempo que Logan, y se acercó a Amy con la hoja de la misma levantada.


  —¿Es eso cierto?


  La punta de la espada se colocó bajo el mentón de Amy, que tragó saliva y comenzó a respirar con rapidez. Sentía como una gota de sudor corría por su espalda. Bonnie tenía razón: no había sido una buena idea decir que era una Campbell, pero enseguida llegó a una conclusión. Su amiga no tenía por qué pagar las consecuencias de los actos de su clan respecto a los hombres que tenían enfrente, así que empujó a Bonnie tras su espalda.


  —Ella es inocente. No es Campbell, ni siquiera es escocesa. Solo yo tengo sangre de ese clan.


  Logan se adelantó un paso y apuntó con la espada a Bonnie.


  —¿Es eso cierto, muchacha?


  La joven abrió la boca una y otra vez, pero sin llegar a emitir sonido alguno, por lo que simplemente se limitó a asentir con la cabeza.


  —Entonces tenéis suerte —le dijo Logan con una media sonrisa—. Vuestra amiga no tanta...


  Todos los ojos se fijaron entonces en Iain y Amy, que no habían dejado de observarse detenidamente.


  —¿Cuál es vuestro nombre? —le preguntó sin mucho interés.


  —Amy Campbell —dijo sintiendo el filo de la hoja aún más cortante contra su cuello.


  —Mi hermano tiene razón, Amy Campbell —comenzó con voz ronca—. Hoy no es vuestro día de suerte, muchacha.


  —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó levantando el mentón.


  —Cortaros el cuello —sentenció Iain antes de levantar la espada.


  


  CAPÍTULO 5


  Como si todo ocurriera a cámara lenta, Amy vio como la mano de Iain se elevaba para tomar fuerza antes de descargar el filo de la espada contra su propio cuello. La joven dio un paso atrás instintivamente, sorprendida por lo que aquel hombre iba a hacer con ella y sin entender muy bien el por qué de todo aquello: su forma de hablar, de vestirse, de tratarlas... Parecían hombres de otro tiempo o tal vez vivían tan aislados del mundo que no habían evolucionado en el trato a las mujeres, ni conocían las leyes sobre el asesinato. Esas y muchas otras preguntas se agolparon en su mente durante el par de segundos que Iain necesitó para dirigir la pesada espada contra el cuello de Amy. Sin embargo, la mano de Logan frenó en seco el movimiento de su hermano.


  —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó con voz iracunda.


  —Hermano, ¿estás seguro de lo que piensas hacer?


  Iain miró a las chicas y después agarró el brazo de su hermano para apartarlo del resto.


  —Si se mueven, ¡matadlas! —ordenó a sus hombres.


  Después llevó a su hermano a un lugar apartado y lo empujó contra un árbol. Estuvo a punto de lanzar su puño contra él, pero contuvo su enfado y respiró hondo.


  —¿Puedo saber por qué me has cuestionado delante del resto? —le preguntó sin tan siquiera mirarlo a los ojos.


  Logan carraspeó, incómodo. Sabía que no debía haber hecho eso jamás, y menos delante de los demás, pero algo dentro de él lo había empujado desde lo más profundo de su corazón para intentar salvar la vida de aquellas muchachas que no tenían nada que ver con la guerra que había entre ambos clanes.


  —Lo siento, hermano —contestó de corazón—, sabes que nunca lo he hecho, pero algo me dice que no debemos ir por el mismo camino que los Campbell. Hay que ser diferente a ellos y más listos. Podemos hacer algo mejor que matar a esa muchacha, Iain.


  —¿Y qué propones?


  —Algo me dice que tiene un vínculo con Reid Campbell. ¿Has visto cómo se comporta? Me ha recordado a su hija. Ese porte y esa rebeldía solo pueden pertenecer a alguien con la sangre de Reid. Podemos usarla en nuestro beneficio.


  Iain frunció el ceño.


  —¿Qué propones?


  —Secuestrarla y llevarla al castillo. Una vez allí, ya decidiremos qué hacer con ella.


  —¿Y la otra? —preguntó mirando a la joven asustadiza que se escondía tras la espalda de Amy.


  Logan la miró y contestó:


  —De ella ya me ocupo yo. La llevaremos también. Podemos usarla como cebo para la otra. Si ella cree que está en peligro, hará lo que queramos.


  Iain lo pensó durante unos momentos hasta que finalmente asintió.


  —Está bien, hermano. Me parece una buena idea. —Después torció el gesto—. ¿Te has fijado en sus ropas? Son muy extrañas.


  —Todo en ellas lo es, incluso su forma de hablar. —Se encogió de hombros—. Supongo que es lo menos importante.


  Amy suspiró aliviada cuando vio que aquellos guerreros se alejaban de ellas. Se tomó unos momentos para observarlos en la lejanía y solo pudo confirmar lo extraños que eran, además de la forma que empleaban para hablar, como si fueran de otra época. Después, echó una mirada al resto de hombres, que no les quitaban el ojo de encima ni un solo segundo, esperando que hicieran un movimiento extraño para atacarlas. Todos vestían de la misma forma, aunque, a diferencia del líder, los ropajes de estos estaban ligeramente raídos. Todos la miraban con el mismo odio intenso, incomodándola al sentirse completamente observada por ellos.


  Amy tragó saliva y miró de reojo a Bonnie, intentando no llamar la atención de los hombres a su alrededor.


  —¿Tú también ves todo esto un poco raro? —le preguntó.


  Bonnie levantó una ceja irónicamente.


  —Qué va. Lo más normal del mundo es que unos locos te persigan y estén a punto de cortarte el cuello. Vamos, eso lo vivo yo todos los días en Londres...


  Amy esbozó una sonrisa. Incluso en los momentos más delicados Bonnie era capaz de sacarle una sonrisa con su gracia natural.


  —¿De qué os reís, mujer? —le preguntó uno de los hombres de Iain al tiempo que se bajaba del caballo.


  La sonrisa de Amy se borró al instante y dirigió su mirada hacia ese hombre. Tenía el rostro atravesado por una cicatriz y el ojo parecía tuerto desde la posición en la que se encontraba. Su pelo rubio estaba tan grasiento que era evidente que hacía días que no probaba el agua, además de que sus ojos felinos parecían desnudarla por completo. La joven carraspeó, incómoda y dirigió la mirada hacia otro lado, incapaz de seguir con los ojos puestos sobre ese hombre. A legua se notaba que era el típico baboso con el que, por desgracia, se había cruzado más de una vez a lo largo de toda su vida. Y no tenía el ánimo dispuesto para pelear con él ni con ningún otro. Solo quería marcharse al hostal y descansar de una vez.


  A medida que se acercaba, Amy dio inconscientemente un paso hacia atrás. El hombre se relamía mientras la miraba de arriba abajo, deteniéndose excesivamente en la curvatura de sus pechos. La joven sintió asco y cierto miedo crecía en su interior.


  —¿Os reíais de nosotros, sucia Campbell? —le preguntó con un ronroneo ajeno a la mirada de reojo de Iain.


  —Yo no estaba mirando a nadie —respondió rápidamente—. Y lo de sucio más bien deberías emplearlo por ti y lavarte un poquito, que hueles a pescado muerto.


  Con un movimiento rápido, aquel hombre agarró a Amy del cuello y apretó con fuerza, impidiéndole la entrada de aire a los pulmones de la joven. Bonnie, al ver a su amiga en peligro, no se lo pensó dos veces y se lanzó contra el guerrero, arañándole la cara y dándole una patada en la entrepierna.


  El resto de guerreros los miró con sorpresa, aunque esta pasó al instante y se bajaron ellos también de los caballos para ayudar a su compañero, pero la voz atronadora de Iain se hizo escuchar por encima del griterío que se había formado en solo un minuto.


  —¡Basta!


  Sus hombres se apartaron de las jóvenes, que respiraban entrecortadamente, especialmente Amy, la cual aún no había recuperado el aliento por completo. Esta se llevó la mano al cuello y lo acarició suavemente mientras su mirada estaba fija en la hierba.


  —¿Se puede saber qué demonios pasa aquí? —preguntó Iain al tiempo que se acercaba al grupo sin dejar de mirar a Amy.


  —Esta sucia Campbell me ha insultado.


  —El que ha empezado a insultar has sido tú —respondió la joven con la voz aún tomada por la falta de aire.


  El hombre dio un paso hacia ella con el puño levantado, pero Iain se interpuso entre ellos y lo frenó.


  —Ya está bien —le dijo entre dientes.


  —Debemos matarla, Iain —contestó el hombre.


  El aludido negó con la cabeza, pero aquello no fue lo que sorprendió a Amy, sino el nombre que había empleado: Iain. Ese joven se llamaba exactamente igual que el enemigo del que le habían hablado el día anterior y de quien había visto la representación de su muerte a manos de los Campbell. Pero no podía ser. Tal vez fuera una coincidencia, pero en ese momento, el recuerdo de Lisbeth se hizo muy presente en su memoria, provocándole un intenso escalofrío, más fuerte incluso que el hecho de pensar que el pasado estaba frente a ella y habían dejado, sin saber cómo, su vida en el futuro. Pero no, no podía ser verdad. Amy apretó los puños con fuerza y reunió el valor suficiente para mirar la negrura de los ojos de Iain, que se acercó peligrosamente a ella.


  —Esta mujer nos puede servir más viva que muerta —comenzó lentamente y esperó unos segundos para continuar—. Vendréis a nuestro castillo y estaréis bajo mis órdenes.


  Amy frunció el ceño.


  —El único lugar al que vamos a ir es a nuestra hospedería. No se nos ha perdido nada en vuestro castillo como para ir contigo.


  Iain acortó la distancia hasta encontrarse a solo un palmo de Amy. El pecho del joven rozó el de ella, que solo pudo tragar saliva esperando el siguiente movimiento en su contra. Algo que no llegó, Iain la miró de forma penetrante y le dijo:


  —Podéis venir por las buenas o por las malas. Y os aseguro, muchacha, que saldréis perdiendo.


  —Pierdo de todas formas elija una u otra —respondió con seriedad—. Si nos obligáis a ir con vosotros estaréis cometiendo secuestro.


  Iain levantó una ceja y sonrió de lado. Aquel gesto descolocó en cierta manera a Amy, que no esperaba ver lo extremadamente sexy que se veía aquel hombre cuando la expresión de su rostro cambiaba. Su corazón comenzó a latir con fuerza de forma inexplicable, pero lo achacó al momento de tensión que estaban viviendo.


  —Podéis llamarlo como queráis, muchacha, no me importa.


  —Secuestrar es un delito —contestó rápidamente la joven.


  —¿Creéis que eso me importa?


  Amy abrió la boca para contestar, pero realmente no sabía qué responder a eso, por lo que Iain tomó la respuesta por su cuenta y se dirigió a sus hombres.


  —¡Volvamos al castillo! Estas señoritas vienen con nosotros. —Amy miró a Bonnie, que negó con la cabeza y el rostro empapado en lágrimas—. Logan, la compañera montará contigo en tu caballo. Déjame a mí a la Campbell.


  —¿Qué coño pasa, tía? —le preguntó Bonnie a punto de darle un ataque de ansiedad—. ¿Qué le ha hecho tu clan a estos gilipollas?


  —No sé, pero la única idea que se me ocurre es tan disparatada que será mejor que no te lo diga.


  Bonnie se acercó y le preguntó con la mirada mientras los hombres volvían a montar en sus caballos.


  —¿Has oído cómo han llamado al líder? —Bonnie asintió—. Es el mismo nombre del laird MacDonald que mataron ayer en la representación.


  —Bueno, pero eso pasó hace siglos, tía. ¿Qué tiene que ver?


  —El nombre, la forma de vestir, de hablar, de comportarse... Todo parece sacado de una película de época.


  Bonnie la miró como si se hubiera vuelto loca.


  —Tú fumas...


  —¡Muchacha! Venid conmigo. —Logan apareció ante ellas ofreciendo su mano a Bonnie para ayudarla a montar en el caballo, aunque la rechazó al instante.


  —Oye, ¿cómo os llamáis tu hermano y tú? —le preguntó directamente al joven para salir de dudas.


  Logan mostró un gesto de sorpresa, ya que no esperaba esa pregunta.


  —Yo soy Logan y mi hermano es Iain MacDonald, laird y señor de las tierras que pisamos.


  Bonnie se giró de golpe a Amy y comenzó a respirar con fuerza mientras negaba con la cabeza. Esa respuesta no sorprendió a Amy, aunque sí se golpeó mentalmente por haberles confesado que pertenecía al clan Campbell, ya que se encontraba ante el peor enemigo de su clan. Ese hombre del que le habían hablado justo el día anterior, mostrándolo como un ser despiadado y cruel al que no le importaba matar a mujeres de su clan solo pertenecer a los Campbell. Ahora entendía cómo se había comportado minutos atrás cuando estuvo a punto de cortarle el cuello. Su tío le había dicho que Iain MacDonald asesinaba de esa forma a los Campbell y no podía creer que estuviera ante él solo un día después de eso.


  Amy tragó saliva. Dirigió la mirada hacia Iain, que los observaba con interés unos metros más adelante y cuando los ojos negros del joven se encontraron con los suyos, la invadió mismo escalofrío que le había recorrido la espalda el día anterior cuando vio la representación de su muerte. No podía ser verdad. ¿Cómo demonios habían viajado al pasado? ¿Acaso Lisbeth tenía algo que ver?


  En eso se encontraba pensando cuando la voz de Logan atrajo su atención.


  —¿Y vos, muchacha, cómo os llamáis?


  Bonnie miró al guerrero y por un momento Amy pensó que se había sonrojado.


  —Bonnie Graham.


  Una carcajada cortó el aire a su alrededor. Desde su posición, Iain apartó la mirada con lo que parecía ser una sonrisa jocosa en los labios tras escuchar el nombre de la joven mientras que Logan no había podido contener la risa, llamando la atención del resto de hombres allí presentes.


  Bonnie frunció el ceño sin comprender lo que estaba ocurriendo.


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —preguntó con una ceja levantada.


  Cuando Logan recuperó la compostura, la miró de nuevo. Los ojos del joven estaban llenos de lágrimas provocadas por la risa, aunque logró contenerlas para no ofender a la inglesa.


  —Lo siento, muchacha. Os llamáis como la yegua que tenía mi madre.


  Esas palabras ofendieron a Bonnie en lo más profundo de su ser y dio un paso hacia el guerrero con los puños apretados.


  —¿Pero tú de qué vas? ¿Qué quieres, que te tatúe mi mano con una hostia?


  Amy se lanzó enseguida a detener a su amiga, a la que conocía a la perfección cuando esta se enfadaba, y estaba segura de que se encontraba a punto de darle una sonora bofetada.


  —No os entiendo. Habláis muy raro, muchacha. De nuevo, lo siento. No pretendía ofenderos.


  Logan le tendió la mano de nuevo.


  —Montad conmigo —le pidió con una sonrisa irresistible.


  Amy estuvo a punto de detener a su amiga, pero la joven, al cabo de unos segundos, montó sin rechistar para sorpresa de su amiga, que la observaba con los ojos muy abiertos. Después se volvió hacia Amy y se encogió de hombros con una media sonrisa.


  —No me jodas... —susurró la joven al tiempo que se llevaba una mano a la frente.


  Conocía muy bien a Bonnie y sabía lo que esa sonrisa quería decir. A pesar de que Logan se había reído de ella en su cara y sin tener en cuenta que las estaban obligando a ir a un lugar donde no querían y para colmo todo parecía indicar que habían viajado en el tiempo, Bonnie se había fijado en el atractivo varonil de Logan. Amy no lo negaba, incluso durante un segundo pensó que su hermano Iain le parecía más cautivador, pero no estaba dispuesta a ir con un grupo al que no conocía y, para colmo, unos minutos antes habían intentado matarla solo por pertenecer a un clan enemigo.


  Logan dirigió el caballo hacia el resto del grupo, dejándola completamente sola y metida en sus pensamientos. La joven no era consciente de que la mirada felina de Iain estaba clavada en ella todo el rato, sin perderse ni uno solo de sus movimientos hasta que por fin se decidió a acercarse a la joven a pie, aunque con las riendas de su caballo en la mano.


  Amy levantó la cabeza para mirarlo, pero su mente seguía pensando que aquello debía ser fruto de su imaginación o sugestión debido a la mala experiencia con el tornado.


  —Mis hombres ya están listos. Partiremos ya, muchacha.


  Amy lo miró en silencio. En ese instante le habría gustado estar abrazada a su padre mientras este le decía palabras bonitas intentando calmarla. Sentía miedo. Y tanto que lo tenía. En su estómago comenzó a formarse un nudo que llegó a subir hasta su garganta, ahogándola por completo hasta que la joven sintió que iba a hiperventilar en cualquier momento. Sin embargo, se obligó a sí misma a calmarse. Ella había ideado el viaje a Escocia, y ella debía sacar a Bonnie de allí, pero ¿cómo? Y el hecho de pensar que estaban siendo secuestradas por aquellos salvajes no ayudaba en absoluto a su intento por salir de ese tremendo problema.


  —¿Me habéis oído?


  —Perfectamente —respondió la joven con sequedad—. Te recuerdo que has estado a punto de matarme hace unos minutos, así que no esperes que me vaya con vosotros a ninguna parte.


  Iain levantó una ceja, sorprendido, no obstante, sentía que la vena de su frente y cuello comenzaba a hincharse por la impaciencia. Aquella mujer podía llegar a ser realmente exasperante y después de la carrera a la que lo había avocado, no tenía el ánimo para discutir con ella. El joven la observó durante lo que pareció ser una eternidad. Sin lugar a dudas, esa mujer llevaba sangre Campbell. La altivez con la que lo miraba, los ojos casi inyectados en sangre por la rabia y los puños apretados le hacían recordar a Morgan, la hija de Reid Campbell. Y confirmó que la mujer que tenía ante sí era un familiar cercano al laird enemigo.


  Resoplando, Iain se acercó lentamente sin dejar de mirarla a los ojos. Su paciencia estaba llegando a su fin y solo deseaba volver a casa y pensar en lo que podía hacer con aquellas mujeres.


  —No os lo voy a repetir amablemente, muchacha —comenzó con voz peligrosa—. Vendréis con nosotros, queráis o no. Solo depende de vos las condiciones en las que lleguéis a nuestro castillo. Si deseáis por las buenas, cabalgaréis conmigo. Pero si elegís la otra opción, os aseguro que el viaje no será tan cómodo. Y dadle las gracias a mi hermano porque si no fuera por él, vuestra sangre regaría ahora mis tierras como la de mi gente riega las vuestras.


  —Claro, debería agradecer a tu hermano que nos secuestréis —dijo Amy irónicamente antes de dar un paso hacia atrás—. Tal vez Bonnie ha subido al caballo de tu hermano sin rechistar, pero yo no pienso hacerlo. No me vas a usar como moneda de cambio en tu guerra. Tu conflicto con los Campbell es cosa tuya, yo no tengo nada que ver.


  —¡Os equivocáis! —vociferó Iain—. Reid Campbell ha asesinado a muchos MacDonald inocentes. Es un cobarde.


  —¡Ese hombre solo quiere vengar las muertes de las personas a las que has matado a sangre fría!


  —¡Eso es mentira! —Iain dio un paso hacia ella y la agarró de los brazos, clavando con fuerza los dedos en la carne de la joven—. No sé quién os ha contado esa falacia, pero no es cierta. Quien empezó esta guerra fue él.


  Amy gimió de dolor al sentir la fuerza de la mano de Iain, que, sin pensar por qué lo hacía, aflojó los dedos sin llegar a soltarla.


  —¿Qué sois para él? —preguntó Iain tras unos segundos de silencio.


  Amy lo miró a los ojos y se sintió extraña al tenerlo tan sumamente cerca de ella. La nariz de ambos estaba a punto de tocarse y, mecánicamente y sin pensar, dirigió la mirada hacia los labios de Iain, que estaban fruncidos en una mueca de disgusto y enfado. Cuando la joven fue consciente de lo que estaba pasando por su mente, reaccionó y desvió la mirada de nuevo a esos ojos negros que parecían atraparla como una tela de araña.


  La pregunta resonó en su mente. ¿Qué era para Reid Campbell? No le había dado tiempo a pensarlo desde que había hablado con su tío, pero tenía clara una cosa:


  —Somos familia, pero eso no me convierte en lo que él es.


  —Eso me da igual. Vendréis con nosotros.


  Amy intentó soltarse de sus manos, sin éxito.


  —¡Suéltame, salvaje!


  Iain tiró de ella hacia su caballo haciendo caso omiso de su intención de soltarse, sin embargo, la acercó tanto a él que, esta vez sí, sus bocas estuvieron a punto de chocarse.


  —Aún no me conocéis, muchacha, pero sí. Soy un salvaje. Así que si no queréis descubrir esa parte, más os vale que paréis de una vez.


  Amy se sentía frustrada en ese momento al ver que se veía avocada al secuestro, por lo que, sin pensar en las consecuencias, le dio una patada en la entrepierna a Iain, que soltó el aire contenido de golpe y se dobló ligeramente sobre sí mismo.


  Incluso desde la distancia, Amy pudo escuchar la exclamación de sorpresa de los hombres de Iain y el gemido de Bonnie al pensar en las consecuencias de ese golpe. A pesar de la valentía, la joven se quedó petrificada durante unos segundos hasta que escuchó la voz de Bonnie.


  —¡Corre!


  Al instante, la joven reaccionó y antes de que Iain enderezara de nuevo su cuerpo, corrió en dirección contraria, pero no llegó muy lejos, ya que de repente algo chocó contra ella y la hizo caer al suelo. Mientras tropezaba pensó que lo que la había golpeado había sido una mole inmensa de piedra. Sin embargo, cuando se estrelló contra el suelo comprobó que sobre su espalda había un cuerpo extremadamente duro.


  —¡Suéltame! —vociferó dando patadas a diestro y siniestro.


  —Ya me tenéis harto, muchacha. Vos lo habéis querido...


  Iain le dio la vuelta de golpe y la agarró de las muñecas con fuerza para levantarla del suelo. Después clavó los dedos con tanta fuerza en su carne que la joven escuchó cómo crujían los pequeños huesecillos de la mano. Un gesto de dolor apareció en su rostro, pero se cuidó de no gemir ni una sola vez.


  El guerrero la arrastró hasta el caballo. Después, con una mano, agarró una cuerda de gran longitud que llevaba en las alforjas y ató las muñecas de Amy con un extremo.


  —A partir de ahora y hasta mi castillo, caminaréis detrás de mi caballo y ni uno solo de mis hombres os ayudará.


  Iain ató el nudo con tanta fuerza que Amy no pudo evitar soltar un gemido de dolor cuando las cuerdas se clavaron en su piel.


  —Eres un desgraciado —lo insultó la joven entre dientes.


  —Soy mucho peor, muchacha. No lo olvidéis.


  Y tomando el otro extremo de la cuerda, Iain montó sobre su caballo y comenzó la marcha. La gran mayoría de sus hombres viajaba delante de él, aunque tres de ellos se colocaron detrás de su laird para protegerlo y velar para que la joven no escapara de ellos.


  Cuando la cuerda tiró de las muñecas de Amy, la joven comenzó a caminar a un paso lento. Durante un instante, fijó sus ojos al frente y descubrió la mirada apenada de Bonnie, pero intentó mostrar una sonrisa para restar importancia al asunto, aunque no tuvo éxito, ya que se sentía tan frustrada y descolocada con todo lo que estaba sucediendo en solo unas horas que pensaba que estaba viviendo un sueño y despertaría en cualquier momento.


  


  CAPÍTULO 6


  Las horas pasaron y le demostraron a Amy que no estaba formando parte de un mal sueño. El día estaba a punto de llegar a su fin y la joven apenas había probado desde la primera hora de la mañana. Durante todo el día había sido consciente de las innumerables miradas que Bonnie le lanzaba, incluso esta se había ofrecido varias veces a ocupar su lugar, pero Logan le denegó ese deseo. Por eso, cada vez que su amiga la miraba, intentaba sonreír para demostrarle una valentía y una fuerza de voluntad que ya comenzaban a fallarle.


  Después de todo el día sin comer, Amy sentía que las piernas comenzaban a temblarle, incluso en más de una ocasión le sobrevino un mareo, pero su deseo de no mostrar debilidad ante Iain MacDonald la obligaba a seguir hacia adelante sin pararse a pensar en su propio bienestar. No estaba segura de cuánto quedaba para llegar al castillo MacDonald, pero después de escuchar una conversación entre los guerreros que cabalgaban tras ella descubrió que pasarían la noche en la intemperie.


  Amy respiró hondo y rezó para llegar lo antes posible al lugar donde dormirían, pues estaba segura de que en cualquier momento sus pies y piernas comenzarían a fallarle. Al dolor en las articulaciones habría que añadirle el escozor en el estómago por la falta de alimento, pero se animó a sí misma a seguir adelante.


  Pasada algo más de media hora, Amy vio que Iain levantaba la mano en silencio y echaba una mirada alrededor. Habían llegado a un claro en mitad del bosque y era el lugar perfecto que había estado buscando.


  —Pasaremos aquí la noche —informó a los demás—. Buscad algo para encender un fuego y cazad antes de que la luz se vaya por completo.


  Sus hombres asintieron, excepto Logan, que ayudó a Bonnie a bajar del caballo. Amy, por su parte, se detuvo al mismo tiempo que el caballo de Iain, al que había conducido a un árbol alejado del centro del pequeño claro para atarlo al tronco y evitar que volviera a escaparse. La joven lo siguió, deseando dejarse caer sobre la primera piedra que encontrara en el camino. Sin embargo, cuando el animal paró e Iain se bajó del mismo para tomar las riendas y atarlo, Amy sintió un escalofrío debido a la debilidad, y a pesar de intentar aparentar normalidad y fortaleza, la joven no pudo evitar tambalearse.


  Llevó las manos a su frente y descubrió que estaba perlada en sudor frío y justo en el momento en el que el laird MacDonald se volvía hacia ella, la vista de Amy se tornó negra por completo y se desvaneció esperando chocar contra el suelo estrepitosamente, algo que no llegó a producirse gracias a las fuertes manos de Iain, que logró acortar la distancia y sujetarla antes de que Amy diera contra el suelo.


  El grito de Bonnie se escuchó desde el centro del claro y Logan no pudo hacer nada para evitar que se acercara a su amiga, que yacía inconsciente entre los brazos de Iain.


  —¡Eres un animal, joder! —vociferó sin poder esconder su ira—. ¡Amy! ¿Me oyes?


  Bonnie llevó las manos al rostro de su amiga, pero esta siguió sin moverse hasta que Iain pasó las manos por debajo de sus piernas y la levantó en volandas.


  —Será mejor que la llevemos junto a la hoguera que ya están encendiendo.


  —¿Por qué has dejado que camine todo el tiempo? Lleva todo el día sin comer.


  —Le di la opción de cabalgar conmigo, pero no quiso.


  —Podías haberla tratado mejor. Ella no te ha hecho nada —le reprochó—. No tiene la culpa de pertenecer a un clan con el que tienes enemistad.


  —Mi gente tampoco la tiene, muchacha. Y ahora fuera de mi camino.


  Bonnie abrió la boca para contestar, pero las manos de Logan la empujaron en la dirección contraria a la de su hermano. En el rostro del guerrero también había contrariedad. Algo le decía que debía confiar y creer en aquella muchacha rebelde que ahora acompañaba hasta un lado del claro. Algo la empujaba a protegerla y cuidar de que su hermano no hiciera con ella lo mismo que con su amiga.


  Iain llevó el cuerpo de Amy hasta un lado del fuego ya encendido. Sus hombres habían llevado a cabo sus órdenes con rapidez y destreza, algo que agradeció, ya que aquella joven debía entrar en calor para que sus músculos no sufrieran calambres, algo que temía que ya hubiera empezado, pues el cuerpo de Amy se sacudía una y otra vez contra su pecho.


  Ordenó a uno de sus hombres que extendiera una manta sobre la hierba y cuando esta estuvo colocada, Iain se agachó para depositar el cuerpo de Amy sobre ella. Después se quitó su propia manta, aquella que llevaba sobre los hombros para protegerse del frío, y se la echó por encima a la joven para darle calor.


  —Maldita sea... —suspiró para sí mientras se frotaba la frente con evidente cansancio.


  Aquella guerra entre ambos clanes lo había obligado a hacer cosas que no le habrían gustado jamás, cosas que nunca se había planteado, ya que para él las mujeres y los niños estaban fuera de su alcance. Nunca había herido a ninguno de ellos y su padre le enseñó a no hacerlo jamás, pero Reid, en cambio, sí había asesinado a sangre fría a los suyos, a aquellas personas que dependían de su brazo como protección y él no había podido hacer nada para salvarlos. En un arrebato de ira se juró hacer lo mismo con los Campbell, devolverles todo el daño con la misma moneda, pero hasta entonces ninguna Campbell se había cruzado en su camino. Aquella joven rubia de ojos azules era la primera perteneciente a ese clan que había tenido la valentía de llegar a robarle su caballo y negarse a devolvérselo.


  Recordó que horas antes había estado a punto de matarla. Por Dios que lo hubiera hecho, aunque su alma se perdiera para siempre con aquella atrocidad. Y mentalmente agradeció a Logan que lo hubiera frenado, ya que no se hubiera perdonado jamás que una mujer perdiera la vida en sus manos.


  Con un nudo en el pecho, Iain se detuvo a observar a Amy. Le parecía tan extraña que algo lo llamaba insistentemente a acercarse a ella y saber más. Pero su corazón, endurecido por aquella guerra absurda, se cerraba ante ella. Una parte de él deseaba hacerle pagar por todo el daño que su familia le había causado a su gente, pero, por otro, la amiga de la joven tenía razón. Ella no tenía nada que ver en todo eso. ¿O sí? Iain suspiró, frustrado. Por primera vez en su vida tenía ante él un problema del que no sabía cómo salir. Aquella joven había demostrado una fortaleza enorme al haber caminado tantos kilómetros sin apenas rechistar, algo que muchos hombres no habrían conseguido en su lugar.


  La observó detenidamente. Su vestimenta, tan extraña para él, delineaba todas y cada una de las curvas de la joven, algo que no había pasado desapercibido para sus hombres, que ya habían comentado algo y la miraban con deseo. Sin saber por qué, eso molestó a Iain, pero llegó a la conclusión de que se debía a que tenía que mirar a la joven como a una enemiga, no como una persona a la que desear carnalmente. Pero él tampoco era de hierro y, para colmo, hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer. Aquella muchacha era demasiado hermosa como para mirar hacia otro lado y no darse cuenta del brillo en su rostro.


  —Maldición...


  Esa mujer había llamado su atención desde que la había visto a lomos de su caballo. Él y sus hombres habían tomado un descanso antes de retomar la marcha, pero el nudo que ataba al animal no estaba bien hecho, por lo que este se desanudó e hizo que el caballo se escapara sin que nadie se diera apenas cuenta de ello hasta unos minutos después. Supuso que había llegado al lugar donde se encontraban aquellas extrañas mujeres y lo habían robado para viajar en lugar de devolverlo a su dueño. Y cuando por fin las vieron pasar a lo lejos, Iain no pudo sino sorprenderse al verlas cabalgar tranquilamente en lugar de haber huido con el animal.


  Iain esbozó una sonrisa irónica al recordar el momento en el que se lanzó a cabalgar detrás de ellas para alcanzar de nuevo a su animal. Un gesto de sorpresa se formó en su rostro cuando estas, en lugar de parar, decidieron cabalgar más rápido e intentar huir de él y sus hombres. La valentía y destreza que había mostrado en ese momento la mujer que tenía inconsciente frente a sí había llamado profundamente su atención. Nunca había conocido a una muchacha con esas características. Sí se había cruzado con alguna tan rebelde como ella, pero no con el fondo de tristeza y bondad que transpiraba Amy. Iain no podía imaginar que la joven perteneciera al clan Campbell. No podía ser. Todos los que había conocido de ese clan eran personas injustas, perversas, crueles, detestables y traidoras. Sin embargo, lo poco que había visto de la joven era algo muy diferente. Aunque se había mostrado altiva y malhablada, no parecía tener ese fondo de maldad que respiraban los Campbell. Algo en ella era diferente. Y estaba dispuesto a descubrirlo.


  El joven se incorporó y se aproximó al lugar donde se encontraba Logan. Este intentaba entablar conversación con Bonnie, que se había sentado en el suelo con los brazos cruzados y los miraba con auténtico odio, aunque a veces dirigía una mirada preocupada hacia Amy, que parecía descansar plácidamente.


  Cuando Bonnie vio llegar a Iain, sus ojos echaron fuego al tiempo que fruncía los labios en una mueca que a Logan le pareció realmente graciosa. Este se giró hacia su hermano y se levantó, pero Iain no lo miró, sino que dirigió su mirada hacia Bonnie.


  —A partir de ahora, no podréis acercaros a vuestra amiga sin mi consentimiento. —La joven se levantó de golpe—. Si os veo juntas, ambas pagaréis.


  Iain se dio la vuelta, pero la voz de Bonnie lo detuvo.


  —Ya habíamos oído hablar de ti, ¿sabes? —Dio un paso hacia él—. Nos dijeron que eras un hombre cruel, despiadado, asesino y traidor. Hasta que nos cruzamos con vosotros me daba exactamente igual cómo eras, pero después de ver cómo has tratado a mi amiga solo puedo decir que eres peor que eso. Eres una persona sin corazón que obliga a una mujer a caminar durante horas sin haber probado bocado durante todo el día, ni siquiera te preocupaste de darle algo de agua, no conoces la piedad y permites que nos separemos en lugar de dejarnos juntas en un lugar peligroso y extraño para nosotras, del que no conocemos absolutamente nada y en medio de una maldita guerra en la que no tenemos nada que ver, ni siquiera Amy.


  —Es una Campbell —contestó secamente.


  —Ha vivido toda su vida en Londres. Hace dos días viajamos a Escocia porque quería conocer a algunos familiares y...


  —Entonces sabrá cómo es Reid.


  Bonnie apretó los puños con frustración. Deseaba gritarle que esa persona, al igual que todos ellos, no deberían estar allí. O tal vez eran ellas las que no tenían que estar allí, sino en el futuro. Pero, tras boquear varias veces, la joven añadió:


  —No lo conoce. Yo he estado con ella todo el rato y sé a quién ha visto y quién no. Su tío nos habló de Reid Campbell, pero nada más. —Suspiró con lágrimas en los ojos—. No deberíamos estar aquí. De hecho, no sé cómo hemos llegado a este lugar, pero Amy no tiene nada que ver con tu puñetera guerra.


  Iain suspiró largamente.


  —Estaréis separadas hasta nuevo aviso —sentenció tras meditarlos unos segundos.


  —Hijo de puta —susurró Bonnie para sí, aunque llegó a los oídos de Iain, que simuló no haberlo escuchado.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido. Ni siquiera sabía dónde se encontraba. La cabeza le dolía fuertemente y sentía una debilidad en el cuerpo que jamás había experimentado. Su mente estaba desorientada. Recordaba a su tío y todo lo que habían hecho desde que habían llegado a Escocia, pero había algo que se escapaba de su mente, algo que había sucedido más recientemente y no podía recordar exactamente.


  Amy giró la cabeza hacia el lado izquierdo y escuchó lo que parecía ser el sonido de una fogata, algo que la obligó a abrir los ojos de golpe al pensar que el hostal se estaba quemando. Sin embargo, no había ni rastro de las paredes de su habitación, ni siquiera de su cómoda cama. Al contrario, estaba tumbada en una manta sobre la hierba y la oscuridad de la noche era el único techo de que disponía. No lo podía creer. Su mente pensó con rapidez y de repente, todos los recuerdos acudieron a ella, golpeándola tan fuerte que por primera vez en su vida sintió que no podía mover los músculos por pánico. No podía ser verdad. El recuerdo de Iain MacDonald debía de ser un mal sueño del que acababa de despertar, pero entonces ¿dónde se encontraba?


  La joven vio la fogata cerca de ella y sintió el calor en lo más profundo de sus huesos, pero ¿estaba sola? ¿Dónde estaba Bonnie? Supuso que estaba a su lado, pero cuando giró la cabeza hacia su derecha solo vio oscuridad, ni rastro de su amiga ni nada. Lentamente, la joven se incorporó, aunque cuando un mareo la invadió estuvo a punto de volver a recostarse. Pero la joven logró recomponerse y sentarse finalmente.


  —Deberíais comer algo.


  Una voz ronca que pretendía ser amable la asustó tras ella. Amy se volvió de golpe, lo cual le valió de otro mareo, esta vez más fuerte, pero logró recomponerse enseguida. La joven lo miró como si fuera un espectro en medio de la noche, sin creer que realmente estuviera allí. No era una pesadilla. Todo lo vivido con Iain MacDonald era real, o al menos lo era el joven que había frente a ella y que la miraba con auténtico interés, aunque sin quitar de su rostro cierta expresión de desconfianza.


  Sin contestar a sus palabras, Amy echa un vistazo a su alrededor buscando a Bonnie, preocupada por la suerte que podía haber corrido su amiga mientras ella estaba inconsciente. Esbozó una pequeña sonrisa cuando la vio al otro lado del claro durmiendo justo al lado de Logan. Todos a su alrededor habían caído rendidos. Todos, excepto el que había frente a ella y que no le quitaba ojo de encima.


  Incómoda, Amy aceptó el plato que Iain le ofrecía. La verdad es que estaba tan famélica que se habría comido lo que fuera solo por llenar su estómago, aunque aquel conejo asado estaba tan delicioso que se habría comido uno entero. La joven gimió de placer al sentir la jugosa carne entre sus labios, pero enseguida se cortó al descubrir que Iain continuaba mirándola.


  —Si estáis pensando en vuestra amiga, no ha sufrido daño alguno —le informó con voz suave al tiempo que tiraba una ramita al fuego.


  Iain dirigió entonces su mirada hacia él. Durante toda la noche había cuidado de que las llamas no se apagaran, además de hacer guardia para evitar un posible ataque de alguien.


  Fue entonces, en el momento en el que fuego se reflejó en su perfil, cuando Amy se detuvo a observarlo mientras continuaba degustando el conejo. A pesar de que Iain seguía con el rostro contraído, parecía algo más relajado que durante todo el día y pensó que se trataba de una persona sufriente. Todo él transpiraba venganza y maldad, pero Amy estaba segura de que había un fondo hermoso y bondadoso que se había visto obligado a esconderse debido al mando que ostentaba.


  La sombra del guerrero parecía monstruosa alrededor del claro, pero Amy lo vio entonces como un joven cualquiera. Intentó verlo como alguien del futuro y pensó que tal vez incluso podrían haber sido amigos, ya que la vida de Iain habría sido diferente. Pero allí estaban, en 1615, un año del que no conocía absolutamente nada y no sabía a qué atenerse, además de no poder contar que ella provenía del futuro, ya que la tomarían por loca o, peor, por bruja.


  Cuando Amy terminó el conejo, dejó el plato a un lado sin quitar la mirada de Iain, que volvió de nuevo la cabeza hacia ella, endureciendo la expresión de golpe.


  —¿Por qué no nos dejas ir? No te hemos hecho nada. —Iain levantó una ceja y ella solo puso los ojos en blanco—. Lo del caballo es una tontería. No lo robamos a propósito. Pensaba que no tenía dueño.


  Iain intentó acercarse a ella, pero Amy se echó hacia atrás inconscientemente, haciendo que el guerrero parara en seco, volviendo al mismo lugar.


  —No temáis de mí. No voy a haceros daño.


  Amy soltó el aire de golpe.


  —Has intentado matarme sin motivo. No temo, pero no me fío.


  —No voy a volver a hacerlo, muchacha.


  —Claro —dijo irónicamente—, tengo más valor viva que muerta. Si piensas que ese tal Reid va a hacer algo para ayudarme, te equivocas. No lo conozco.


  Iain no contestó, tan solo se limitó a escucharla y a mirarla.


  —Sois extraña, muchacha —intervino después de varios minutos en completo silencio—. Pero también rebelde y valiente, algo que admiro mucho en una mujer. Si os preguntáis qué pasó, os desmayasteis por la debilidad.


  —Yo no soy débil —respondió enseguida.


  Iain esbozó una sonrisa de lado, algo que provocó que el corazón de Amy comenzara a latir con fuerza.


  —¿Qué miras? —le preguntó después de un tiempo en el que se dedicó a observarla fijamente.


  —A vos, muchacha. Sois hermosa a pesar de ser una Campbell.


  Amy levantó ambas cejas, sorprendida por aquellas palabras bonitas dirigidas a ella precisamente por la persona que menos esperaba. La joven no podía quitar la mirada de Iain, que se sintió incómodo al ser observado con tanta intensidad y se maldijo a sí mismo por esas palabras una vez dichas, por lo que volvió a mirar al fuego y carraspeó levemente.


  Amy sintió su incomodidad y su arrepentimiento y no pudo evitar una sonrisa. Jamás se habría esperado algo así del hombre que tenía frente a ella, y puesto que parecía que la tensión en el ambiente había cambiado por completo, no pudo dejar pasar la oportunidad para preguntarle:


  —¿Y cómo crees que somos los Campbell, monstruos con cuernos? —preguntó con una sonrisa.


  Iain la miró y tras pensar en sus palabras también esbozó una tímida sonrisa, para sorpresa de Amy, que aún lo veía como el laird despiadado del que le habían hablado.


  —Será mejor que durmáis —le aconsejó el guerrero de nuevo con la voz y el rostro serio—. Partiremos al amanecer.


  —¿Qué piensas hacer con nosotras cuando lleguemos a tu castillo? —le preguntó con interés.


  —La verdad es que con vuestra amiga no voy a hacer nada. Ella me da igual. —Dejó pasar unos segundos para después añadir—. Quiero que termine esta maldita guerra. Y vos me ayudareis. Reid hará lo que sea para liberaros.


  Amy se sobresaltó. No podía creer que siguiera creyendo que el laird de su clan iba a parar la guerra solo para salvarla a ella, que a pesar de ser su descendiente no la conocía. Si Iain pensaba así, ella estaba perdida. La joven tragó saliva mientras pensaba una respuesta coherente para evitar que el secuestro continuara, ya que no terminaría como el guerrero pensaba.


  —Reid Campbell no va a hacer nada.


  —Incluso alguien como él haría lo que fuera por su familia.


  —Sí, somos familia, pero no nos conocemos.


  Iain la observó largo rato en silencio.


  —Eso me dijo vuestra amiga —respondió señalando a Bonnie con una pequeña rama con la que jugueteaba entre las manos—. Pero conozco a Reid...


  Amy apretó los puños, consciente de que su única oportunidad para convencerlo de que las soltara se le escapaba de las manos.


  —¿Pero por qué no nos sueltas y terminas tú mismo con esta guerra? No sigas sus pasos, por favor. Él no va a hacer nada por mí.


  Iain partió en dos la ramita que tenía entre las manos y después la miró con los ojos inyectados en odio.


  —Entonces, estáis condenada —soltó antes de levantarse y marcharse lo más alejado posible de la joven.


  Amy se miró las manos sin entender al guerrero. Hacía solo unos minutos había incluso reído frente a ella, pero ahora mostraba un odio tan fuerte que parecía querer culparla del inicio del conflicto entre ambos clanes. La joven frunció el ceño y torció los labios, contrariada. Ya no podía hacer nada para que los MacDonald la dejaran marchar. Solo podía esperar para ver cómo se desarrollaban los acontecimientos...


  


  CAPÍTULO 7


  El día amaneció lluvioso. Las primeras gotas comenzaron a caer justo en el momento en el que el alba aparecía por el horizonte, provocando que todos los que aún seguían durmiendo se despertaran casi de golpe. Amy se desperezó sobre la hierba mientras intentaba taparse la cara con la manta. Había pasado una noche horrible. Después de hablar con Iain en mitad de la madrugada, apenas había podido volver a conciliar el sueño y cuando por fin lo consiguió, el día estaba a punto de comenzar.


  Los huesos de la joven estaban completamente doloridos. No solo por la caminata del día anterior, sino también por no estar acostumbrada a dormir en esas condiciones. Estiró los músculos todo lo que pudo hasta sentir cómo estos se relajaban poco a poco y su cuerpo comenzaba a funcionar. Solo entonces se permitió abrir los ojos. Descubrió que el cielo estaba aún algo oscuro, pero todos los hombres a su alrededor estaban ya despiertos y habían comenzado a recoger todo lo preparado la noche anterior.


  Intentó buscar a Bonnie y la encontró en el mismo lugar donde la había visto durante la madrugada. Y apenas se había movido desde entonces. Su amiga aún dormía y sabía que le molestaría infinitamente despertarse tan temprano, ya que la conocía muy bien y siempre intentaba quedarse unos minutos más en la cama antes de retirar las sábanas para comenzar el día arrastrando los pies y los ojos aún medio cerrados por el sueño.


  Amy sonrió y se levantó. Buscó con la mirada a Iain, aunque no lo vio por ninguna parte. La joven se extrañó y supuso que tal vez después de la discusión de la noche había decidido regresar al castillo antes que los demás. Se encogió de hombros mentalmente para después olvidarse de él y acercarse a Bonnie para despertarla. Sin embargo, apenas pudo dar un par de pasos cuando la silueta de Logan apareció ante ella, cortándole el paso.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Amy, desconcertada.


  —Iain ha ordenado que no podéis estar juntas hasta que él decida —le explicó con seriedad.


  Amy, por su parte, se cruzó de brazos y lo miró como si quisiera arrancarle la cabeza.


  —¿Y desde cuándo me importa a mí lo que opine tu hermano? Bonnie es mi amiga, y no voy a consentir que un gilipollas como él me diga si puedo o no acercarme a ella.


  Amy intentó rodear al guerrero, pero este la agarró fuertemente del brazo.


  —Por favor, muchacha, no lo hagáis más difícil. Obedeced y todo estará en calma.


  —Pero...


  —Intentaré convencer a mi hermano para que se replantee su decisión, pero, por favor, este no es el momento para saltarse las órdenes.


  Amy dejó salir de golpe el aire contenido en sus pulmones y dio un paso hacia atrás. En ese momento, Logan esbozó una sonrisa de agradecimiento, lo cual sorprendió de nuevo a Amy, ya que no pensaba que el hermano del laird MacDonald era tan amable, y menos que podía serlo con una Campbell. La escena de la muerte de ambos hermanos regresó de nuevo a su mente, y no pudo evitar sentir pena por él. Hasta ahora, era el único que había mostrado algo de piedad respecto a ella, salvándola de ser asesinada por Iain.


  La joven asintió y se alejó de él en dirección contraria sin dejar de mirar a Bonnie y deseando poder estrecharla entre sus brazos para poder desahogar la frustración y miedo que sentía dentro de ella al ver que la situación escapaba de su entendimiento.


  Al cabo de unos minutos, su amiga despertó y se desperezó lentamente. Amy sonrió al ver una mueca de disgusto en su rostro, pero en unos segundos desapareció y se levantó, buscándola enseguida entre los allí presentes. Al ver que se encontraba mejor y que tenía buen color de cara, Bonnie sonrió y le levantó el pulgar. Al parecer, la joven ya sabía que no podían estar juntas, por lo que Amy le devolvió la sonrisa y el gesto con el pulgar, pero su rostro se ensombreció ligeramente tras ver que Bonnie miraba a su alrededor con verdadero interés. Amy la conocía a la perfección y sabía que en su mente rumiaba algo, y no era precisamente bueno.


  Amy frunció el ceño y dio un paso hacia adelante, pero enseguida paró para no llamar la atención de ninguno de los guerreros sobre ellas, que estaban tan metidos en sus quehaceres que apenas les prestaban atención.


  Al instante, Bonnie giró de nuevo la cabeza hacia ella y comenzó a hacerle gestos con las manos de forma disimulada para que solo ella los viera y entendiera. Al principio, la joven no entendía lo que quería decirle, lo cual le valió una mirada frustrada de Bonnie, pero a medida que esta volvía a repetir los gestos, Amy entendió y su corazón comenzó a latir aceleradamente.


  —No... —susurró al tiempo que negaba con la cabeza.


  La joven no podía creer lo que su amiga le estaba pidiendo. Por lo que había entendido, Bonnie le quería hacer ver que debía marcharse de allí y huir sin ella, ya que no era a su amiga a la que querían. Quería ayudarla a escapar mientras ella intentaba distraer a los guerreros para que no fueran conscientes de la huida.


  Pero cuando Amy estaba a punto de aceptar, le preguntó qué haría ella una vez escapara porque temía que le hicieran daño. Bonnie le contestó algo obsceno mediante gestos al tiempo que señalaba a Logan.


  Amy puso los ojos en blanco mientras sonreía, pero enseguida la tristeza apareció en sus ojos. No quería separarse de Bonnie. Si se marchaba la dejaría atrás, y todo por su interés en conocer a una familia de la que apenas sabía sus nombres. Pero un nuevo gesto impaciente de Bonnie llamó su atención. Debía hacerlo cuanto antes o perdería la oportunidad de escapar, ya que los guerreros estaban a punto de terminar de recoger todo. Suspiró, debatiéndose sobre huir o dejar que la usaran como moneda de cambio en la guerra de la que apenas conocía a los protagonistas.


  Sin pensarlo más, la joven asintió y se preparó para correr por el lado contrario a donde estaban los guerreros. Amy miró hacia atrás con disimulo. Las manos comenzaron a temblarle y sudarle a pesar del frío. Su corazón latía tan deprisa que temía que los hombres escucharan sus latidos. Después, volvió a mirar a Bonnie, que asintió en silencio al tiempo que se levantaba. La joven pudo leer en sus labios la palabra “adiós”, y en ese momento volvió a dudar sobre lo que estaban a punto de hacer. No quería que su amiga se sacrificara por ella.


  Amy esperó para ver qué hacía su amiga para llamar la atención de los guerreros y, con una pausa desmedida, la joven se acercó al primer hombre que encontró y, sin previo aviso, le dio un puñetazo en el ojo derecho antes de propinarle una severa patada en la entrepierna.


  —¡Desgraciado! —vociferó—. ¡Sois todos unos desgraciados, secuestradores y asesinos!


  Las voces de Bonnie se pudieron escuchar a lo largo del pequeño claro, pero logró su único objetivo: llamar la atención de todos los hombres. Al tiempo que Bonnie intentaba patear a todos y cada uno de ellos, algo que provocó una sonrisa en Amy, esta comenzó a dar pasos hacia atrás. Y cuando por fin descubrió que ninguno ponía su atención sobre ella, se dio la vuelta y echó a correr hacia la espesura del bosque, deseando, al mismo tiempo, buena suerte para su amiga, que estaba desquitándose con los guerreros del clan MacDonald.


  Al cabo de unos minutos de carrera, las voces del claro dejaron de escucharse y solo entonces se permitió unos segundos para recuperar el aliento. Miró a su alrededor y vio que estaba rodeada de árboles. Una sonrisa apareció en su rostro al ser consciente de que aún no se habían dado cuenta de que se había marchado, pero no podía perder el tiempo, por lo que intentó orientarse y darse cuenta del camino que habían llevado el día anterior. Las deposiciones de los caballos seguían por allí, por lo que se decidió a seguirlas para alejarse y llegar al punto de partida.


  El silencio a su alrededor era atronador y espeluznante. Por una parte, lo deseaba, ya que su cabeza funcionaba sin parar. Sin embargo, por otra, el sonido del viento entre las hojas de los árboles parecía reírse de ella como si de fantasmas se tratase. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar de nuevo en que, ahora sí, se encontraba sola en una tierra inhóspita en la que no conocía a nadie. Su mente volvió a Bonnie y un nudo de preocupación se instaló en su estómago, golpeándose a sí misma por haberse dejado embaucar por su amiga, a la que no debía haber dejado sola frente a tantos guerreros.


  La culpa la golpeó en el pecho y durante unos momentos paró en seco para pensar con la mente fría si aquello era lo correcto. Vale, a Bonnie realmente no la querían, no pertenecía a su clan y sabía que no le harían daño. Además, no le había pasado desapercibida la mirada extraña y de interés de Logan hacia ella. Pero no estaba bien. No podía dejarla allí e intentar regresar a su tiempo ella sola. Jamás se lo perdonaría.


  Amy cerró los ojos un instante y se llevó las manos a la cara para pensar cuanto antes un plan de actuación, pero tenía la mente tan agobiada por todo lo que estaba pasando en las últimas horas que no podía pensar con claridad.


  —¿Os habéis perdido, muchacha?


  Amy sintió como su corazón se paraba de golpe para después latir a toda velocidad. A su espalda había escuchado aquella voz tan temida y cargada de odio que había pensado no volver a escuchar jamás. La joven retiró las manos de su rostro y, lentamente, se dio la vuelta para encarar al laird de los MacDonald. Inconscientemente, tragó saliva esperando una estocada final que parecía no llegar nunca.


  Iain se limitó a mirarla durante un par de minutos que parecieron eternos. El silencio a su alrededor era abrumador y Amy dio un paso hacia atrás cuando vio que Iain desmontaba del caballo sin dejar de quitar la mirada sobre ella.


  —¿He preguntado si os habéis perdido, muchacha del demonio? —preguntó con voz sorprendentemente suave.


  Sin embargo, ese tono de voz solo indicó a Amy que Iain era más peligroso de lo que pensaba en un principio y sus gestos solo indicaban que estaba en lo cierto, ya que el joven se acercó a ella lentamente, como un animal que acecha a su presa y solo espera el momento propicio para saltar sobre ella y comérsela.


  —Yo...


  Iain levantó las cejas, esperando con impaciencia una respuesta coherente por su parte, al tiempo que maldecía a sus hombres por haber dejado que la muchacha escapara delante de todos ellos. Esa misma mañana, poco antes del amanecer y después de no haber pegado ojo durante toda la noche sin dejar de mirar en la lejanía el cuerpo dormido de Amy, Iain había decidido salir a cabalgar para despejar su mente. Por primera vez en su vida no podía dejar de pensar en una mujer, concretamente en la que tenía ante sí en ese instante. Desde el primer momento en el que se habían cruzado con ellas había admirado su tesón y valentía, pero a medida que había pasado la noche y la había visto dormir plácidamente, algo dentro de él se despertó y deseó con todas sus fuerzas tenderse sobre la manta y abrazarse a ella para sentir su calor. Desde el primer momento en el que ese pensamiento cruzó por su mente, se golpeó a sí mismo y odió a la muchacha por lo que le estaba haciendo, ya que tenía la seguridad de que la joven Campbell era algo así como una especie de bruja que intentaba seducirlo por orden de Reid, y ahora que la veía ante él con las mejillas sonrosadas por la carrera solo podía verla más atrayente, pero no. No podía permitirse ese sentimiento tan extraño. Era una Campbell y solo podía verla como a una enemiga a la que usar para conseguir su propósito.


  —Os he visto correr, muchacha. —Dio un paso más hacia ella—. Temía que os hubierais perdido, ya que el campamento está en dirección contraria.


  Para Amy no pasó desapercibida la ironía en sus palabras. La había pillado escapando y solo quería ver si ella era capaz de confesar la verdad en lugar de ser él quien se lo dijera. Una fina lluvia los sorprendió en ese momento, provocando que Amy fuera incapaz de concentrarse y buscar una explicación lógica. No quería darle la razón y confesar sus verdaderas intenciones, por lo que solo pudo hacer lo mismo que tan solo unos minutos atrás: correr en contra.


  La joven se dio la vuelta de golpe y se lanzó a la carrera. A pesar del escozor en sus pulmones corrió como si su vida dependiera de ello. Y así lo sentía. Tenía la certeza de que ese guerrero iba a acabar con su vida allí mismo y regresaría a su castillo triunfante por haber puesto fin a la vida de una Campbell. Pero no le daría la satisfacción de que sería tarea fácil. La joven estaba dispuesta a todo para salvar su vida y marcharse de aquella locura en la que se había convertido su vida.


  —¡Deteneos, muchacha! —vociferó Iain a su espalda.


  Pero la joven hizo caso omiso a sus palabras. Ni loca iba a pararse. Desde su posición escuchaba los pasos apresurados de Iain, pero no quiso volver la mirada, ya que temía encontrárselo a solo un metro de ella y desconcentrarse en la carrera. No obstante, instantes después sintió como si una enorme piedra chocara contra su espalda, haciéndola caer estrepitosamente. La joven lanzó un grito de dolor cuando sintió que la piedra del suelo chocaba contra sus costillas, dejándola sin aliento al instante.


  Iain le dio la vuelta enseguida, pero el puño de la joven se estrelló contra su mejilla en un nuevo intento por escapar. Lanzando una maldición, el laird agarró las manos de Amy y las levantó por encima de su cabeza, haciendo que los movimientos de la joven fueran limitados.


  —¡Suéltame!


  Intentó liberar, sin éxitos sus manos, por lo que después de perder el aliento, Amy dejó de moverse para ver si así finalmente la soltaba. Pero Iain se mantuvo quieto mirándola fijamente a los ojos a tan solo un palmo de su rostro. La intensidad de su mirada hacía que sus pupilas se agrandasen y sus ojos parecieran aún más salvajes. El joven respiraba con fuerza debido a la carrera y había logrado separar las piernas de Amy para evitar que sus patadas dañaran su entrepierna. Pero no solo la carrera había permitido que sus pupilas se dilatasen. Hacía tanto tiempo que no estaba tan cerca de una mujer en esa misma postura que solo había podido reparar en las curvas que había bajo su cuerpo, provocando que su miembro palpitara de un deseo incontrolable por hacerla suya. Intentando controlar el deseo, Iain apretó las muñecas de Amy y dirigió su mirada exclusivamente a los ojos de esta con la idea de soltar algún comentario hiriente, pero sentía su mente en blanco por primera vez en su vida. No sabía qué decir, ya no solo como hombre, sino como líder de su clan hacia la prisionera que había bajo él.


  —No puedes obligarme a ir a tu maldito castillo. Quiero volver a casa —exigió la joven con el aliento entrecortado debido al peso del cuerpo del guerrero.


  Iain negó con la cabeza sin poder pronunciar aún palabra alguna. Se sentía hechizado por el color azul de sus ojos. Durante unos segundos, tan solo vio bondad en su enemiga, nada que ver con la hija de Reid Campbell a la que echó de sus tierras hacía unos días.


  —Vendréis conmigo queráis o no. Y no voy a volver a discutirlo, muchacha.


  —Volveré a escapar cuando menos te des cuenta —le informó enfadada consigo misma por haber fracasado en su intento por huir.


  —Habrá un castigo, no lo dudéis —respondió Iain con rabia.


  —¿Me cortarás el cuello o me vas a torturar hasta la muerte? —preguntó moviendo las caderas intentando escapar de él.


  —Será peor —contestó con la voz tan ronca que parecía otra persona—. ¡Por Dios, muchacha, estaos quieta!


  La voz de Iain parecía casi suplicante, pero Amy no hizo caso de él y volvió a la carga contra él.


  —¿Y si no lo hago?


  Tras cerrar los ojos un instante que pareció eterno, Iain los abrió de golpe y, lanzando un gruñido desde lo más profundo de su ser, respondió a su pregunta acortando la distancia entre ambos para besarla con fuerza.


  Amy se sorprendió por aquel gesto al instante. La joven abrió los ojos desmesuradamente sin poder creer lo que estaba pasando. ¿La estaba besando? ¿En serio? Amy sintió los labios de Iain demasiado suaves a pesar de que todo en él era salvaje. El guerrero la besaba con tanta pasión que Amy sintió como si todos los árboles de alrededor comenzaran a dar vueltas, provocando un intenso mareo. Sus sentidos, de repente, dejaron de estar alerta y, a pesar de su negativa y su odio hacia ese guerrero, comenzó a sentir cierta excitación por ese beso, que era el más salvaje e irracional que le habían dado nunca. La lengua de Iain se introdujo en su boca, penetrándola tan sensualmente que parecía hacerlo entre sus piernas. Un intenso cosquilleo en su vientre llamó su atención, llevando su mente hacia ese lugar de su cuerpo y sorprendiéndose al sentir contra ella una enorme masa de carne que palpitaba cada vez más a medida que el beso entre ellos se hacía más profundo.


  Sin tener en cuenta su parte racional, Amy se dejó hacer y se lanzó a devolverle el beso a Iain, que lo aceptó con gusto al tiempo que movía ligeramente la cadera contra el vientre de la joven. Sin embargo, cuando esta gimió de auténtico placer, pues jamás se había sentido tan excitada, Iain pareció reaccionar y se separó de ella de golpe, como si las manos y los labios de ella quemaran de repente.


  El guerrero se sentó lentamente en la hierba sin poder creer lo que había hecho. Durante unos segundos, miró hacia el suelo para poner en orden sus pensamientos, pero enseguida levantó la mirada hacia Amy, que lo secundó y también se sentó alejándose ligeramente de él. Ambos se miraron extrañados, como si fuera la primera vez que se veían, ya que no eran capaces de reconocerse a sí mismos por haber actuado de esa manera el uno con el otro.


  El pecho de Amy subía y bajaba rápidamente y sus ojos estaban tan sorprendidos que lo miraba como si de repente le hubieran salido cuernos.


  Iain se recuperó enseguida y se levantó.


  —Volvamos con mis hombres. Os estarán buscando.


  El guerrero habló de forma tan suave que Amy se sorprendió. Sin embargo, apreció cierta frialdad en su voz.


  Amy dudó unos momentos. Giró la cabeza hacia el camino que habría tomado de no ser por la aparición de Iain y apretó los puños con fuerza. Le dolía terriblemente fracasar en algo, y esta era una de esas ocasiones. Sentía que estaba fallándose a sí misma en todo momento al no saber cómo regresar a su tiempo y olvidar aquello, como si de un mal sueño se tratase.


  Finalmente, tras lanzar un suspiro, deshizo el camino por el que había corrido mientras intentaba huir de él. Iain caminaba detrás de ella y la joven era capaz de sentir la influencia de esa mirada sobre su espalda. Un estremecimiento recorrió todo su ser al saberse observada, especialmente después de lo sucedido entre ellos, algo que jamás había imaginado, ni siquiera deseado, ya que veía a Iain MacDonald como un enemigo que solo quería usarla para ganar una guerra a la que estaba condenado a perder.


  Amy tenía la sensación de que le subiría la fiebre en cualquier momento, ya que el calor que le recorría todo el cuerpo no era normal. Sin embargo, se obligó a volver a la realidad de una vez por todas.


  Instantes después, llegaron al caballo de Iain, que los esperaba pacientemente mientras la lluvia se hacía más fuerte. Amy se detuvo al lado del animal y se giró hacia Iain.


  —¿Y ahora qué? ¿Me obligarás a seguir a pie hasta tu querido castillo?


  Iain suspiró y negó con la cabeza.


  —No me fío de vos, muchacha. Ya he visto que sois capaz de querer embrujarme con vuestros besos para escapar. Seré vuestra sombra a partir de ahora.


  Amy levantó una ceja al tiempo que se cruzaba de brazos.


  —No he sido yo quien te ha besado. De hecho, creo recordar que ha sido al contrario.


  —Me habéis hechizado, pero no volveré a caer de nuevo. Ya sé de lo que sois capaz.


  Amy soltó una risita irónica y se llevó las manos a las sienes, sin saber cómo iba a digerir aquellas palabras.


  —Hechizado dice... —susurró para sí, sorprendida por las creencias de ese tiempo.


  Iain la obligó a montar en el caballo y después lo hizo él detrás de ella, rodeándola con la enormidad de sus brazos. A medida que el caballo iniciaba la marcha, Amy se sintió propulsada hacia el dueño del animal, pero estaba tan enfadada y lo odiaba tanto que no quería rozarlo, ni siquiera a través de la ropa. La joven estiró la espalda y se obligó a seguir en esa posición durante todo el trayecto, pero un dolor intenso de espalda la forzó a volver a relajarse, por lo que su espalda volvió a chocarse contra el pecho del guerrero, sorprendiendo a la joven con la dureza del mismo, fruto de los entrenamientos a los que se había sometido desde muy joven.


  —A mí no me engañáis, muchacha —le dijo Iain al oído al cabo de unos momentos.


  Amy se puso de nuevo en tensión.


  —No sé a qué te refieres —le dijo con sequedad.


  Iain esbozó una sonrisa de lado, aunque Amy no la vio.


  —He estado pensando durante toda la noche el motivo por el que os habéis cruzado en nuestro camino y he llegado a una conclusión.


  —¿Ah, sí? —preguntó la joven sin interés aún enfadada.


  —Os han enviado para espiarme y matarme llegado el momento.


  Amy giró la cabeza levemente para mirarlo, pero después volvió a mirar al frente mientras negaba con la cabeza.


  —Y si piensas eso, ¿por qué no me has dejado ir en lugar de llevarme a tu castillo?


  —Quiero saber hasta dónde es capaz de llegar una Campbell.


  Amy prefirió mantenerse callada. Le dolía terriblemente la cabeza. No sabía exactamente qué hacer con todo aquello. Esa situación la sobrepasaba y temía volverse loca de un momento a otro si es que no se había vuelto ya y todo aquello formaba parte de su imaginación. Aunque los sentimientos contradictorios que la invadían eran tan reales que no sabía qué pensar.


  El rostro de Lisbeth apareció de nuevo en su mente. La conversación que había mantenido con ella en el castillo Campbell aún daba vueltas en su mente. “Tienes que salvar a Iain MacDonald”, le había dicho. En ese momento no la creyó porque le parecía tan improbable que apenas hizo caso. Pero ahora estaba montada en un caballo con él a su espalda y se preguntaba una y otra vez por qué debía salvarlo si él había intentado matarla después de saber su apellido.


  Un mareo intenso la invadió. Los pensamientos corrían de un lado a otro sin poder olvidar a Lisbeth, pero sacudió la cabeza para alejarlos de ella justo en el momento en el que llegaron al claro donde sus hombres se habían reunido para buscar a Amy.


  Cuando los vieron aparecer, el silencio los invadió, temerosos de que laird pagara con ellos su ira. Bonnie, a la que habían atado las manos y estaba bajo el cargo de Logan, se giró hacia la misma dirección que el resto de hombres y en su rostro se dibujó una mueca de sorpresa. La joven negó con la cabeza al tiempo que ponía los ojos en blanco y dirigía sus ojos a su amiga, Amy, que volvía con las mejillas tan sonrosadas que Bonnie no supo interpretarlas.


  —Hermano, ya veo que la has encontrado. —Su hermano se adelantó al resto de guerreros al tiempo que tiraba del brazo de Bonnie para acercarla a Iain, que ya se había bajado del caballo—. Aprovechó el alboroto de su amiga para escapar.


  Iain dirigió la mirada a Bonnie. Esta pareció encogerse bajo sus ojos y carraspeó, incómoda.


  —¿Es verdad?


  —Fue culpa mía, no de Bonnie —intervino Amy.


  Su amiga levantó la mirada de golpe y con la boca abierta, pero Amy negó en silencio para que callara.


  —Ya pensaré en un castigo —le dijo cerca del oído para que solo ella lo escuchara—. ¡Volvemos a casa!


  Sus hombres asintieron y montaron sobre sus caballos, deseosos de poder regresar a casa antes de que la lluvia se hiciera más fuerte.


  


  CAPÍTULO 8


  Tras un par de horas cabalgando bajo la lluvia, el castillo MacDonald apareció frente a sus ojos, lo cual llamó extremadamente la atención de Amy y Bonnie, que intentaron buscarse con la mirada y con la boca abierta por la sorpresa. Amy había deseado llegar a un lugar diferente al que ellas habían visto el día anterior, pero nada más lejos de la realidad. Por lo que ella recordaba y lo poco que habían logrado ver entre las ruinas, aquel era, sin lugar a dudas, el castillo que habían visto el día anterior antes de que la guerra y el paso del tiempo lo llevaran a la más completa ruina.


  Inconscientemente, Amy dirigió su mirada hacia el camino, que aún no existía pero que siglos después lo harían para llegar a las ruinas, con la esperanza de ver el coche que alquiló días atrás en Edimburgo. Sin embargo, y lógicamente, no se encontraba por allí. Durante los minutos previos, la esperanza que tenía sobre que todo se tratase de una especie de sueño acabó derrumbándose al descubrir que el castillo MacDonald aún estaba en pie.


  Frente a él, numerosas casas de la gente del clan humeaban y pocas eran las personas que se encontraban fuera de ellas debido a la lluvia que caía en ese momento. A medida que se aproximaban, Amy logró ver el enorme portón que protegía el interior del castillo de los posibles visitantes que llegaran a él y varios guerreros del clan se encontraban haciendo guardia en la muralla.


  Los ojos de Amy aún se encontraban sorprendidos cuando las puertas de la muralla se abrieron para hacer pasar a los recién llegados. La joven descubrió a varias personas mirando a través de las ventanas de sus casas con verdadero interés por ellas, a las que observaban de arriba abajo con las manos en la boca, sorprendidos por los ropajes de las jóvenes.


  El edificio que se elevó ante ellos llamó su atención. Era una fortaleza que nada tenía que ver con las ruinas que ella había visto el día anterior, y no pudo evitar preguntarse cómo demonios había llegado ese edificio al estado en el que ella se lo había encontrado en el futuro. Supuso que la dichosa guerra entre los clanes que había llevado a los MacDonald a la ruina era la responsable. Pero lo peor no era eso, sino que habían sido los guerreros de su propio clan quienes lo habían destruido. Ese pensamiento le produjo una extraña sensación e instintivamente bajó la mirada deseando desaparecer de ese lugar cuanto antes.


  Pero para ella lo peor no eran las miradas de interés de los vecinos, que aún desconocían que ella pertenecía a los Campbell, sino que durante todo el trayecto había sentido alrededor de todo su cuerpo la musculatura y fortaleza de Iain, además de que en su nuca podía notar a cada segundo la respiración tranquila del guerrero, lo cual le producía cosquilleos en varios lugares de su cuerpo.


  Cuando los caballos por fin se detuvieron, Amy se armó de valor para levantar la cabeza de nuevo. A su alrededor, todos los MacDonald se habían detenido y los observaban con interés, como si de repente no tuvieran nada que hacer más que descubrir la identidad de las dos mujeres que regresaban con el laird y el resto de guerreros.


  —Encargaos de los caballos —les pidió Iain a dos de sus hombres mientras ayudaba a Amy a desmontar con rudeza—. Logan, te dejo al cargo de la otra muchacha.


  Iain agarró el brazo de Amy como si de una garra se tratase y la arrastró hacia la puerta de entrada al castillo. No obstante, la joven intentó frenarlo, sin éxito, mientras dirigía una mirada hacia su amiga.


  —¡Espera! —le pidió—. ¿A dónde vamos?


  Iain no contestó, tan solo se limitó a seguir tirando de ella por los oscuros pasillos del castillo. Las doncellas y sirvientes del mismo se quedaron atónitos cuando vieron pasar frente a ellos a aquella joven tan extraña y de la que no tenían constancia que llegaría con los guerreros del clan.


  —¿Por qué no me respondes, joder? —elevó la joven la voz.


  Cuando llegaron a una puerta tan oscura que parecía negra, Iain se detuvo, sacó una llave de su sporran y abrió la misma, dejando a Amy atónita por lo que había ante sus ojos. Sin decir ni una sola palabra, Iain la empujó dentro de la estancia, pero Amy apenas fue consciente de ese gesto, o al menos no le importó como lo hubiera hecho en cualquier otra ocasión, ya que seguía con la boca abierta por la enorme biblioteca de libros antiguos que se encontraba frente a ella. Tres de las paredes del despacho estaban cubiertas con sendas estanterías repletas de libros. No había ni un solo hueco libre para otro libro. Únicamente en una de esas paredes había un pequeño hueco para una estrecha, aunque alta, ventana por la que entraba un gran rayo de luz. Pequeñas motas de polvo flotaban en el ambiente, dejándole ver a Amy que esa habitación hacia días que no se aireaba.


  Su mirada recorrió las estanterías deseando, a pesar de la situación, tomar un libro y echarle una pequeña ojeada, ya que era la primera vez que veía frente a frente libros tan sumamente antiguos y que con solo alargar una de sus manos podría tocarlo y leerlo, algo realmente imposible en los museos que había visitado y donde podía ver esos libros a través de un cristal.


  Cuando Iain se movió y fue a sentarse tras la mesa del despacho, Amy perdió la concentración y fijó su mirada en él. Estaba realmente serio, o más bien enfadado con ella por haber intentado huir y haber dejado en evidencia a sus hombres. La joven mojó sus labios, pues estaba de repente tan nerviosa que sentía como si todo su cuerpo se hubiera secado de repente.


  Iain levantó una mano y le señaló la silla que había delante de la mesa y se encaminó en silencio hasta ella. Por una parte, entendía el enfado del guerrero con ella, pero quería que él la entendiera también a ella y su deseo de regresar a casa sin meterse en una guerra que no le correspondía.


  Tras infundirse valentía, la joven lo miró directamente a los ojos, pero su negrura pareció envolverla, llevándola de nuevo a la espesura del bosque donde, sorprendentemente, la había besado.


  —¿Por qué estamos aquí? —le preguntó después de unos segundos de silencio estresante.


  —En el claro os informé de que obtendríais un castigo por escapar.


  Amy apretó los puños con fuerza. ¿Un castigo? ¿Acaso era una niña a la que castigar sin salir? La joven soltó una risilla irónica, incapaz de creer la mentalidad que tenían en ese tiempo. Después se llevó una mano al rostro y lo frotó, deseando con él despertar, pero fracasó.


  —Vamos a ver, tío —comenzó la joven.


  —Vos y yo no somos familia —la cortó de golpe.


  Amy tardó unos segundos en comprender a qué se refería y cuando por fin lo hizo, lanzó una carcajada.


  —Ya, bueno. Es una forma de hablar del lugar del que procedo —explicó—. Solo intento decirte, otra vez, que no quiero formar parte de tu absurda guerra ni nada que tenga que ver con los Campbell. Me parece perfecto que queráis pelearos como si fuerais niños por cualquier tontería, pero yo no tengo ni quiero nada que ver en el asunto. Solo deseo volver a casa. Por eso me escapé.


  —Dejasteis a vuestra amiga... —Iain hurgó en la herida.


  —Sí. Estoy segura de que no le haríais daño porque no tiene familia en Escocia, así que supuse que cuidaríais de ella.


  —Me gustaría que me explicarais ahora por qué robasteis mi caballo.


  Amy puso los ojos en blanco y se incorporó en la silla.


  —¿En serio? ¿Otra vez? Ya te dije que íbamos caminando por el bosque y que nos habíamos perdido. El caballo apareció de repente y pensé que tal vez sería bueno montarlo y llegar al primero pueblo lo antes posible para pedir ayuda. Había pensado decírselo a la policía...


  —¿Qué es eso? —la cortó Iain al tiempo que puso las manos sobre la mesa—. La... policía.


  Amy tragó saliva y carraspeó. Le estaba contando todo tal y como había sucedido y no pensó en ningún momento que el cuerpo de policía aún no se había creado en esa época.


  —Son... los que se ocupan de que todo esté bien. Es la guardia...


  Iain asintió, no muy convencido de su explicación y después volvió a la carga con las preguntas:


  —¿Y por qué estabais en el bosque? ¿A dónde ibais? Os encontrabais en mis tierras.


  —Ya... ya me lo has dicho unas cuantas veces —respondió la joven con ironía, pero sin saber qué decir respecto a eso—. Joder, solo habíamos salido a dar una vuelta.


  —¿Por mis tierras? ¿Un paseo por las tierras del enemigo? ¿Y qué demonios es eso de “joder”? No entiendo esa palabra.


  Amy soltó el aire de golpe. Estaba comenzando a enfadarse. Demasiadas preguntas y poca convicción con las respuestas. Chasqueó la lengua mientras volvía a frotarse la cara, aunque cuando retiró las manos y abrió los ojos, vio a Iain demasiado cerca de ella. El guerrero se había levantado de la silla silenciosamente y se encontraba frente a la joven. Antes de que esta pudiera hablar de nuevo, Iain puso las manos sobre el reposabrazos de la silla, obligando a Amy a apoyar la espalda contra el respaldo de la misma. La joven levantó la cabeza para poder mirarlo a la cara y volvió a perderse en la negrura de sus ojos.


  —¿Sabéis qué? No me creo ni una sola palabra vuestra, muchacha. Vuestra historia parece sacada de uno de estos libros sin sentido alguno. Habláis y vestís muy raro. ¡Decidme la verdad!


  —¡Esa es la verdad, joder! —levantó Amy la voz.


  Iain acortó la distancia, dejando a Amy con la cabeza totalmente pegada al respaldo de la silla y sin posibilidad de moverse.


  —No lo creo. Estoy seguro de que os envía Reid Campbell con alguna misión. Ya me envió a su hija para intentar casarla conmigo y así asesinarme en cuanto tuviera ocasión y como eso no funcionó, os envía a vosotras.


  —¿Y va a enviar a Bonnie que ni siquiera es escocesa?


  —Su presencia me intriga y me sorprende. Ya hablará Logan con ella. Pero vos... vos estáis aquí con una misión de Reid Campbell, y os la sacaré por las buenas o por las malas.


  —No tengo ninguna misión. —Aquella palabra le provocó un escalofrío, ya que recordó las palabras de Lisbeth diciendo que tenía la misión de salvar al laird de los MacDonald—. Solo quiero volver a casa.


  Iain negó con la cabeza y se incorporó al tiempo que suspiraba.


  —Hasta que descubra la verdad estaréis bajo mi supervisión. No podréis estar junto a vuestra amiga ni hablar con ella y me obedeceréis en todo lo que os ordene.


  Amy levantó la cabeza de golpe, totalmente indignada.


  —No soy la esclava de nadie —señaló entre dientes.


  Iain sonrió de lado.


  —¿Preferís la muerte?


  Amy apretó los puños y calló.


  —Cambiaos de ropa y poneos algo acorde a nuestras leyes. A mediodía comeréis en el salón conmigo y mis hombres.


  Amy se miró en el espejo como si estuviera viendo un fantasma o un muñeco de museo frente a él. Iain había ordenado a una de las doncellas que le preparara una bañera y ropa limpia, por lo que le había cedido un vestido típico escocés de época con el que apenas podía respirar. No había podido ver a Bonnie durante el resto de la mañana, aunque supuso que se encontraría bien a cargo de Logan, cuya forma de ser era diferente a la de su hermano.


  La joven había necesitado de la ayuda de aquella doncella tan callada, pero mirona, para poder vestir las enaguas, la camisa blanca larga y encima el corsé y el vestido. Tenía tanto peso encima que pensaba que no iba a ser capaz de dar un paso sin caerse de bruces al sueño. Y para colmo, el tartán que le habían cedido era con los colores del clan MacDonald.


  —Hay que joderse... —susurró levantando una ceja frente al espejo.


  La doncella hacía rato que la había dejado sola, aunque cuando esta abrió la puerta descubrió que tras ella se encontraba uno de los hombres de Iain para evitar que escapara en un momento en el que no hubiera nadie en el pasillo. El hombre, el cual escuchó que se llamaba Sloan, la miró de reojo con cierto deje de odio. Y la verdad es que en parte lo entendía. Supuso que, desde que habían llegado, el rumor de que ella pertenecía al clan Campbell se había extendido por todo el castillo y había podido apreciar que la doncella la miraba también con desconfianza y temor.


  Con un suspiro se alejó del espejo. Las faldas tan largas le impedían moverse con facilidad, algo que había odiado desde muy pequeña. Le encantaba moverse con libertad y desde siempre había preferido el pantalón a la falda. Y del corsé... no quería ni pensar en cómo era moverse con algo así día tras día. Puede que las mujeres de ese tiempo estuvieran más que acostumbradas, pero desde que se había puesto esa ropa, deseaba que todo aquello terminase exclusivamente para deshacerse del maldito corsé.


  Una llamada a la puerta retuvo su atención. Al instante, esta se abrió y permitió el paso de Sloan.


  —Mi señor os reclama en el salón para comer.


  Amy asintió. La verdad es que le habría encantado quedarse en esa habitación y no cruzarse con nadie. Si todo el mundo sabía a qué clan pertenecía sabía cómo la iban a tratar, por lo que demoró todo lo que pudo su presencia en ese dormitorio. Antes de salir de él se detuvo un instante para ver la decoración. Era demasiado austera, con poco más de dos pequeños telares en las paredes de piedra, un par de antorchas a los lados de la puerta, la cama con dosel blanco y un pequeño sillón al lado de la inmensa chimenea junto a la que también había una mesita con una jofaina sobre ella. A pesar de esto, Amy no pudo evitar sorprenderse por el mero hecho de que le hubieran cedido un dormitorio exclusivamente para ella. No estaba segura de si se trataba de una idea de Iain o tal vez de alguna doncella.


  —No podemos demorarnos más —la voz nerviosa de Sloan la devolvió a la realidad.


  Amy lo miró con mala cara, aunque este le devolvió el gesto aún más grave. Cuando pasó por su lado, algo dentro de ella se exaltó, pero no supo identificar el qué exactamente. Era como si todo el bello de su cuerpo se pusiera de repente de punta y la joven supo que debía alertarse por ello y no dejarlo pasar.


  Sloan la acompañó hasta las escaleras y después al salón. Todo el trayecto lo hicieron en el más absoluto silencio, aunque para Amy no fue en vano ese recorrido. Cuando veía que tenía una oportunidad, la joven lo miraba de reojo para intentar descubrir parte de la oscuridad que le trasmitía ese guerrero. Era alto, aunque no tanto como su laird, de pelo tan pelirrojo que parecía fuego, el cual llevaba recogido en una coleta. Sus ojos, aunque no los había visto de cerca, le parecían de color verde oscuro. Una pequeña cicatriz le surcaba la nariz y le había parecido ver que su nariz estaba torcida. Vestía con los colores del clan MacDonald y parecía que su kilt era casi nuevo.


  Cuando el guerrero, que parecía tener alrededor de unos treinta años, se dio cuenta de su exhaustiva contemplación, giró la cabeza en su dirección y clavó los ojos en la joven. Esta volvió la cabeza al frente y simuló interesarse en la escasa decoración de las paredes. No obstante, el guerrero no calló.


  —¿Se puede saber qué miráis, Campbell?


  Amy tragó saliva y volvió a mirarlo. Sintió que le temblaban las manos, pues leía la palabra peligro en el rostro de ese hombre, pero se armó de valor y negó con la cabeza.


  —Nada. Es que te había confundido con alguien —mintió descaradamente.


  Sloan arrugó la frente y en sus labios se dibujó una fina línea. Después, sin previo aviso y para sorpresa de Amy, agarró a la joven del brazo y la estrelló contra la pared más cercana. Puso la otra mano en el mentón de Amy y lo apretó con fuerza, como si quisiera partirlo en dos. La joven lanzó un gemido de dolor, pero no logró que suavizara el gesto.


  —No sé qué queréis decir con eso, pero jamás me habéis visto en tierras de los Campbell más que para sacaros las entrañas y dejar que los cuervos os coman lentamente.


  Amy abrió la boca para contestar, pero una voz atronadora resonó en todo el silencioso pasillo.


  —¿Qué demonios ocurre aquí?


  Sloan modificó el gesto, suavizándolo, y antes de girarse hacia su laird le dedicó a Amy una mirada cargada de intención. Después la soltó y miró a Iain, que tenía una mano sobre la empuñadura de la espada.


  —Nada, mi señor —respondió con una voz tan suave que sorprendió a Amy—. Ha sido solo un malentendido.


  Iain asintió sin creer en sus palabras, por lo que buscó la mirada de la joven para comprobar qué opinaba ella al respecto.


  Amy tragó saliva al ser el centro de atención de ambos.


  —Sí, no ha sido nada —dijo finalmente.


  No sabía por qué, pero tenía la sensación de haber hecho algo mal y de haberse metido en algo que no debía. Pero no era momento de descubrirlo. Miró a Iain, que la observaba fijamente con el ceño fruncido. Parecía estar pensando algo sobre ella, como si estuviera contrariado por algo, hasta que finalmente asintió y le comunicó a Sloan:


  —Ya acompaño yo a la muchacha hasta el salón.


  El guerrero asintió y se marchó, dejándolos completamente solos. Amy supuso entonces que el salón estaba cerca, ya que desde allí podía escuchar el jaleo que habían montado los hombres del clan mientras esperaban a su laird y la comida.


  Entre Amy e Iain se instaló un silencio incómodo. La joven deseaba salir de allí cuanto antes y marcharse al dormitorio, pero su estómago había comenzado a rugir hacía unos segundos y se le hacía la boca agua solo de pensar en llevarse algo a la boca.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Iain se cruzó de brazos al tiempo que asentía. Amy se fijó en todo él en ese momento. Solo entonces fue consciente de la extrema virilidad y atractivo del guerrero. El juego de luces y sombras que proporcionaban las antorchas que había encendidas, ya que a pesar de ser de día la luz que entraba al pasillo era extremadamente pobre, proporcionaban al rostro de Iain un aire seductor y atrayente, como si se tratara de un hechizo que flotaba alrededor del guerrero. Y en lugar de temerlo, como había hecho prácticamente hasta entonces, se sintió atraída.


  Amy recordó en ese instante al camarero del bar de Dollar en el que habían tomado algo después de la cena el día que llegaron a Escocia. Pero ese joven no tenía lo que Iain transmitía en ese instante. Algo que no podía interpretar por completo y que, sinceramente, no entendía, ya que nunca había logrado apreciar algo así dentro de ella. A pesar del temor que sintió desde el momento en el que escuchó la historia de Iain de labios de su tío Sam y después de haber podido comprobar en sus propias carnes que tuvo intención de cortarle el cuello, en ese minuto sentía algo diferente. Parecía como si una delgada línea o hilo la acercase hacia él, y solo fue consciente de que se estaba aproximando a Iain cuando sus pasos resonaron en la fría piedra del suelo. Amy se obligó a volver a la realidad y continuó con la pregunta que tenía en mente.


  —¿Por qué me llamas muchacha en lugar de Amy?


  Vale, es una gilipollez de pregunta, se dijo a sí misma. Pero aunque así lo fuera, no le gustaba que se refiriera a ella con ese apelativo.


  Iain se encogió de hombros con una sonrisa casi imperceptible en la comisura de sus labios.


  —Sois una muchacha.


  —Pero no es mi nombre. Prefiero que me llames Amy.


  —¿Tan importante es para vos que os llame así? —preguntó Iain ampliando sus sonrisa.


  Amy asintió con el ceño fruncido. Se sentía como una niña pequeña quejándose por un dulce, pero no debía dejar pasar lo que pensaba cada vez que escuchaba “muchacha” en sus labios, como si fuera algo despectivo.


  —De acuerdo, os llamaré Amy.


  La joven no pudo evitar una sonrisa auténtica e Iain sintió como si el rostro de la joven se iluminara de repente por un rayo de luz. Con una amabilidad que no debía sentir por ella, el guerrero le indicó el camino hacia el salón, acompañándola un paso por detrás y sin dejar de observarla.


  Hacía unos minutos que había mandado llamarla para acudir al salón principal en el que comerían ese día los guerreros del clan más cercanos a él. Llevaban varios días fuera y quería obsequiarlos con una comida especial. Por eso, cuando ya acudía él al salón y vio que Sloan tomaba a la joven con esas formas y parecía amenazarla, algo dentro de él despertó, como si se tratara de una fiera desconocida que dormitaba en su interior y lo obligaba a cuidar de aquella muchacha. Pero no lo entendía. La odiaba. Debía odiarla. Era su enemiga, una Campbell, y para colmo era familiar de Reid, su peor enemigo. Sin embargo, Amy parecía ser tan diferente y extraña que todo en ella llamaba su atención. Pero no podía. El joven negó con la cabeza al tiempo que apretaba la mandíbula. No podía desearla, aunque pensaba que ya era tarde. La había besado en el bosque. Había sido un acto reflejo impropio de él, ya que siempre había visto a sus contrarios como lo que eran: enemigos. Y durante toda la mañana no había podido dejar de pensar en ese beso y en los labios carnosos y jugosos de la joven.


  La llegada de ambos al salón lo distrajo de sus pensamientos, atrayéndolo a la realidad. Cuando la puerta se abrió, todos los presentes en la estancia se giraron hacia ellos. Los guerreros del clan se pusieron en pie para recibir a su laird, lo cual impidió a Amy buscar a Bonnie, aunque gracias a que esta se asomó entre los hombres, pudo ver por fin que la joven se encontraba perfectamente.


  Bonnie la saludó con la mano y le lanzó un beso. Después le señaló que se encontraba sentada al lado de Logan y le mostró el dedo pulgar con una sonrisa para indicarle que estaba bien al lado de él. Amy le devolvió la sonrisa y puso los ojos en blanco. Le agradaba ver que Bonnie al menos no lo estaba pasando tan mal en ese viaje tan extraño para ellas y que en manos del hermano de Iain podía estar bien.


  Su amiga le indicó con la mano que se acercara a ella para comer a su lado, pero cuando dio un paso hacia la joven, la mano de Iain le agarró el brazo, deteniéndola al instante.


  —Hasta que todo esto no se resuelva, no podréis estar juntas —le explicó—. Podéis sentaros en cualquier otro sitio.


  —¿Y por qué no? ¿Qué crees, que vamos a conspirar en tu contra?


  —Tal vez... Espero que la comida sea de vuestro agrado —le deseó.


  Iain se alejó de ella y fue a sentarse justo frente a su hermano, que le había guardado un asiento junto a sus hombres de mayor confianza. Por su parte, Amy se quedó quieta al lado de la puerta sin saber a dónde dirigirse. Bonnie aún la observaba y le dedicó una mirada en la que le pedía perdón a gritos. Amy sonrió y se encogió de hombros, intentando restarle importancia, pero era algo que no podía dejar de molestarle, pues le recordaba en cierta manera al momento de su infancia en el que todos elegían equipo y a ella la dejaban siempre fuera.


  Un dolor en el pecho la hizo reaccionar. Las lágrimas acudieron a sus ojos, impidiéndole ver con claridad los asientos libres que apenas quedaban a lo largo del salón. A su izquierda, justo en el lado contrario al que se encontraba Iain, Amy descubrió varios asientos libres. Cuando logró tragarse las lágrimas, la joven descubrió que los guerreros que había en esa mesa la observaban de reojo y con mala cara. Aquellos hombres no habían acompañado a Iain en su viaje, pero dedujo que eran algunos de sus hombres más leales.


  Con paso titubeante, Amy se acercó hacia esa mesa y se sentó en la silla más alejada de los guerreros. Tan solo un par de sillas la separaban del último guerrero, que se levantó enseguida cogiendo su plato y alejándose de ella escupiendo pestes sobre los Campbell.


  En la lejanía, Iain podía ver perfectamente la mesa en la que había decidido sentarse la joven. Durante unos momentos, pensó en la posibilidad de dejar que se sentara a su lado y permitir que las jóvenes hablaran delante de los guerreros en lugar de hacerlo solas para evitar que urdieran un plan. Sin embargo, algo lo empujaba a dejar las cosas como estaban y ver cómo trataban sus hombres a la joven Campbell. No obstante, no pudo evitar agarrar el cuchillo con fuerza cuando vio la expresión del rostro de Jamie mientras se alejaba de Amy en el momento en el que esta se sentó demasiado cerca de él.


  Amy, por su parte, se sentía tremendamente incómoda al comprobar cómo hablaban los guerreros de Iain sobre los Campbell como si ella no estuviera allí para escucharlos.


  —Habría que rajarles el cuello a todos —comentó uno de ellos mientras miraba de reojo a la joven.


  Amy tragó saliva y, a pesar de las palabras que estaba escuchando, comenzó a sentir que un tremendo enfado comenzó a recorrer todo su cuerpo. Necesitó de todo su control para evitar levantarse y empezar a gritar a diestro y siniestro, que era lo que realmente le apetecía. Así que centró su atención en las camareras que en ese momento llevaban la comida a las mesas.


  Amy se sorprendió al comprobar que no debían de tener más de una quincena de años, pero servían las fuentes de comida con tanto esmero que parecían estar haciéndolo desde que eran apenas unas niñas. La joven que se acercó a su mesa la miró sorprendida y algo temerosa, como si fuera a coger un cuchillo y clavárselo allí mismo, pero Amy decidió dedicarle una sonrisa para intentar tranquilizarla, lo cual aumentó aún más su temor al pensar que solo le sonreía antes de lastimarla. Amy no pudo evitar elevar una ceja, irónica. Aquel comportamiento tan medieval que mostraba más de una persona en ese castillo no dejaba de sorprenderla. ¿De verdad en esa época se mataba con tanta facilidad? ¿Realmente la veían como una persona despiadada? Durante varios minutos intentó recordar algún momento de su vida en el que hubiera actuado de esa manera, pero no recordó ninguno. Alguna vez había hecho algo que no estaba bien del todo, pero tanto como matar o amenazar a alguien... jamás. Entonces, ¿por qué la observaba todo el mundo como si fuera un monstruo sin corazón? Ella solo era una persona que se encontraba en el lugar equivocado en un tiempo que no le pertenecía y que solo deseaba volver a casa. No quería discusiones con nadie, ni siquiera con Iain, a quien miró en ese momento y descubrió que le devolvía la mirada fijamente.


  Amy retiró la suya al instante. Se sentía molesta con el guerrero por tratarla así, por marginarla y por hacer que todos creyeran que era una especie de asesina solo por ser una Campbell.


  —¿No me oyes, muchacha?


  Una voz algo pastosa por el vino llamó su atención. Amy giró la cabeza en la dirección de la que provenía esa pregunta y descubrió que la había formulado un hombre que rondaba la cuarentena y al que le faltaban la mitad de los dientes, además del ojo izquierdo. Desagradada, Amy apartó la mirada y cerró los ojos. Aquel hombre le había parecido el más chungo con el que se había cruzado desde que estaba en esa época.


  —¿Qué pasa, Campbell, no soy digno de que me mires? —preguntó elevando el tono de la voz.


  La doncella, que aún se encontraba sirviendo los platos en la mesa, le dejó a Amy el suyo frente a ella y se marchó casi corriendo del salón, temerosa de ser ella el blanco de la furia de la joven, a la que comenzó a subirle un intenso calor, fruto de la ira que sentía dentro de ella.


  La joven no quería tener ningún tipo de acaloro con nadie, así que se limitó a coger uno de los cubiertos que había sobre la mesa y se dispuso a degustar aquella extraña comida que parecía oler a carne, pero el modo de presentación no pertenecía a ningún restaurante con estrellas Michelin. La joven disimuló una arcada cuando vio el contenido de la primera cucharada y decidió dejar el cubierto sobre la mesa durante unos instantes para autoconvencerse de que debía comerse lo que pretendía ser un estofado.


  —¿Nuestra comida no es del gusto de una Campbell? —volvió a dirigirse a ella ese hombre.


  Poco a poco, las personas de su alrededor comenzaron a callarse para escuchar lo que el guerrero quería decir a la joven, que soltó la cuchara de golpe, ya sin poder controlarse. Amy levantó la mirada y se incorporó en la silla para mirarlo mejor.


  —Pues no —respondió con una mueca de asco—. Los Campbell preferimos comernos los ojos de nuestros enemigos, como el que te falta.


  Amy le señaló con una sonrisa en la cara el ojo que le habían saltado al guerrero.


  —Seguro que eso te lo hizo un Campbell —apuntó con una sonrisa.


  La joven estaba pletórica. Sentía que debía soltar lo que durante horas había guardado dentro de ella y, aunque había intentado contenerse todo ese tiempo, había decidido pagar su frustración con aquel hombre que, sin saberlo, se había prestado voluntario a ello. No le importaba lo que sucediera después, solo quería soltar la rabia que le producía la situación y el hecho de ser considerada una asesina desde que los MacDonald se habían cruzado en su camino.


  El guerrero clavó con fuerza en la mesa el cuchillo con el que cortaba la carne. En ese momento, el silencio fue atronador dentro del salón. Incluso Bonnie estaba con la boca abierta sin poder creer lo que su amiga estaba haciendo frente a todos. Con una mirada rápida, Amy comprobó que Iain también estaba atento a todo lo que pasaba, incluso le dio la sensación de que parecía disfrutar de lo que veía.


  El guerrero que se enfrentó a ella se puso de pie y, con un gesto de rabia, acortó la distancia que los separaba en la mesa, colocándose justo enfrente de ella al otro lado de la misma. Las manos del hombre se clavaron en la madera, que crujió fuertemente bajo sus puños rompiendo el silencio instalado en el salón.


  —Haz algo, por favor —suplicó Bonnie a Iain cuando vio que la situación se salía de madre.


  —Quiero saber hasta dónde es capaz de llegar vuestra amiga —fue su respuesta.


  Bonnie se giró hacia Logan y le puso la mano en el hombro. Este se giró, sorprendido por aquel cálido contacto y los ojos suplicantes de la joven le atravesaron el alma como si de una flecha se tratase, llegando a asustarlo al ser la primera vez que alguien conseguía hacerle sentir algo así.


  —Cuando Amy se pone así, no es capaz de medir sus palabras. La conozco. Dirá lo que sea, aunque se gane un puñetazo de ese tío.


  —¿”Ese tío”? Qué expresión más extraña.


  Bonnie puso los ojos en blanco.


  —Por favor... Luego te lo explico...


  —El único que puede hacer algo es mi hermano —susurró levantando las palmas de las manos hacia arriba.


  —¿Osáis reíros de lo que me hizo uno de los vuestros? —vociferó el guerrero al otro lado del salón.


  Amy esbozó una sonrisa y se encogió de hombros.


  —La verdad es que no me parece gracioso. Es bastante desagradable de ver, solo era un comentario. Tú te has metido con los Campbell por algo que han hecho unos pocos y yo, en lugar de meterme con todos los MacDonald, me he reído exclusivamente de ti.


  —Maldita seáis, perra Campbell. Estáis en nuestras tierras comiendo de nuestra comida y, aún así, sois capaz de insultarnos...


  Amy se levantó entonces de su asiento y lo miró fijamente a los ojos al tiempo que apoyaba las manos en la mesa, igual que él.


  —Qué mala soy. Claro, se me olvidaba que soy Campbell —se golpeó ligeramente en la cabeza—. Aunque, bueno, tú no eres mejor que Reid, así que no sé de qué te quejas tanto.


  —¡Perra maldita! —vociferó fuera de sí el guerrero al tiempo que se lanzaba a coger un cuchillo y levantarlo en el aire para clavárselo a Amy.


  —¡Basta! —la voz atronadora de Iain se abrió paso entre los gritos de su subordinado.


  El joven había estado esperando el momento perfecto para intervenir y eligió ese cuando vio que la pelea estaba a punto de cobrarse la vida de aquella joven deslenguada. Iain se levantó de su asiento lentamente y con el rostro rojo por la ira que sentía en ese momento. Fijó su mirada durante unos segundos en Amy, pero enseguida miró a su amigo. Acortó la distancia que los separaba y puso ambas manos en sus hombros y apretó con fuerza.


  —Amigo, hermano, ¿no ves que no merece la pena pelearse con una Campbell?


  Amy frunció el ceño y apretó los puños cuando escuchó las palabras del hombre que había discutido con ella.


  —Es mejor follársela... —comentó con una carcajada, ganándose las risas de los demás.


  Amy los miró uno por uno sin poder creer esas palabras. Bonnie también estaba sorprendida, pero la sorpresa parecía tenerla en shock. No obstante, Amy bordeó la mesa para acercarse a ellos.


  —No habléis como si yo no estuviera aquí —siseó—. Y déjame decirte que ni borracha se acostaría una Campbell contigo, gilipollas. Seguro que ninguna de las putas de estas tierras desea irse a la cama contigo.


  El guerrero dio un paso hacia ella, pero Iain puso una mano sobre su pecho al tiempo que negaba con la cabeza y lo instaba a sentarse de nuevo con un simple movimiento de cabeza.


  Amy comenzó a sentirse humillada por las palabras de esos hombres y su comportamiento. Ella era una persona como cualquier otra, no diferente solo por ser de ese clan. Cuando las lágrimas acudieron a sus ojos, se dio media vuelta para que el resto no la descubrieran en un momento de debilidad y se marchó del salón como alma que lleva al diablo, no sin antes dar un sonoro portazo que hizo temblar las copas sobre las mesas.


  



  CAPÍTULO 9


  Amy anduvo por el pasillo sin saber a dónde ir exactamente. Las lágrimas de sus ojos le impedían ver con claridad el camino, y apenas fue consciente de que las doncellas la observaban desde el otro lado del pasillo. La joven sentía que se ahogaba. Todo lo que había callado desde que habían viajado en el tiempo salía ahora a la luz y estaba a punto de explotar si no sacaba toda la rabia y la frustración de su pecho. Las manos de Amy temblaban incontrolablemente y solo pudo respirar con normalidad cuando la primera brisa de aire le azotó el rostro una vez salió de entre los muros del castillo.


  La joven agradeció que el patio de la fortaleza estuviera vacío, solo así podría disfrutar de un momento en soledad, algo que echaba tremendamente de menos. Necesitaba irse de nuevo a la playa que solía visitar en Londres cuando se encontraba mal, aquella playa que le dio la idea de viajar a Escocia a conocer sus raíces, esa playa que tantas y tantas veces se había tragado sus lágrimas, unas lágrimas que ahora rodaban por sus mejillas y mentón hasta perderse entre el escote del maldito vestido que le habían prestado. Sí, visto desde otra perspectiva era precioso, pero en ese instante le parecía un elemento de tortura que le recordaba que ya no estaba en su tierra, sino en otra diferente y salvaje donde ella era el enemigo.


  Amy dejó salir las lágrimas. No podía más. Llevó las manos a su rostro, ya empapado, y se dejó caer de rodillas al suelo mientras lloraba desconsoladamente. Le habría gustado que su madre estuviera allí para abrazarla como cuando era niña. Ahora se sentía tan perdida y vulnerable como entonces, por lo que no podía evitar llevar el recuerdo de su madre a ese lugar inhóspito de Escocia.


  Deseó con todas sus fuerzas que todo acabara rápido. Que ese extraño viaje en el tiempo llegara a su fin para regresar de nuevo a su época, con su tío Sam y el resto de la familia Campbell a la que aún no había conocido. Pero esa pesadilla parecía no tener fin. Incluso podía decir que la cosa iba a más, que ya nadie escondía los sentimientos de odio hacia los Campbell, y parecían culparla de todos los males de los MacDonald. Lo único bueno que sacaba de todo aquello era Bonnie. Su amiga parecía no estar pasándolo del todo mal y, aunque no podían verse ni hablar, sabía que estaba preocupada por ella. Algo dentro de su pecho le decía que el hermano del laird no era tan fiero y cruel, por lo que si su amiga estaba bajo su cargo, solo podía estar bien.


  —Os enfriaréis, muchacha.


  La voz de Iain atravesó el dolor que sentía la joven y llegó a sus oídos. Le dio la sensación de que parecía pronunciar las palabras con suavidad, como si temiera asustarla, pero solo causó más dolor. Desde que se habían cruzado, él había sido su mayor juez y aún no había logrado olvidar que había intentado matarla.


  No hizo caso. Amy ni siquiera levantó la mirada ni se molestó en hacer algún gesto para contestarle. Le daba igual si enfermaba. La verdad es que en ese momento le importaba poco cualquier cosa que no fuera huir de ahí. No lo soportaba más. El dolor del pecho se hacía insoportable y solo deseaba estar a solas para evitar pagar su frustración con alguien.


  Al cabo de unos segundos pensó que se había quedado sola, pero cuando apartó las manos de sus ojos y levantó ligeramente la mirada, descubrió las piernas de Iain frente a ella, y un nudo en la garganta le atenazó de nuevo el cuello.


  —¿Por qué no te metes en tu querido castillo y me dejas en paz? —preguntó con la voz tomada por las lágrimas.


  Entonces, para sorpresa de Amy, Iain se agachó frente a ella y la miró directamente a los ojos. La joven descubrió que parecía realmente preocupado, pero poco le importó, ya que el día anterior la había obligado a ir con ellos sin tener en cuenta su negativa.


  —Prefiero escucharos —dijo tras unos segundos de reflexión.


  Cuando la había visto salir del salón creyó ver que su mirada estaba empañada por las lágrimas, por lo que cuando animó a sus hombres a seguir comiendo y disfrutar del whisky, Iain decidió salir tras ella para comprobar cómo se encontraba. A pesar de que hasta entonces jamás se había preocupado por los sentimientos de una mujer, y menos una Campbell, el guerrero necesitaba cuidarla. Y cuando salió del castillo y la vio arrodillada en la tierra, sin importarle si manchaba el vestido, sintió tal compasión por la joven que una fuerza no humana parecía empujarlo a abrazarla y consolarla y, sobre todo, a volver a besarla.


  —¿Y qué quieres escuchar?


  —Lo que sentís, muchacha.


  Amy sonrió tristemente, obviando el hecho de que hacía solo unos minutos que había prometido llamarla por su nombre.


  —¿Lo que siento? ¿De verdad quieres saberlo?


  —Estáis triste. Siempre pensé que un Campbell jamás tendría un sentimiento parecido a ese.


  —Los Campbell somos personas como cualquier otro, joder —levantó el tono—. Los Campbell también comemos, dormimos, nos relacionamos y hacemos cosas normales como todo el mundo. Cosas buenas y malas. No podéis meternos a todos en el mismo saco y pensar que somos iguales.


  Amy secó las lágrimas de sus mejillas con algo de rabia. Estaba enfurecida, y sabía que ya nada podría pararla. Iba a echar todo fuera y poco le importaba lo que Iain pensara de ella. La joven se levantó de suelo con la mirada fija en el guerrero. Parecía echar fuego por los ojos y sus manos seguían temblando con fuerza.


  El joven la secundó y también se puso en pie, esperando la reacción de aquella joven tan extraña.


  —Estoy harta de que me tratéis como si poco menos que escoria humana, joder. Soy una persona normal y corriente que solo deseaba volver a su casa. En ningún momento quise venir a este castillo y sigo sin querer estar entre estas paredes.


  Amy señaló el interior de los muros del castillo sin quitarle la vista a Iain, que parecía realmente interesado en sus palabras. Y como vio que callaba, la joven siguió hablando.


  —Estoy también cansada de que te creas con la autoridad suficiente sobre mí como para decidir si puedo o no ver a mi amiga Bonnie, la única que me entiende y con la que quiero hablar por encima de todo para desahogarme. ¡Pero como no me dejas estar con ella, ahora te jodes y me escuchas!


  Amy respiraba con dificultad. Se sentía a punto de tener un ataque de ansiedad, pero al gritar y sacar de su pecho todos los sentimientos contradictorios que la atenazaban parecía que lograba sentirse ligeramente mejor. El rostro de la joven estaba rojo de ira y frío mientras que sus ojos también habían adquirido ese tono rojizo debido a las lágrimas que aún salían de ellos como un torrente imposible de detener. A medida que hablaba, Amy movía exageradamente las manos, como si así pudiera darle más dramatismo o autenticidad a sus palabras.


  Iain, por su parte, dirigió entonces la mirada a su alrededor, acto que Amy entendió como si quisiera descubrir a alguien escondido que estuviera escuchando la conversación. La joven vio que fruncía el ceño, pero no le dio demasiada importancia, ya que estaba tan centrada en sus pensamientos y en su idea de sacar todo que apenas reparó en lo mismo que el guerrero.


  —¡Estoy cansada de esta maldita aventura que yo no quería emprender! —vociferó mientras se movía de un lado para otro—. Yo solo vine a estas tierras por pura curiosidad, porque había oído hablar de ti y de tu hermano.


  Iain la miró de golpe con un gesto de sorpresa total en el rostro.


  —¡Sí! Conocía algo de ti, pero no lo que estás imaginando. Me habían contado que eras poco menos que un monstruo que asesinaba por doquier a los de nuestro clan y que acabaste...


  —¿Cómo acabé? —preguntó Iain sin entender.


  Amy boqueó. No sabía si estaba preparada para soltar la bomba por la boca, pero que Dios la cogiera confesada... Lo iba a hacer. Solo le quedaba aquello por decir y no estaba dispuesta a achantarse entonces.


  —¿A qué os referís, muchacha? ¡Hablad!


  Amy dio un paso hacia él.


  —¡A que acabaste muerto junto a tu hermano en el patio del castillo de los Campbell!


  —Pero ¿qué majadería es esa? Estamos vivos.


  Iain abrió los brazos para que Amy lo mirase bien. Estaba realmente sorprendido por las palabras de la joven, a la que creía loca en ese momento, ya que la gran mayoría de cosas que había dicho eran tan extrañas que le estaba costando un trabajo enorme seguir el hilo de la conversación. Sin embargo, las palabras que siguieron a las anteriores, lo dejaron completamente petrificado.


  —No allá donde nosotras venimos —explicó casi gritando—. No sé cómo coño hemos acabado en este lugar y en esta época, pero nosotras vivimos en Londres en el año 2019, ¡no en 1615! ¡Joder! Esto es una puta locura. Y no sé qué demonios ha pasado para que estemos aquí, pero no es normal. Tendríamos que estar en el pueblo de Dollar en el año 2019. Bonnie y yo vinimos a estas tierras a ver las ruinas de este castillo. Y ahora no son ruinas... —dijo con apenas un hilo de voz como si aún no pudiera creerlo mientras sus ojos se dirigían a las paredes en pie de la fortaleza de los MacDonald—. Y no estoy loca, joder.


  Amy soltó todo el aire contenido en sus pulmones y por fin pudo respirar con normalidad. Al fin había soltado la noticia bomba, algo que a ella le estaba costando horrores creer, pero que era totalmente cierto. Y no quería imaginar qué estaría pensando Iain en ese momento para mantenerse tan sumamente callado en lugar de reírse de ella o poner el grito en el cielo.


  Enseguida, Amy se dio la vuelta hacia él. El guerrero la estaba mirando, sorprendido por sus palabras y totalmente anonadado. Pero no parecía querer reírse de lo que le había contado. La joven lo observó. Parecía sumido en sus pensamientos, como si le diera vueltas una y otra vez a sus palabras. Sin embargo, nada tenía que ver con eso. Sí, estaba realmente sorprendido por la noticia de Amy, pero no era eso lo que más le preocupaba en ese momento. El joven frunció el ceño al creer escuchar algo, por lo que decidió mantenerse en silencio.


  Sin embargo, Amy no quiso hacer lo mismo. No sabía si deseaba escuchar su risa o alguna palabra despectiva sobre ella, pero al menos oír algo de sus labios en lugar del más completo silencio. Por eso, la joven acortó la distancia con el guerrero y lo empujó suavemente, aunque el joven apenas se movió del sitio.


  —¿Qué pasa? ¿No vas a decir nada? ¡En mi época estás muerto, y no de la mejor manera, te lo aseguro! —Los segundos pasaron e Iain seguía en silencio—. ¡Di algo, joder!


  Iain entonces apretó los puños y le dio la espalda a la joven al tiempo que comentaba:


  —¿No está todo demasiado... tranquilo?


  Como si alguien lo hubiera escuchado, un extraño sonido comenzó a percibirse al otro lado de la muralla norte. Iain dio un par de pasos hacia allí sin dejar de mirar el cielo. Interesada, aunque más bien enfadada por sentirse ignorada por el guerrero, Amy también fue hacia el sonido, aunque su corazón se paró de golpe cuando vio lo que de repente aparecía.


  —¡Cuidado! —vociferó Iain al tiempo que se giraba hacia la joven y corría hacia ella para protegerla.


  Más de una decena de flechas oscurecieron el cielo en ese momento. Amy abrió la boca, sorprendida por ese ataque repentino, cuando Iain se lanzó contra ella para protegerla con su cuerpo. Sin embargo, cuando las manos del guerrero tocaron los brazos de la joven, como si todo fuera a cámara lenta, una flecha certera acabó insertada en la espalda del guerrero, cayendo aún consciente a los pies de Amy, que se había quedado petrificada.


  No obstante, otro nuevo ataque con flechas llamó la atención de la joven, atrayéndola de nuevo para hacerla consciente del peligro que suponía quedarse allí en medio de una lluvia de saetas. La joven miró a su alrededor y vio que se habían alejado de la puerta de entrada al castillo, por lo que mientras llegaban allí podían ser alcanzados por algunas de ellas. No obstante, enseguida vio que a solo un par de metros de ellos había una carreta que podría servirles de refugio hasta que el ataque acabara o los guerreros del clan se dieran cuenta de que estaban siendo atacados.


  Reuniendo toda la fuerza de que disponía, Amy se agachó para cargar el pesado cuerpo de Iain, que a pesar de estar aún consciente apenas podía moverse. La joven vio de cerca la herida y suspiró con alivio cuando descubrió que se había clavado en un omóplato. No quería imaginar el intenso dolor que debía de estar sintiendo Iain en ese momento, pero la joven se centró en ponerlo a salvo para evitar que otra flecha acabara con su propia vida.


  —¡Parad ya, animales! —vociferó la joven al escuchar un nuevo silbido producto de las flechas.


  No sin dificultad, Amy logró arrastrar el cuerpo de Iain hasta debajo de la carreta y colocarlo bocabajo para evitar que la flecha se le clavara más en la espalda. La joven se secó una gota de sudor de la frente. El musculoso cuerpo de Iain era tan pesado que le había costado horrores llevarlo hasta allí, pero al menos estaban a salvo bajo la carreta. Respirando fuertemente, Amy asomó ligeramente la cabeza para comprobar que varias flechas más cayeron cerca de ellos.


  —¿Pero qué coño pasa?


  La joven dirigió la mirada hacia Iain, que mantenía los ojos abiertos y la observaba con intensidad. El guerrero parecía respirar con dificultad y abrió la boca para hablar. Amy se acercó a su boca para escucharlo bien, pues parecía estar a punto de perder la consciencia.


  —Sácala —le pidió no sin dificultad.


  Amy frunció el ceño. No sabía con exactitud a qué se refería con esa palabra y el guerrero, al ver su desconcierto, la atrajo hacia él para aclarárselo:


  —La flecha...


  —¿Qué? —se asustó—. ¿Estás loco? No pienso sacarte la flecha. No puedo hacer eso.


  —He dicho... que la saques —exigió con dificultad.


  Amy negó con la cabeza, asustada por su petición. Ella jamás había visto algo así y no tenía conocimientos sobre lo que debía hacer después de extraerla.


  —¡Ya!


  La joven dirigió la mirada hacia la flecha en la espalda de Iain. Las manos comenzaron a temblarle de nuevo. Durante unos segundos pensó la mejor manera para extraer la dichosa flecha y hacer el menor daño posible al guerrero, pero solo se le ocurrió agarrarla con fuerza y tirar.


  Un pequeño hilo de sangre salía de la herida provocada por la saeta. La joven se armó de valor y, respirando hondo, alargó las manos para coger la flecha con fuerza. Un gemido de dolor se escapó de la boca de Iain, que apretó con fuerza la mandíbula y las manos, preparándose para el extremo dolor que iba a sentir cuando la punta de la flecha saliera de su carne.


  —¡Venga! —vociferó.


  Tragando saliva, Amy se puso en cuclillas y tiró con fuerza de la flecha. Esta se encontraba bien clavada en el hueso del guerrero, que gruñó con fuerza como un animal herido. La joven sentía como el calor corporal le subía rápidamente y una gota de sudor corría lentamente por su espalda. Finalmente, reuniendo más fuerza, la joven tiró de la flecha y logró sacarla. Entonces, un hilo de sangre más abundante salió de la herida.


  —¡Mierda! ¿Y ahora qué?


  Amy se volvió hacia Iain para saber qué debida hacer entonces, pero descubrió que este había perdido el conocimiento y tenía sus ojos cerrados.


  —¡No me jodas! ¡No! —Amy sacudió el cuerpo del guerrero con fuerza mientras que con una mano intentaba taponar la herida—. ¡No te mueras ahora, que solo me faltaba que me echaran también la culpa de tu muerte!


  Sin saber muy bien qué hacía, la joven extrajo un puñal que llevaba Iain en el cinto que colgaba de su cadera y lo llevó a la falda que le habían prestado para rajar un trozo de tela con el que poder taponar la herida hasta que todo acabara.


  Al cabo de unos minutos, todo el patio quedó en silencio. Ni siquiera podía escucharse nada fuera de los muros del castillo, por lo que la joven asomó la cabeza para mirar al cielo y comprobar que ya no había más flechas a punto de caer sobre ellos. Un escalofrío la invadió cuando miró a su alrededor y vio incontables flechas clavadas en la tierra mojada del patio, pero pudo respirar aliviada tras comprobar que todo estaba en calma y por fin podía salir a pedir ayuda. Sin embargo, cuando estaba a punto de arrastrar de nuevo el cuerpo de Iain, apareció corriendo Sloan, el guerrero con el que había tenido un encontronazo justo antes de entrar en el salón.


  —¿Qué ha pasado? Hay mucha gente muerta fuera de los muros.


  Amy salió de debajo de la carreta y señaló a Iain.


  —Estábamos hablando y de repente le han clavado una flecha.


  Sloan la miró con auténtico odio.


  —Todo esto es culpa de tu maldito clan —dijo con furia.


  Sloan la apartó de un empellón tan fuerte que Amy estuvo a punto de caer contra el suelo. El guerrero se agachó y cogió con fuerza el cuerpo de su laird. Iain estaba totalmente inconsciente, aunque la joven comprobó que respiraba con dificultad. Sloan iba dejando un pequeño reguero de sangre a medida que arrastraba a Iain por la hierba. Amy intentó ayudarlo, pero una mirada furiosa del guerrero la dejó petrificada.


  —No se os ocurra tocarlo. Ya habéis hecho bastante, maldita Campbell.


  —Yo no tengo culpa del ataque.


  —Ojalá no existierais.


  Amy se quedó quieta en medio del patio. Sloan comenzó a pedir ayuda a gritos. Al cabo de unos segundos, los guerreros del clan salieron del castillo y se sorprendieron de lo que había ocurrido mientras ellos disfrutaban de la comida que el laird había ofrecido para ellos. Con el alboroto que habían montado dentro no habían escuchado los silbidos de las flechas. Se habían relajado demasiado y ahora habían herido a su laird. Directamente, todos dirigieron la mirada a Amy, a la cual culpaban de lo sucedido. La joven, temerosa, desvió la mirada hacia el portón de entrada, que se abría para dar paso a más heridos por las flechas. Incluso algunos parecían tener algún miembro cercenado por las espadas del enemigo. Enseguida, la joven prefirió mirar al frente, donde se encontraba Logan, que la observaba con el mismo deje de odio que los demás. Por primera vez desde que se habían cruzado, el guerrero había mediado entre ella y los demás, pero después de ver la herida profunda de su hermano no sabía qué pensar.


  —Mientras mi hermano esté herido, tomo el mando del castillo —indicó Logan con voz y rostro serio—. Llevad a los heridos a la sala de armas para que allí los atienda la curandera.


  Después, cuando los guerreros comenzaron a moverse y las doncellas y sirvientes a recoger las flechas clavadas en el suelo, Logan y Amy se quedaron solos. La joven, por una parte, estaba preocupada por Iain, el cual no sabía si iba a salir de esta, pero, por otra, temía por su propia vida ahora que parecía que Logan no estaba dispuesto a defenderla más.


  —No estaba fuera para comprobarlo, pero estoy seguro de que vuestro clan es el responsable de esto y de que mi hermano esté herido.


  —También podían haberme matado a mí, así que no me culpes como los demás.


  —Es cierto —le concedió con seriedad—. Podíais haber muerto, pero estoy empezando a pensar que no os quieren viva en vuestro clan.


  Amy tragó saliva. No había pensado en eso. Si alguien le había llegado a Reid con la información de que ella estaba allí y decía que era una Campbell familiar de él, tal vez este, sin conocerla, pensara quitársela del medio.


  —No puede ser... —dijo al cabo de unos segundos—. Llevo aquí solo unas horas. Nadie puede haber recorrido el camino hasta el castillo Campbell para informar a Reid y luego volver en tan poco tiempo.


  —Pero si Reid Campbell ya sabía que os encontraríamos y él mismo os envió aquí, tal vez haya pensado que ya no requiere de vuestros servicios...


  Amy soltó el aire de golpe, enfadada.


  —Antes de que nos atacaran le he contado a tu hermano la verdad. No me conocen y no me ha enviado nadie. Todo ha sido fruto de una maldita casualidad.


  Logan asintió, pensativo.


  —El único que puede dar fe de esas palabras está inconsciente y herido. Tal y como he dicho hace unos minutos, ahora yo estoy al mano. Y mientras tanto...


  Logan se acercó a ella y la agarró del brazo con fuerza, arrastrándola después hacia el interior del castillo.


  —¿A dónde me llevas?


  —A donde debió meteros mi hermano cuando cruzamos el portón.


  Una idea empezó a fraguarse en la mente de Amy, pero intentó convencerse a sí misma de que no podía hacerle eso. Sin embargo, cuando Logan la condujo por un pasillo aún más oscuro que el resto y con más suciedad, los nervios de la joven saltaron por los aires, envolviéndola por completo. Amy comenzó a sentir un ataque de pánico. Aunque pareciera egoísta, le habría gustado estar con Bonnie, así al menos no tendría tanto miedo de estar sola en ese lugar tan oscuro y siniestro.


  Ese pasillo los condujo a unas escaleras ligeramente mohosas. Un intenso olor a cerrado y humedad subía por la escalinata, provocando que el corazón de Amy comenzara a latir con fuerza.


  —Yo no he hecho nada.


  —No, pero sois una Campbell. Y hasta que os conocimos, todos los prisioneros de vuestro clan han estado en estas mazmorras, no se les ha dado una habitación para ellos solos con doncellas y sirvientes a su cargo para pedir lo que deseaban. —La empujó hacia las escaleras—. Conseguí que mi hermano no os cortara el cuello únicamente para utilizaros en la guerra contra los de vuestro clan, pero el trato que habéis recibido ha sido excesivamente bueno. Y nos lo pagáis atacándonos e hiriendo a nuestro laird.


  —¿Y qué culpa tengo yo, joder? —vociferó intentando liberarse.


  —La misma que cualquier Campbell: toda.


  Cuando las escaleras llegaron a su fin, los recibió un amplio pasillo en el que solo podían verse dos pares de celdas abiertas. Amy supuso que no había ningún prisionero en el interior de alguna, aunque el olor que desprendía ese lugar era como si hubiera un muerto en una de ellas.


  —Por favor, no me dejes aquí. Intentaremos solucionar esto como sea. Déjame que vaya a hablar con ese tal Reid, pero no me dejes aquí. Siempre hay una esperanza para que la situación acabe, por favor.


  Logan la empujó dentro de la primera celda. La joven trastabilló y tras tropezar con algo, cayó sobre el duro y frío suelo. Allí, aparte del aire tan viciado, hacía mucho más frío del que había en el exterior del castillo. De su boca salía una bocanada de vaho cuando la joven soltaba el aire de sus pulmones, pero a pesar de eso y su mirada suplicante, nada hizo cambiar de opinión a Logan, que cerró la reja de la celda sin tan siquiera parpadear o mostrar un sentimiento de culpa por ello.


  Y solo entonces, Amy optó por utilizar su última bala.


  —¿Qué pensará Bonnie cuando se entere de que me has encerrado?


  Aquellas palabras provocaron cierto sentimiento en Logan, que tragó saliva al instante.


  —¿Crees que no me he dado cuenta de cómo os miráis? ¿Qué te dirá, que te quiere? —Amy negó con la cabeza al tiempo que agarraba con fuerza los barrotes de la celda—. Te odiará.


  —La lealtad a mi clan está por encima de cualquier mujer.


  —¿Y tu corazón? —le preguntó Amy.


  Logan calló durante unos momentos antes de dirigirse en silencio hacia las escaleras, dejando a Amy tan sorprendida que apenas encontró palabras para seguir intentando que la sacara de allí.


  Al cabo de unos segundos, la joven quedó sumida en la soledad, en la oscuridad y en el más completo desasosiego.


  



  CAPÍTULO 10


  En ese mismo momento, al otro lado del castillo, en la sala de armas había gran cantidad de personas heridas que antes del ataque al castillo habían sufrido quemaduras y heridas de puñales o espadas. Todos habían coincidido en el culpable de todo: los Campbell. Antes de ser atacados vieron los colores del kilt que portaban los guerreros, además del broche con la insignia de ese clan.


  Las doncellas del castillo se habían ofrecido a curar a los heridos más leves mientras que la curandera atendía los casos más graves. En la gran sala, al cabo de unos minutos, los gritos de dolor fueron poco a poco apagándose gracias a las tisanas que ayudaban a los enfermos a descansar.


  Por último, la mujer, ya entrada en edad, se dirigió a Iain. Antes de comenzar con todos los demás lo había atendido y le había preparado un ungüento para frenar la salida de la sangre y ya entonces, después de casi una hora atendiendo a los demás, la mujer volvió a dirigirse al dormitorio del laird para ver cómo se encontraba.


  Con paso presuroso, Joanna, que así se llamaba la curandera, abrió la puerta del dormitorio, donde también se encontraba Logan cuidando de su hermano. Había dejado a Bonnie al cargo de uno de sus mejores hombres, sabedor de que no la iba a tocar con intención de acostarse con ella.


  —¿Se ha parado la hemorragia? —le preguntó Joanna.


  —Sí, hace rato. No entiendo mucho de heridas, pero no parece muy profunda.


  Logan se apartó de Iain, que estaba tumbado bocabajo contra el colchón y con el ungüento aún sobre la herida. La curandera lo retiró para comprobar el estado de la misma y esbozó una sonrisa de satisfacción.


  —Está muy bien. La flecha fue sacada limpiamente, sin dejar ni un solo trozo de metal en su interior. ¿Quién lo hizo?


  Logan apretó los puños y respiró hondo.


  —La prisionera Campbell.


  Joanna sonrió.


  —Pues debéis darle las gracias. Si no fuera por su delicadeza, la herida de vuestro hermano sería aún mayor. —Después se levantó y sacó un par de plantas de un pequeño bolsillo que llevaba colgado del cinturón—. Esto es caléndula. Es buena para las heridas. Cicatrizará pronto también con este aloe vera. Si todo va bien y no se infecta, mañana estará mucho mejor.


  Logan asintió y suspiró, aliviado. Aquella era la primera vez que veía a su hermano en ese estado. Alguna vez lo habían herido también con algo de gravedad, pero no había llegado a perder el conocimiento, además de que la herida siempre había sido más superficial.


  Joanna se despidió el joven guerrero, dejándolo solo con su hermano. Se acercó a la cama y se sentó a su lado.


  —Regresa pronto, hermano. Yo no soy tan bueno como tú. Tal vez he tomado la peor de las decisiones —dijo acordándose de Amy, que estaba en las mazmorras.


  En ese momento, se acordó también de Bonnie, que se había puesto echa una furia cuando supo que la había encerrado como castigo al ataque de los Campbell. No podía quitarse de la cabeza la mirada enfadada y entristecida de la joven cuando le dio la noticia. Él también se entristeció en ese momento, incluso le habría encantado ir a la mazmorra para sacar a Amy de allí solo para contentar a Bonnie, a la cual había protegido desde que las habían encontrado y, después de pasar tanto tiempo con ella, descubrió que era más interesante que cualquier otra mujer a la que había conocido desde que tenía uso de razón.


  Ese sentimiento que crecía en su interior, a pesar de conocerla desde hacía poco más de un día, no le había pasado jamás. Bonnie era tan especial y tan extraña que deseaba conocerla más a fondo y que esta le contara más cosas del lugar en el que vivía y de la vida que había tenido hasta entonces. Algo le decía que ambas mujeres guardaban un gran secreto, pero no quería obligar a Bonnie para que se lo contara, prefería esperar hasta que la joven estuviera preparada. O tal vez Iain ya lo conocía. Amy dijo que ya le había contado toda la verdad, así que puede que quedara poco tiempo para saberlo.


  El resto del día estuvo plagado del trasiego de las doncellas ayudando a la curandera con todos los heridos. Cada cierto tiempo cambiaba los ungüentos que horas antes les había aplicado para su curación y poco a poco, a medida que pasaba el día, las heridas fueron sanando hasta que los guerreros pudieron ponerse de nuevo en pie.


  Durante la tarde, la fiebre había aparecido en el cuerpo de Iain, cuya herida parecía haberse infectado ligeramente. Por eso, la anciana hizo todo lo posible para que esta bajara y pudiera recuperarse cuanto antes, ya que Logan temía que los enemigos supieran de su debilidad y atacaran cuando menos lo esperaban.


  —No puedo hacer más, muchacho —le comunicó la curandera a Logan cuando aplicó el último ungüento que conocía para la fiebre—. Vuestro hermano es fuerte. Saldrá de esta, pero necesita descansar. Os dejaré algo del preparado sobre la mesa. Aplicádselo cada tres horas. Estoy segura de que mañana estará mejor.


  El guerrero asintió no muy convencido por las palabras de la mujer. Por primera vez en su vida veía a su hermano atravesando una dificultad así y tenerlo ante él tan débil lo hacía sentirse vulnerable. Por ello decidió quedarse junto a él durante toda la noche para no dejar en manos de algún sirviente la tarea de aplicarle el ungüento para la fiebre, que para su sorpresa fue remitiendo a medida que pasaban las horas.


  El alba lo sorprendió dormido. Se había pasado toda la noche despierto con la esperanza de verlo despertar, sin embargo, el cansancio había podido con Logan y se quedó dormido en el sillón que había junto a la cama de su hermano.


  Aquellos primeros rayos de sol atravesaron la ventana, dando de lleno en el rostro de Iain, que frunció el ceño, contrariado por aquella molestia. Lentamente, el joven parecía ir despertando del letargo en el que había sumido después del ataque de los Campbell. Cuando recordó lo que había sucedido, abrió los ojos de golpe e intentó incorporarse, pero un intenso dolor en su espalda lo hizo gemir, algo que llamó la atención de Logan, que despertó poco a poco.


  —Si nos estuvieran atacando, estarías muerto —gruñó Iain mirándolo con un esbozo de sonrisa.


  Logan se sacudió el sueño de golpe tras escuchar las palabras de su hermano, por lo que se levantó y se acercó a la cama para comprobar que no era un sueño.


  —¿Estás bien? —preguntó al tiempo que comprobaba su frente para saber si tenía fiebre—. Ya no te quema la piel, hermano.


  Logan sonrió y se sentó en el colchón.


  —Menudo susto me has dado, Iain —dijo lentamente y casi para él.


  —No esperaba un ataque así. Los rastreadores no han visto a ningún Campbell por nuestras tierras durante días. No entiendo cómo han podido adentrarse por aquí.


  —Tal vez la culpa es de la mujer Campbell —se aventuró a decir Logan.


  Iain torció el gesto, recordando lo que la joven le había confesado en el patio justo antes del ataque.


  —La muchacha me salvó —confesó Iain casi sin poder creer lo que decía—. Podía haberme dejado tirado en el patio para que alguna otra flecha me alcanzara, pero me arrastró hasta el carro para evitarlo. E incluso sabiendo que eran los de su clan, pudo haber huido.


  —Eso no cambia ni prueba nada, hermano —lo cortó Logan con rabia.


  —Lo sé.


  —Debiste matarla cuando nos cruzamos en el camino con ellas.


  Iain frunció el ceño. No estaba seguro de qué había ocurrido mientras había estado inconsciente, pero su hermano parecía otro.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde el ataque?


  —Fue ayer al mediodía.


  —¿Y qué te ha ocurrido para que estés tan rabioso?


  Logan suspiró y miró hacia otro lado.


  —Me equivoqué con la muchacha. Solo eso. La hemos tratado como si fuera una de nuestro clan. Incluso le hemos prestado nuestra ropa y le hemos dado de comer. —Aunque en ese momento se dio cuenta de que no había dado la orden de que por la noche le llevaran algo de cena—. Y su clan nos lo paga casi matándote.


  Logan carraspeó, incómodo y enfadado consigo mismo por haber sido capaz de olvidarse de la joven mientras cuidaba de su hermano.


  —¿Y dónde está la muchacha? —le preguntó Iain al tiempo que se incorporaba.


  Su hermano dejó pasar unos segundos antes de contestar. El joven tragó saliva y apretó los puños y la mandíbula. Con lentitud, se levantó de la cama para alejarse lo más lejos posible de su hermano y después se giró hacia él y le respondió:


  —En las mazmorras —sentenció.


  —¿Cómo dices?


  —Después del ataque y tras saber que habían sido los Campbell decidí encerrarla. Estabas herido y no podía dejarla suelta para que terminara con tu vida en un descuido.


  —Te repito que me salvó.


  —Eso no lo sabía, Iain. Actué según lo hemos hecho con todos los de su clan desde siempre.


  —¿Y quién ha cuidado de ella durante la noche? Porque supongo que alguien le habrá llevado comida...


  Logan dio un paso hacia atrás al tiempo que negaba con la cabeza. Temía la ira de su hermano. Sabía que había actuado mal y no podía hacer nada para remediarlo.


  —Estaba tan pendiente de ti y tu fiebre que no he vuelto a acordarme de ella durante la noche. Lo siento.


  Iain apretó los puños mientras miraba con furia a su hermano. Con rapidez, apartó las sábanas y se sentó en la cama. Un gesto de dolor se apreció en su rostro, pero al instante fue sustituido de nuevo por la rabia.


  —No has debido hacerlo. Podías haberla encerrado en una habitación cualquiera.


  —Los hombres del clan han estado de acuerdo. Ayer por la tarde me lo hicieron saber.


  —Ellos no saben lo que ocurrió en el patio ni lo que la muchacha me contó sobre ella y su amiga.


  Logan frunció el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —A la verdad de todo, hermano. Me contó lo que hacían en el bosque cuando las encontramos y, aunque me costó trabajo comprenderla y aceptar sus palabras, reconozco que el ataque me confirmó que eran ciertas.


  Iain comenzó a vestirse no sin dificultad, ya que la herida solo se había cerrado ligeramente gracias a los ungüentos de la curandera y todo estaba demasiado fresco aún. Sin embargo, no le importó el dolor. Su mente estaba puesta exclusivamente en la joven y en lo que le había confesado el día anterior.


  —¿Por qué no te quedas y descansas? —sugirió Logan.


  —No descansaré hasta que todo esto haya acabado. Y una flecha no podrá conmigo, hermano. Ve a por la muchacha a la mazmorra y llévala a mi despacho. Quiero que ella misma te cuente lo mismo que a mí.


  Logan asintió, pero se quedó parado mientras su mente estaba metida en otra cosa.


  —¿Por qué te preocupas por ella? Es una Campbell.


  Aquella pregunta pilló desprevenido a Iain, que no se había planteado la opción de contestar a una pregunta tan importante como esa. Y la verdad es que se lo planteó a él mismo en silencio mientras se giraba hacia su hermano. No sabía qué responder. Tenía razón. Se había jurado a sí mismo acabar con los Campbell que se cruzaran en su camino, pero ella era tan diferente... Y el hecho de pertenecer realmente a otro mundo que no fuera ese le hacía dudar sobre sus propias acciones. Si en el siglo del que procedía la joven las cosas eran diferentes tal vez la forma de acabar con aquella maldita guerra no era provocar más guerra, sino todo lo contrario.


  —Bueno, ella me salvó. Ningún Campbell lo habría hecho, pero ella sí. Supongo que es diferente, hermano, y no puedo juzgarla como al resto de los de su clan. Cuando te cuente lo mismo que a mí, tal vez lo entiendas.


  Iain se movió para girarse, pero sonrió ampliamente y volvió a mirar a su hermano.


  —¿Y tú por qué no juzgas a su amiga? Aunque no sea una Campbell sí se ha rozado con ellos...


  Logan lo miró, sorprendido.


  —No te entiendo... Ella no tiene nada que ver.


  Iain soltó una carcajada.


  —Hermano, ella también está metida en todo esto. Ya lo verás.


  Lentamente, Iain se dirigió hacia la puerta de su dormitorio, dejando anonadado a su propio hermano, que tuvo que obligarse a sí mismo a caminar para dirigirse a las mazmorras.


  Se sentía a punto de desfallecer. A pesar de no haberse movido desde que la habían llevado hasta allí por miedo a toparse con algo desagradable, Amy apenas había probado bocado el día anterior, por lo que una intensa angustia crecía en su estómago, que rugía con tanta fuerza que parecía un animal herido.


  La joven apoyó la espalda en la pared y dejó caer la cabeza hacia ella, intentando pensar en otra cosa que no le recordara a la comida. Su amiga Bonnie cruzó por su mente, y no pudo evitar preguntarse cómo estaría. Deseó que la estuvieran tratando con más familiaridad que a ella y el hecho de que no la hubieran bajado también a la mazmorra le hizo pensar que estaría bien cuidada.


  Un nuevo rugido de su estómago volvió a recordarle la comida. La joven lanzó una maldición y una sarta de palabras malsonantes que habrían sorprendido incluso a los guerreros más fieros de ese castillo. Le habría gustado gritar, desfogar con su voz todo lo que sentía en su interior. Pero no podía. Tenía tal debilidad que pensaba que ni siquiera podría levantarse del suelo si aparecía una rata en la celda. ¿Tanto la odiaban que pensaban dejarla olvidada en una celda mientras se moría de hambre? ¿Hasta ahí llegaba la hospitalidad de los MacDonald con los enemigos? Esas y otras muchas preguntas aparecían en su mente, prometiéndose a sí misma gritárselas a la cara a Logan cuando apareciera de nuevo ante ella.


  No obstante, el guerrero no apareció en toda la noche. Ni él ni nadie. Dejándola olvidada en aquel lugar apestoso en el que apenas le habían permitido tener la luz de un candil o una antorcha.


  A medida que pasaban las horas, el ánimo de Amy comenzó a bajar, permitiendo que los pensamientos negativos e incluso autodestructivos aparecieran en su mente. En su garganta se formó un nudo tan fuerte que a veces sentía que se ahogaba. Las lágrimas acudieron a sus ojos y, aunque la joven se negaba a llorar, finalmente la negatividad la venció y dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas hasta esconderse en el escote de su vestido. Amy encogió las piernas y las apretó contra su pecho. Echaba de menos a su familia y su ciudad. Deseaba poder volver a ver la torre de Londres una vez más y escapar de ese infierno en el que se había envuelto su vida, dando un giro tan radical que incluso a veces seguía pensando que aquello debía de ser un mal sueño del que no podía salir.


  Y en ese momento de llanto, la imagen del laird de los MacDonald apareció en su mente. Se preguntó cómo estaría después del ataque y, a pesar de todo, la joven deseó que se encontrara sano y fuerte, ya que no se veía capaz de contar de nuevo a nadie toda la verdad. La preocupación por Iain comenzó a inundar sus pensamientos, dejándola sorprendida por ello. La imagen del guerrero con la flecha clavada en la espalda la abordaba sin saber qué hacer con ella. No entendía cómo era posible que unas personas se enzarzaran en una guerra por algo tan nimio como un terreno o cualquier otra tontería como aquella. Su tío no llegó a contarle el motivo exacto de la guerra entre clanes, aunque sí sabía que Reid Campbell había matado al padre de Iain y Logan, motivo más que suficiente para que hubiera hostilidades entre ambos clanes.


  Mientras su pensamiento se encontraba en Iain, un sonido cercano a la escalera llamó su atención. Lo que parecía ser el sonido de pisadas fuertes llegó hasta ella. Amy se levantó del suelo enseguida, limpiándose después las lágrimas para no mostrar debilidad ante nadie. Un intenso mareo la invadió, fruto del poco alimento ingerido durante tantas horas, por lo que necesitó agarrarse a una de las barras de la reja de la celda. Cuando este pasó, la joven respiró hondo y miró hacia el lugar de donde provenía la pequeña luz que daba la antorcha que llevaba Logan en la mano.


  En el momento en el que el guerrero apareció ante ella, Amy mostró un gesto serio, indignado y enfadado. Por el contrario, a la joven le dio la sensación de que el guerrero estaba ligeramente avergonzado por su comportamiento y, casi sin hablar, Logan sacó la llave y abrió la celda, apartándose a un lado para que la joven pudiera salir de ella. Sin embargo, Amy no se fiaba por completo de aquella estrategia, por lo que se mantuvo quieta en el sitio.


  —Mi hermano quiere hablar con vos —la informó en un tono suave.


  Amy se sorprendió.


  —¿Está bien?


  —Por supuesto. Una simple flecha no acabaría con la vida del laird de los MacDonald.


  Amy asintió y dio un paso tambaleante hacia adelante para salir de la celda. Dentro de ella, algo que parecía ser alivio la invadió por completo, permitiéndole formar una sonrisa interna tras conocer aquella noticia.


  —Antes de marcharnos de aquí me gustaría pediros disculpas. —Amy levantó ambas cejas, sorprendida—. Lo siento. No debí meteros en este lugar sin consultar a mi hermano. Pero la ira me invadió y solo pensé en vos como una Campbell. Mi hermano me ha dicho que tenéis algo importante que contarme.


  Amy asintió.


  —Pero en su despacho.


  Logan le indicó el camino con tanta amabilidad que parecía ser otra persona respecto a la del día anterior. Ni siquiera se le ocurrió echarle en cara la forma de haberse comportado con ella. En su mente dejó de estar el ánimo por gritarle, tan solo se limitó a seguirlo, sorprendida, y a recopilar todo lo que le había contado a Iain, que parecía haberla creído a pesar de que ella no las tenía todas consigo.


  Hicieron el camino hacia el despacho en completo silencio. Amy sentía sobre su nuca la mirada fija de Logan, pero no se molestó en girarse para comprobar si así era. Dentro de ella ardía en deseos de preguntarle por Bonnie, aunque se mantuvo en silencio. Sin embargo, como si este hubiera leído sus pensamientos le dijo:


  —Vuestra amiga se encuentra bien. Está ayudando a Mary en la cocina.


  Amy asintió sin tan siquiera volverse hacia él. La joven esbozó una pequeña sonrisa. Conocía a Bonnie desde hacía muchos años y supuso que sacaría de sus casillas a la cocinera únicamente por intentar hacer algunos pasteles de su época, ya que su amiga había sido siempre una excelente repostera.


  Logan la condujo frente a la puerta que había cruzado el primer día tras llegar al castillo. Tras ella se encontraba aquella biblioteca que tanto le había llamado la atención y deseó poder verla de nuevo para disfrute de sus ojos.


  Logan llamó al instante a la puerta y tras esta se escuchó la voz ronca y algo cansada de Iain. Fue la propia Amy la que abrió, apartando la mano de Logan y dejándole claro que ella podía hacerlo sin ayuda.


  Y cuando sus pies cruzaron el umbral de la puerta, el corazón de Amy saltó de puro nerviosismo y alegría por estar allí de nuevo, aunque no supo con exactitud si se debía a los libros o al ver a Iain de pie junto a la ventana de espaldas a ellos, mostrando así su masculinidad y bravura a pesar del ataque del día anterior y de la herida aún fresca en su omóplato. Y la verdad es que el guerrero consiguió ese efecto en ella. La joven no dejó de sorprenderse al verlo allí en lugar de estar en la cama, reposando y recuperándose, que es lo que haría cualquier persona en su época si recibía tamaño flechazo.


  Como si fuera consciente de los pensamientos de Amy, Iain se volvió hacia ella lentamente, provocando casi un suspiro en la joven, que tuvo que reunir todas sus fuerzas para contenerse tras ver la potencia que mostraba el guerrero. Este se acercó a ella lentamente sin dejar de mirarla fijamente a los ojos, atrayendo su mirada y provocando que se perdiera en la negrura de sus ojos como otras veces había hecho.


  —Amy Campbell, debo daros las gracias por vuestra ayuda prestada en el día anterior durante el ataque —comenzó diciendo el guerrero, muy serio—. La verdad es que me sorprendió bastante vuestro gesto y solo puedo agradecéroslo, ya que gracias a vos estoy vivo.


  Después sonrió ligeramente de lado.


  —Jamás pensé agradecerle nada a un Campbell y, sin embargo, aquí estamos. Y a pesar de que no pudimos hablar sobre lo que contasteis, me gustaría que lo hiciéramos ahora frente a mi hermano.


  Logan se removió, incómodo, en el sitio.


  —Se pregunta qué es lo que sé para que ahora haya cambiado ligeramente mi idea sobre vos.


  —¿En serio la has cambiado? —preguntó, sorprendida.


  Iain asintió con esa sonrisa que para Amy era casi irresistible. La joven le agradeció el gesto con una tímida sonrisa y dando gracias mentalmente al universo por haber conseguido convencerlo.


  —La verdad es que lo que me contasteis es bastante... sorprendente e increíble, pero el hecho de que justo después nos atacaran ha hecho que crea vuestra historia porque si Reid supiera que alguien de su familia está aquí o lo hubiera enviado, jamás atacaría de esa forma y os pondría en peligro, muchacha. —El guerrero dejó pasar unos segundos—. Desde muy pequeño he escuchado historias de brujas y druidas y la verdad es que siempre pensé que eran puras leyendas, y aunque vuestra historia me sobrepasa he decidido daros una oportunidad y creeros.


  —Pero ¿qué le habéis dicho a mi hermano para que cambie tan radicalmente?


  Amy sintió que las manos comenzaron a sudarle. Se puso nerviosa de golpe. Lo que iba a contarle no era una historia cualquiera, ni siquiera ella sabía cómo había comenzado y en ese momento no sentía tanta rabia como el día anterior cuando decidió soltar toda la historia de golpe sin pensar en las consecuencias.


  Tras un largo suspiro, Amy se giró hacia Logan y comenzó de nuevo su explicación.


  CAPÍTULO 11


  Al cabo de media hora, Logan necesitó caminar hacia una de las sillas, donde se dejó caer. El guerrero estaba anonadado con aquella historia tan increíble que necesitaba de toda su concentración y fuerzas para creer. Miró primero a su hermano, que lo observaba con tanta seriedad que no le cabía duda de que creía todas y cada una de las palabras de la joven. ¿Los Campbell realmente ganaban la guerra? ¿De verdad eran capaces de apresarlos y acabar con su vida como si fuera un espectáculo trovador? No, no podía ser. Desde que Iain había tomado el mando había logrado hacerse con varias victorias respecto a los Campbell, pero por lo que aquella joven le había dicho todo se desencadenó desde que su hermano rechazó a la hija de Reid.


  —Pero ¿cómo consiguen vencernos? —preguntó casi tartamudeando.


  Amy se encogió de hombros.


  —No lo sé. Mi tío solo logró contarme el final de todo. Al día siguiente, justo cuando viajamos en el tiempo, nos iba a contar todo con pelos y señales. Incluso me iba a enseñar la biblioteca del clan y los libros donde se contaba lo sucedido durante la guerra entre los clanes. Lamento no poder hacer nada. Incluso he llegado a pensar que desde que estamos aquí tal vez sea mi culpa que acabéis muertos. No sé... También es muy raro para mí.


  Amy se acercó a la mesa del despacho y se apoyó contra ella. Iain, que se había mantenido quieto al lado de la ventana, aprovechó ese momento para aproximarse y sentarse junto a su hermano.


  —Si ese ataque no hubiera sucedido, no habría creído ni una sola palabra de esta muchacha, hermano. Pero Reid jamás atacaría a alguien de su familia. Lo sé.


  Entonces levantó la mirada y la fijó en Amy, que esperó pacientemente sus siguientes palabras.


  —Confío en vuestra palabra, Amy Campbell. —Esbozó una ligera sonrisa al tiempo que se frotaba la frente—. Jamás pensé que alguien de vuestro clan nos ayudaría, y menos salvarme la vida. ¿Por qué lo hicisteis?


  Amy se sorprendió por la pregunta y no pudo evitar levantar las cejas sin saber qué responder a esa pregunta. Debía reconocer que era bastante buena porque ella también se lo había preguntado a lo largo de la noche, especialmente por haber salvado la vida de una persona que la había secuestrado y llevado a un lugar donde no quería estar y donde la habían tratado como a una asesina. Aún así, recordó que Iain MacDonald le había inspirado, además de miedo, mucha tristeza cuando vio la representación de su muerte. Y ahora que lo tenía ante sí, ese sentimiento se había agudizado.


  —Bueno... allá de donde vengo no importa el clan al que pertenecen las personas, tampoco la religión o ideas políticas, ni siquiera la raza. Todas las personas somos iguales por el hecho de ser lo que somos y vivir en el mismo mundo. No importa el lugar en el que vivas, pero si tu vecino es de un país diferente y puedes ayudarlo en algo, ¿por qué no hacerlo? Allí hay más respeto por las personas y se suele tener en cuenta los gustos y los pensamientos de cada uno. No se declara una guerra por cualquier tontería, ya que cada uno piensa de diferente manera y el que tiene al lado lo acepta y respeta.


  Al recordar el futuro y la forma de vivir que había llevado hasta entonces, Amy no pudo evitar emocionarse. En la época en la que se encontraba era más salvaje y despiadada y, sinceramente, una gran parte de ella pedía a gritos salir de allí y huir para buscar desesperadamente algo con lo que volver a su tiempo. Pero aquellos ojos negros que la observaban...


  —Sin embargo, también hay personas malas que intentan sembrar la discordia en ese mundo de paz. Los hay que luchan y pelean por unos ideales mientras intentan destruir los de los demás, llegando incluso a poner bombas o atacar a las personas con cuchillos.


  —¿Bombas? —la cortó Iain.


  Amy puso los ojos en blanco con una sonrisa.


  —Lo siento, no me he dado cuenta de que no lo entenderíais. Es un artefacto que suele estallar y puede matar a muchísimas personas a la vez, como un cañón. Creo que se fabrica con pólvora.


  Entonces, la joven se encogió de hombros y un intenso rubor se instaló en sus mejillas.


  —Por todo eso no pensé ni un segundo en dejarte allí tirado. Cualquier persona de mi tiempo lo habría hecho, incluso cualquier Campbell. Somos personas, Iain, no un apellido o una idea política o religiosa. Y como personas creo que debemos ayudarnos en lo que al menos esté en nuestra mano. Y aunque... bueno... aunque nos secuestraras a Bonnie y a mí creo que no eres mala persona, tan solo una víctima de los acontecimientos que te han tocado vivir.


  Iain la miraba con tanta intensidad que Amy llegó a sentirse incómoda, ya que no sabía exactamente si lo hacía por curiosidad o pensaba que estaba completamente loca por todo lo que les había contado. Sin embargo, el brillo en los ojos del guerrero la atrapó de nuevo como tantas veces y durante un segundo deseó poder abrazarlo. Las barreras que se habían alzado ante ellos parecían romperse y caer, permitiendo comportarse como personas de su tiempo sin importar que ella fuera una Campbell, una enemiga.


  —Hay algo más que me gustaría contaros... —No sabía cómo continuar—. Durante la representación que vi en el castillo Campbell una mujer me apartó del grupo en el que estaba y me dijo algo. A ver, Bonnie pondría el grito en el cielo y me tacharía de gilipollas, pero no sé si a vosotros os dice algo. Me comentó que no me conocía de nada, pero que me había visto durante años. Sabía cómo me llamaba y me dijo que yo... tenía que salvar a vuestro clan. Tal vez es una tontería y no hay que darle importancia, pero esa mujer me dijo que era una MacDonald y que debía cambiar lo que sucedió para que vosotros vivierais y fueran los Campbell quienes pagaran por todo el daño.


  Los hermanos se miraron.


  —¿Cómo se llamaba esa mujer? —preguntó Iain.


  —Lisbeth. Bonnie me convenció de que estaba loca, pero cuando me di cuenta de que habíamos viajado en el tiempo y nos cruzamos con vosotros... no sé... tal vez no estaba loca y tenía algo de razón.


  —¿Y qué crees que debes hacer para salvar a mi clan?


  Los ojos de Amy se posaron sobre el guerrero. Le habría encantado darle una respuesta coherente y fiable, pero no tenía ni idea. Durante el ataque se dio cuenta de que los Campbell asaltaban a los MacDonald sin importarles si herían a mujeres y niños, mientras que lo poco que había visto en los MacDonald es que a ella, que era Campbell, le habían ofrecido un techo, aunque no fuera recibida como una invitada más.


  —No lo sé. Esa mujer no me dijo nada, y la verdad es que creo que no la habría escuchado porque cuando me dijo que debía salvaros me reí. ¿Cómo iba yo a salvar a unas personas que hacía siglos que estaban muertos? Y sin embargo, estáis frente a mí. Tal vez soy yo la que está loca y esto no es más que un sueño o una alucinación.


  Iain se levantó entonces de la silla y llevó las manos a los brazos de Amy para apretarlos suavemente.


  —Somos reales, al igual que este castillo y todo lo que veis, muchacha. Puede que vuestra historia nos resulte algo complicada de entender, pero os creo.


  —A mí me sigue costando, hermano. Es todo tan... extraño. ¿Y si es una estrategia de los Campbell para matarnos?


  —¿Has dejado que ambas muchachas estén juntas? —Logan negó con la cabeza—. Entonces haz llamar a la otra para que responda a nuestras preguntas.


  Logan asintió y salió cabizbajo del despacho, dejando solos a Amy e Iain, que se mantuvieron en silencio durante un buen rato, tan solo había un intenso juego de miradas entre ambos. Cada uno estaba metido en sus pensamientos y ninguno lograba adivinar qué pensaba el otro.


  Amy modificó la actitud que tenía ante él. Las cosas parecían haber cambiado entre ellos y la perspectiva con la que miraba a Iain había cambiado por completo. Se sentía nerviosa, pero no por haber contado de nuevo el viaje en el tiempo, sino por el hecho de estar a solas con aquel guerrero descomunal que derrochaba, sin ser consciente de ello, una sensualidad y masculinidad que habrían derretido a cualquiera que estuviera en su lugar.


  Al cabo de unos minutos de silencio, los nudillos de Logan llamaron insistentes a la puerta y, tras el permiso de Iain, ambos entraron. Cuando Amy vio a Bonnie después de un día sin saber de ella, dejó su apoyo en la mesa y corrió a su encuentro.


  —Joder, tía, estaba muy preocupada por ti —le dijo la joven mientras la miraba de arriba abajo—. Estás horrible.


  —Gracias —respondió con una sonrisa—. Me he dejado el maquillaje en la mazmorra, luego bajas tú y me lo traes...


  Bonnie negó con la cabeza con una sonrisa de auténtica felicidad en los labios. Había echado realmente de menos a su amiga y por lo que había podido comprobar, los hermanos MacDonald aún no sabían nada del alboroto que montó cuando descubrió que la habían bajado hasta allí. Varios hombres del clan la obligaron a marchar a las cocinas y desde allí había logrado hacer que las horas pasaran algo más rápidas gracias a la repostería.


  Después de abrazar a Amy, la joven se giró hacia los hermanos. Sin poderse resistir, le guiñó un ojo a Logan, que apartó la mirada con cierta vergüenza y después posó sus ojos sobre Iain.


  —Solo quiero haceros una pregunta, muchacha.


  —Bonnie, me llamo Bonnie.


  Iain cerró los ojos y respiró hondo. Qué manía tenían aquellas mujeres por llamarlas por su nombre.


  —Bonnie, seré directo. ¿Es cierto que habéis viajado en el tiempo?


  La joven, asombrada, miró a Amy, que bajó la cabeza.


  —¿Has tenido los cojones de contárselo? —preguntó con cierta sorpresa en la voz—. ¿Y lo has hecho sin estar yo delante para ver sus caras? Flipo, tía.


  —¿Es cierto o no, muchacha? —volvió a preguntar Iain con impaciencia.


  —Claro que sí —respondió la joven llanamente—. ¿Acaso crees que la moda de Londres para esta época es la ropa que traíamos o el maquillaje que teníamos en el rostro? Somos del 2019. Es cierto que vivimos en Londres y es cierto que mi amiga pertenece al clan Campbell, pero en ese tiempo no hay disputas.


  Iain asintió y miró a su hermano, que observaba con atención a la joven. Solo entonces se permitió a sí mismo creer aquella descabellada historia. Desde muy pequeño había oído historias sobre brujas, duendes, magia druida y hechizos, pero ¿viajar en el tiempo? Eso era algo que salía de su entendimiento, aún así, esas muchachas parecían tan seguras en lo que decían, además de su forma de hablar y de vestir, que únicamente pudo asentir y aceptar aquella historia.


  —De acuerdo, os creo —sentenció Logan.


  —Pues claro que sí —sonrió Bonnie—. ¿Cómo iba yo a mentir a un tío tan sexy como tú?


  Amy le dio un codazo a su amiga con el rostro rojo por la vergüenza.


  —¿Tan qué?


  —Nada, nada. Cosas de Bonnie —intervino Amy.


  —Luego te lo explico, chato —le dijo la joven al tiempo que le guiñaba un ojo.


  Iain carraspeó y se adelantó hacia ellas.


  —A partir de ahora podréis estar juntas cuando queráis, pero tendréis protección. —Después se dirigió a Amy—. La gente de mi clan sabe que sois una Campbell y no aceptará que andéis libremente por el castillo. Yo me quedaré con vos hasta que todo se solucione. Logan, ¿puedes proteger tú a Bonnie o deseas otra tarea?


  —Creo que podré hacerlo —dijo ganándose una amplia sonrisa de la joven.


  Iain asintió y permitió que ambos se marcharan del despacho, quedándose Amy y él totalmente solos. La joven tragó saliva, incómoda. No sabía con exactitud qué debía hacer ahora. Le habría gustado hablar más tiempo con Bonnie, pero estaba segura de que su amiga deseaba pasar tiempo a solas con el guerrero. La conocía, y sabía que la joven veía algo en Logan que le gustaba, así que solo podía dejarla con él.


  Amy sentía sobre ella la mirada de Iain, por lo que se armó de valor y también lo miró. El silencio se instaló entre ellos, dejando a la joven con el corazón en un puño por no saber qué hacer o decir. Con la cara a contraluz, Iain parecía aún más fiero de lo que hasta entonces había podido comprobar de él, pero su visión sobre el guerrero había cambiado después de ver que por fin creía en sus palabras, por lo que pensar en un futuro incierto no le suponía una migraña como hasta entonces, pues tenía la certeza de que Iain podría ayudarla.


  Lo veía extremadamente masculino, más de lo que jamás había sentido con Robert, lo cual no podía dejar de sorprenderla ya que hasta ese momento habían sido enemigos. Y pensar entonces en el beso que se habían dado en el bosque le provocaba un intenso cosquilleo en el ombligo. Pero no podía pensar en algo más, sino en regresar cuanto antes a su tiempo y olvidar aquella experiencia. Ella no era como Bonnie, ni quería serlo porque si en algún momento dejaban de estar en ese año para volver al 2019 su amiga sufriría, y ella no lo deseaba.


  Iain, por su parte, no podía dejar de observarla. Una pequeña parte de él seguía viéndola como a una Campbell, su enemiga, pero después de todo lo ocurrido y tras haber escuchado su increíble historia se obligó a sí mismo a ponerse en la piel de esa muchacha. Si él hubiera viajado a un lugar desconocido con personas que solo deseaban su muerte se habría sentido incluso peor que la joven mientras que ella había intentado por todos los medios huir de ellos y defenderse a sí misma sin la ayuda de nadie. Había mostrado tal valentía incluso delante de los guerreros del clan que sentía una admiración inmensa por Amy. A pesar de todo lo ocurrido entre ellos, le había parecido ver a una joven amable y risueña cuando estaba en un ambiente relajado. Le había demostrado en más de una ocasión lo ingeniosa e inteligente que era y ese beso... había logrado ver la pasión que encerraba en su cuerpo. Y el orgullo por su clan a pesar de todo y la rebeldía que mostraba continuamente la hacían una muchacha realmente deliciosa y extraordinaria. Aquellas eran las formas que siempre había buscado en una mujer y hasta entonces no lo había encontrado, pero el hecho de ser una Campbell seguía estando en medio de ambos.


  A pesar de eso, decidió romper el incómodo silencio ofreciéndole un lugar diferente para acercar posturas:


  —Había pensado en ir al lago. ¿Os apetecería acompañarme?


  Amy no pudo evitar un gesto de sorpresa por el ofrecimiento, pero enseguida asintió con la cabeza y sonrió francamente.


  —Me encantaría. Pero no puedo ir tan sucia.


  —Tenéis media hora para acicalaros. Os esperaré en la puerta de salida.


  Amy asintió y corrió hacia la puerta para regresar al dormitorio que le habían ofrecido y lavarse la cara y las manos para estar algo más decente porque después de pasar la noche en la mazmorra y tras haber rajado el vestido para vendar la herida de Iain del día anterior parecía una andrajosa.


  Al cabo de media hora justa, ni un minuto más ni uno menos, Amy apareció por la puerta, radiante y sonriente por poder salir de allí y respirar el aire puro. La verdad es que le apetecía cambiar su visión del lugar y esa época con unos momentos de relajación, ya que desde que habían llegado hasta allí todo habían sido malas caras y órdenes que no estaba dispuesta a cumplir.


  Iain la estaba esperando, tal como le dijo, en la puerta de salida. Él también se había cambiado de ropa y parecía estar mucho mejor de su herida en la espalda. Cualquiera negaría que el día anterior había recibido un flechazo después de verlo de pie como si no pasara nada.


  —¿Estáis preparada?


  Amy asintió. No entendía por qué, pero se sentía como una niña a punto de ir al parque o a la feria para montarse en las atracciones. Por fin creía que podía relajarse un poco y disfrutar, por lo que no quiso mirar a los demás y observar sus rostros enfurecidos por verla con el laird como si nada hubiera pasado.


  Cuando la puerta de la muralla se abrió, ambos salieron de la fortaleza y se internaron entre las pocas casas que había fuera. Apenas se cruzaron con un par de vecinos que los miraron asombrados, pero Iain no hizo caso de sus gestos y los saludó como siempre, sorprendiendo a Amy por la generosidad que mostró con ellos y el talante serio y amable del guerrero con su gente. Nada tenía que ver esa cara de Iain con la que su tío Sam le había querido mostrar de él cuando le costó la historia de la guerra entre los clanes. Creía que Iain era un ser despiadado y cruel que asesinaba por doquier y que seguramente trataría a su gente como un cacique, pero nada más lejos de la realidad. Tras comprobar que ambos habían acercado posturas, Amy descubrió a un Iain totalmente diferente, incluso lo había visto sonreír a un niño con el que se habían cruzado fuera de los muros.


  —¿Qué os ocurre? —le preguntó Iain a la joven, que se había quedado parada con el rostro más que sorprendido.


  Cuando Amy escuchó su voz, reaccionó al instante y caminó de nuevo hacia él intentando restar importancia.


  —Nada, es solo que pareces alguien muy diferente.


  —¿A qué os referís? —preguntó sin entender.


  Amy sonrió, avergonzada.


  —Bueno... cuando te conocí quisiste matarme y lo que había escuchado sobre ti era como si describieran a un monstruo. Sin embargo, ahora muestras una faceta diferente. He visto lo amable que has sido con ese niño y su madre y me ha llamado la atención.


  —¿No debería tratar así a los míos?


  —¡Claro que sí! No quería decir eso. Es simplemente que lo que había oído hablar de ti era muy diferente a lo que ahora veo. Prejuicios, simplemente.


  Iain asintió con una sonrisa y le mostró con la mano el camino a seguir. Entonces el silencio volvió a instalarse entre ellos, pero Amy lo disfrutó completamente. El viento soplaba suavemente y el día había amanecido sin una sola nube en el cielo. El canto de los pájaros llegó hasta ellos cuando se alejaron del ruido del castillo y se internaron en una pequeña arboleda. Desde allí podían ver claramente el castillo, pero desde este no podían verlos a ellos debido a la situación del lago.


  Las vistas maravillosas del lugar envolvieron a Amy en un estado del que parecía imposible salir. En ese momento recordó el futuro. Aquel lugar estaba en la misma dirección de donde habían dejado el coche cuando fueron a ver el castillo MacDonald, no obstante, ellas no habían visto ningún lago, por lo que supuso que lo habían bordeado o tal vez en el futuro ese precioso lugar ya no existía.


  Era un lago realmente pequeño, pero tenía un encanto como ningún otro. Se encontraba rodeado de árboles no muy altos donde los pájaros, tal vez cientos, canturreaban alegrados por el soleado día. Amy intentó calcular el radio del agua y dedujo que apenas llegaba a una treintena de metros, y tampoco parecía ser muy profundo.


  La joven sonrió cerrando los ojos y respirando hondo. El día que había pasado en la mazmorra había sido el peor de su vida. No podía imaginar cómo sería estar encerrado en un lugar así durante días, meses o años, por lo que intentó disfrutar de este pequeño respiro en su intenso viaje en el tiempo.


  —¿Os gusta?


  La voz rasposa de Iain interrumpió sus pensamientos, obligándola a abrir de nuevo los ojos y a dirigir su mirada hacia el guerrero.


  —Me encanta. Es un lugar precioso. —La joven sonrió con sinceridad—. Gracias por mostrármelo.


  Iain asintió y miró hacia el agua calmada. Después suspiró con fuerza y dio un paso hacia ella.


  —Quería pediros perdón de nuevo. —Las palabras parecían salir con dificultad de su garganta—. Desde que tomé el mando tras la muerte de mi padre, todo parece haberse desencadenado. La guerra con los Campbell ya estaba entre las manos de mi padre, pero él parecía haber acabado con ella justo cuando lo traicionaron y lo mataron. Poco después recibí una carta de Reid Campbell obligándome a casarme con su hija, pero la rechacé, y ahí volvió a empezar todo.


  Sin saber por qué, Amy sintió celos de aquella mujer que ahora podía estar casada con él, pero enseguida los apartó de su mente. Iain parecía querer decirle algo más, pero su orgullo de guerrero le impedía hablar con claridad. El joven mantenía la mirada fija sobre ella, como si estuviera pensando en algo y no sabía cómo decírselo.


  —Me gustaría preguntaros algo.


  Amy asintió. Estaba realmente nerviosa. Era la primera vez que estaban solos en un lugar así y sin la cruz de ser una Campbell flotando sobre ellos.


  —¿En vuestro tiempo no tenéis en cuenta el clan al que pertenece una persona para sentiros... atraído por ella?


  Amy sonrió ampliamente al tiempo que negaba con la cabeza.


  —No. No nos importa de qué país sea, religión o clan...


  —Pues no sabéis cómo me gusta eso... —expresó con la voz ronca antes de acortar la distancia entre ellos para besarla con auténtica pasión.


  Amy lo recibió con gusto. La verdad es que la primera vez que la había besado le había gustado en demasía y le había provocado demasiados sentimientos encontrados. Pero en ese momento decidió olvidar todo lo ocurrido anteriormente y dejarse llevar por lo que su cuerpo deseaba y sentía. Las manos de Iain agarraron con fuerza el rostro de Amy al tiempo que esta llevaba las suyas al pecho del guerrero. Lo deseaba, sí. La joven se sentía tan atraída por él como nunca lo había estado por ningún otro chico al que había conocido. Tal vez estaba haciendo algo malo. Tal vez no debería olvidar lo sucedido desde que se cruzaron. O tal vez estaba teniendo algún síndrome por el secuestro. Le daba igual. Ella no olvidaba lo sucedido hasta entonces, pero Iain era tan masculino y le parecía tan enérgico y vigoroso que no podía resistirse a ese beso ni al deseo que crecía dentro de ella a la altura de su vientre.


  Iain la atrajo hacia él. A pesar de lo que su cabeza pensaba, su corazón y su cuerpo la deseaban más que a ninguna otra cosa en el mundo. Jamás se había sentido atraído de esa forma por una mujer, y menos al ser una Campbell. Pero Amy era tan parecida y a la vez tan diferente a los de su clan que solo podía pensar en ella como mujer. Hacerlo de la misma forma en la que la joven lo habría hecho en su época, sin formalidades de por medio que le impidieran acercarse a ella como lo que era, la mujer que más lo había excitado en toda su vida.


  La besó con fiereza, como si fuera a ser la última vez que lo hiciera. Se había reprimido tanto desde que la había conocido que ahora no podía dejar nada dentro de él. Quería mostrárselo todo. Deseaba hacerla gozar como ningún otro lo hubiera hecho en su época. Quería hacerla olvidar el futuro y pensar solo en el presente, en ambos.


  Iain llevó lentamente sus manos hacia la espalda de la joven, justo a la altura del nudo que sujetaba el corsé. Lo deshizo con prisas, dejándolo caer sobre la hierba. Después le acarició la espalda, esta vez con suavidad, como si temiera hacer algo indebido y perderla para siempre. En ese momento, el joven se separó ligeramente de ella, aunque manteniendo la frente pegada a la de Amy. Dejó pasar unos segundos en los que el guerrero se relamió los labios, deseando volver a probar los de la joven, por lo que los aproximó y únicamente se limitó a acariciarlos con los suyos, momento en el que sintió que se iba a volver loco.


  Hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer, y a veces pensó que había perdido la capacidad de desear, pero en ese instante sintió que la había recuperado de golpe. Su miembro palpitaba dentro de su kilt, deseando ser liberado para dar a Amy todo el placer que guardaba en su interior.


  No pudo evitar un gruñido de satisfacción cuando las manos de la joven se detuvieron en los botones de su camisa para comenzar a desabrocharlos. Y cuando por fin su pecho estaba libre, las manos de Amy lo tocaron justo en los lugares que más lo excitaban, como si supiera de antemano dónde debía tocar.


  En ese momento, Iain también se atrevió a levantar la mano para apartar la camisola que la joven llevaba bajo el corsé. Cuando este desapareció, la tela quedó más suelta, permitiendo que pudiera acariciar con suavidad los pliegues de sus pechos. Los pezones de la joven se endurecieron con el roce de sus dedos. Apenas sintió la suave brisa que se estaba levantando en aquel soleado día.


  —¿Y si nos ven? —preguntó Amy en un momento de lucidez.


  Iain negó con la cabeza.


  —Desde aquí podemos ver el castillo, pero ellos a nosotros no.


  Amy se sintió satisfecha por su respuesta, ya que volvió a besarlo con pasión. Sentía que no podía parar más. Necesitaba tenerlo dentro de ella, sentir el roce del cuerpo del guerrero contra el suyo. En el momento en el que los músculos de Iain se contrajeron bajo la camisa, la joven gimió. El cuerpo de Iain desprendía tal masculinidad en ese momento que creía que iba a desmayarse en cualquier momento por la emoción y el deseo.


  El guerrero llevó entonces las manos a la lazada de la falda de la joven para deshacerla y dejarla caer en la hierba, tal y como había hecho con anterioridad. En el momento en el que Amy quedó vestida únicamente con la camisola, él decidió también quitarse el kilt, quedándose únicamente con la camisa.


  Iain la miró fijamente.


  —Sois hermosa, Amy Campbell —sentenció con la voz ronca.


  Y tomando la iniciativa, Amy lo atrajo hacia ella con deseo, dejándose caer ambos, jadeantes, sobre la hierba. La joven abrió las piernas para dejarlo entrar, dispuesta a entregarle incluso su corazón en ese momento, pues los sentimientos contradictorios que la habían acechado durante esos días estaban dejándose llevar hacia un lado, y no estaba segura de si era el mejor lugar hacia donde debía enviar su corazón. Pero en ese momento tan solo le importaba abandonarse y no darle tanto rumbo a sus pensamientos.


  —Tal vez os haga daño —le explicó Iain.


  Amy sonrió y negó con la cabeza al tiempo que empujaba la cadera del joven hacia ella.


  —Ya no soy virgen.


  Iain secundó la sonrisa y acercó su rostro al de la joven.


  —Entonces no os importará que lo haga rápido.


  —Para nada...


  Y de un solo golpe de cadera, Iain se introdujo dentro de Amy, que lo recibió con un sonoro gemido de placer. La joven arqueó la espalda, echando la cabeza hacia atrás y dejando el cuello a la vista de Iain, que se decidió a besarlo con auténtica devoción. Poco a poco, Iain comenzó un nuevo movimiento, introduciéndose una y otra vez en el cuerpo de la joven, que jadeaba con intensidad al tiempo que subía las caderas para que la penetración fuera más profunda.


  Las manos de Amy acariciaban la musculosa espalda de Iain, que se contraía una y otra vez a cada movimiento, al igual que los pechos de la joven, que bailaban al mismo son que las caderas del guerrero.


  —Por Dios, muchacha —jadeó Iain mientras se dejaba llevar y cerraba los ojos.


  El guerrero aumentó la velocidad de sus acometidas, gimiendo cada vez más fuerte, y cuando sintió las contracciones en Amy, se dejó llevar y se derramó dentro de ella con un fuerte rugido.


  Iain se dejó caer sobre el cuerpo de Amy respirando con dificultad. Sentía que la cabeza le daba vueltas como nunca y aprovechó ese contacto para succionar el lóbulo de la oreja derecha de la joven.


  —No puedo respirar —se quejó esta tras sentir el peso del cuerpo del guerrero sobre ella.


  Este se apartó de la joven con una sonrisa en los labios sin poder dejar de mirarla.


  —Será mejor que nos vistamos, no quiero que enferméis.


  Amy asintió y dejó que Iain volviera a atarle los cordones del corsé. Se sentía pletórica. No sabía qué, pero algo dentro de ella parecía haber cambiado después de eso. Y a pesar de todo, comenzaba a ver ese lugar y esa época de una manera diferente.


  Sin embargo, unos ojos muy cercanos a ellos, que habían estado pendientes de todo lo que hacían, juraron venganza por aquella mezcla de clanes. No quería a la Campbell dentro de ese clan y haría lo que fuera para echarla, aunque tuviera que matar a su propio laird.


  


  CAPÍTULO 12


  La sombra del encapuchado recorría los pasillos del castillo Campbell. Había cabalgado todo lo rápido que aquel viejo caballo le había dejado. Dio gracias por la calidad de los caminos aquel día, ya que al no estar lloviendo, estos se encontraban transitables y pudo llegar al castillo del clan Campbell antes de lo esperado.


  Minutos antes, había dejado el caballo en las cuadras del patio y había hecho llamar al que era la mano derecha de Reid Campbell. Este no era otro que su hijo, Errol Campbell, al cual había educado a su imagen y semejanza, inspirando en la mente del joven sus mismas atrocidades y crueldad. Este había salido lo antes posible del castillo y se había dirigido directamente hacia él, que lo esperaba en el centro del patio rodeado de numerosos hombres del clan que no se fiaban de él debido a ser uno más del clan enemigo.


  El encapuchado miró sorprendido a Errol. Era la primera vez que lo veía ante él y no podía más que sorprenderse. Le habían dicho que este tenía alrededor de unos veintisiete años, pero después de verlo aparentaba casi los mismos años que Reid Campbell, al cual sí había visto en otras ocasiones. El chico era alto y demasiado delgado. No parecía haber crecido con el entrenamiento que todo guerrero debía tener, sino más bien aparentaba estar enfermo, pues su piel parecía haber adquirido un tono amarillento poco natural. Al encapuchado le dio la sensación de que Errol Campbell hacía tiempo que no había probado el agua, pues su pelo grasiento y las marcas de suciedad en su cuello así lo indicaban. Su cara ancha mostraba un rostro severo, además de una gran cicatriz en su ojo. Sus ojos parecían tener el color de la miel, pero estaban tan hundidos que parecía que hacía días que no dormía. Su nariz estaba torcida, dándole un aspecto realmente extraño y monstruoso, y cuando el joven se plantó frente a él, mostró una sonrisa sádica desdentada que no gustó al recién llegado.


  —Os esperábamos desde el día de ayer —le reprochó Errol cuando llegó frente a él—. Habíamos quedado después del ataque.


  —Lo sé, pero el ataque lo habíamos planeado la semana pasada y hace dos días han cambiado las cosas.


  Errol frunció el ceño.


  —¿A qué os referís?


  —Os lo quiero contar frente a vuestro padre. Es muy importante.


  El joven asintió y lo invitó a seguirlo al interior del castillo.


  Y allí se encontraba el encapuchado. Siguiendo los rápidos pasos del hijo del laird por aquellos oscuros pasillos en los que apenas había ventanas que pudieran dar algo de luz al interior de la fortaleza. El invitado torció el gesto. A pesar de que había hecho planes con el enemigo de su clan, no le gustaba estar entre esas paredes. No le gustaban los Campbell. No se fiaba de ellos, pero quería derrocar al laird de su clan, Iain MacDonald. Se conocían desde pequeños y siempre lo envidió. Él también quería su puesto, un puesto que consideraba que no merecía. Era él quien debía ser laird. Nunca le había gustado servir y por eso odiaba tan fuertemente a Iain.


  Errol Campbell llegó frente a una enorme puerta, donde llamó insistentemente con los nudillos. Tras escucharse detrás la voz de Reid, Errol abrió la puerta y lo invitó a entrar. Aquella estancia era uno de los salones del castillo. Era algo pequeño para cenar con invitados, por lo que supuso que era un salón privado del laird. Una pequeña chimenea daba la bienvenida con un fuego y una pequeña mesa en un lado con ocho sillas era la única decoración del lugar. Era tan sumamente sobrio que incluso el recién llegado sintió un escalofrío por su espalda.


  —¡Amigo MacDonald! —Reid Campbell se adelantó con los brazos abiertos, dándole la bienvenida—. Lo esperábamos ayer.


  La sonrisa que mostraba el laird no convencía al encapuchado, que temía ser pasto de los perros de los Campbell antes de salir de ese castillo.


  —Hubo algo que se torció en nuestro plan. Hace una semana todo transcurría con normalidad, pero cuando Iain y sus mejores hombres salieron del castillo para atacaros se cruzaron con unas mujeres.


  —¿Y qué pasa con esas mujeres? ¿Acaso las ves capaces de frenarme? Nadie lo hará, amigo mío.


  —Lo sé. No lo dudo, señor. Pero hay algo más. Iain las llevó secuestradas porque una de ellas es Campbell.


  —¿Y la otra? —preguntó realmente interesado.


  El encapuchado se encogió de hombros.


  —Es inglesa, señor. Ella no es peligrosa. Pero la otra muchacha le dijo a Iain que es familiar vuestro. Iain supuso que la habíais enviado vos.


  Reid frunció el ceño y miró a su hijo al instante. Este se encogió de hombros y levantó las manos sin saber qué decir al respecto.


  —¿Has enviado tú a alguien a los MacDonald?


  —Claro que no, padre.


  —¿Y Morgan? Regresó muy enfadada por la humillación.


  —Ella me lo cuenta todo. Jamás haría algo así. Morgan habría ido ella misma a matarlo, no enviaría a nadie.


  Reid miró al encapuchado.


  —¿Qué más sabéis de esa muchacha?


  —Poco más, señor. Solo que es familiar vuestro y que robó el caballo de Iain. Mi señor la llevó con él al castillo para usarla como moneda de cambio, pero... la realidad es otra.


  —¿A qué os referís?


  —Ayer durante el ataque ambos estaban en el patio hablando. Una flecha dio de lleno en Iain y la muchacha, en lugar de correr y protegerse, lo salvó.


  —¿Una Campbell salvando a un MacDonald? —Reid apretó los puños con fuerza—. Espero encontrarme a esa muchacha pronto. Sufrirá en sus propias carnes el castigo que hay que infringir a ese MacDonald.


  —Hay más, señor. —Tragó saliva. No sabía cómo continuar—. Esta mañana Iain la ha llevado a dar un paseo hasta el lago que hay cerca de nuestro castillo. Y... bueno...


  —¿Qué ha pasado?


  —La ha hecho suya.


  —¿La ha violado? —vociferó Reid.


  El encapuchado negó con la cabeza.


  —Ella no parecía resistirse, señor.


  Reid Campbell dio un manotazo sobre la mesa del salón. Estaba realmente enfadado.


  —¿Cómo se llama esa muchacha? Si es familiar mío, la conoceré.


  —Su nombre es Amy Campbell. Y lleva un colgante con el símbolo de vuestro clan.


  Reid se extrañó. No conocía a nadie con ese nombre en su familia. Ni siquiera era un nombre demasiado común, por lo que si había alguna muchacha llamada así entre los Campbell, la conocería. Pero no. Era una completa desconocida. El laird frunció el ceño mientras pensaba algo sobre aquella joven. Tal vez estuviera mintiendo sobre su identidad, pero si así era, no gozaba de mucha inteligencia, pues si se había cruzado por pura casualidad con Iain, decirle que era una Campbell era una completa locura. Pero si llevaba un colgante con el símbolo del clan, ¿por qué demonios no la conocía?


  —¿Creéis que puede entorpecer nuestros planes?


  —No lo sé, señor. Creo que no. Es una muchacha demasiado extraña, y su amiga también. Llegaron al castillo con unos ropajes que jamás había visto y hablan también muy raro. Pero no parece peligrosa para nuestros planes. De hecho, diría que es todo lo contrario. Si Iain está cegado por ella, no estará tan atento a nuestros movimientos.


  Reid asintió, convencido por sus palabras. Y vio en esa joven la oportunidad que llevaba buscando desde hacía meses para acabar de una vez por todas con Iain MacDonald.


  —Está bien. Dejadla en paz. Pero si veis que puede entorpecernos, matadla.


  El encapuchado asintió al tiempo que sonreía.


  —Sería un placer acabar con su vida.


  —Y ahora, pensemos el plan. Hay que llevarlo a cabo cuanto antes.


  Amy no sabía qué decir mientras regresaban al castillo. Había pasado algo más de media hora desde que llegaron a ese fantástico lago e hicieron el amor por primera vez, pero a pesar de ese contacto tan íntimo entre ellos, la joven no sabía cómo reaccionar entonces. Y era algo demasiado extraño para ella porque normalmente tenía una respuesta para todo y una conversación para cualquier momento, incluso después de tener un encuentro así con algún otro chico, ya que solía salir la picaresca que corría por sus venas. Pero con Iain era diferente. Dentro de ella había una sonrisa enorme que apenas le cabía en el pecho, pero en su exterior se sentía cortada. No se avergonzaba en ningún momento de lo que había hecho con el guerrero, sin embargo, después de todo lo ocurrido entre ellos parecía extraño haberse acostado con él si dos días atrás quiso matarla. Mientras se colocaba por enésima vez la ropa, en un intento por perder más el tiempo y evitar una conversación, Amy se dio un golpe mental en la cabeza. Ahora que lo pensaba fríamente no entendía cómo podía haberse acostado con Iain, pero cuando lo miraba sentía algo dentro de ella que era inexplicable. Y cuando el guerrero había posado de nuevo los labios contra los suyos... no sabía ni cómo describirlo, tan solo sentía un hormigueo a la altura del vientre.


  Pero no podía ser. Era imposible sentir algo así por una persona a la que conocía desde hacía solo un par de días. Sin embargo, conocía a Bonnie y en su rostro veía que realmente tenía ciertos sentimientos hacia Logan, y era algo que siempre le había pasado. Su amiga siempre fue muy enamoradiza, pero ella jamás sintió algo por una persona desde el primer día. Nunca había creído en los flechazos, pero esta vez... era tan diferente que no estaba segura de si se trataba de uno.


  —Estáis muy callada.


  La voz de Iain interrumpió sus pensamientos, obligándola a levantar la mirada y observarlo. Le sorprendió ver que la expresión de su rostro había cambiado tanto que parecía una persona totalmente diferente. Incluso en sus labios se dibujaba una sonrisa extraña, como algo parecido a la felicidad. Si no lo hubiera visto hacía tan solo dos días, habría creído que Iain MacDonald era una persona bonachona y encantadora. ¿Ese era el guerrero sanguinario del que le habían hablado? ¿Ese era el que asesinaba por doquier a los Campbell? ¿En serio? Amy comenzó a pensar que el Iain MacDonald del que le habían hablado era una leyenda o mito inventado por los Campbell para echar la culpa al clan enemigo y así ensalzarse ellos porque incluso tras conocer a Logan descubrió que no eran tan fieros como los pintaban, solo algo hoscos y ceñudos. Pero por lo demás eran personas normales. Si hubieran querido matarla de verdad, ya estaría bajo tierra.


  —Lo siento, solo estaba metida en mis pensamientos.


  —No quería interrumpiros... —se disculpó.


  Amy sonrió antes de comenzar a sacudir los hombros y reírse a carcajadas. Iain la miró, desconcertado.


  —¿Os reís de mí?


  La joven asintió e intentó calmarse para poder explicarle lo que pensaba.


  —Sí, lo siento. —Levantó las manos con las palmas abiertas—. No me mates, por favor. Es que me sorprendes.


  Iain paró y la miró al tiempo que se cruzaba de brazos.


  —Mírate. Ahora pones la pose de guerrero malote, pero luego me sorprendes disculpándote por interrumpir mis pensamientos, en los que por cierto estabas tú. No sé... me hace gracia tu forma de ser. Solo eso.


  —¿Guerrero malote? —Amy asintió con la sonrisa en los labios—. ¿Y qué pensabas sobre mí?


  La sonrisa de la joven se borró al instante de sus labios. No quería descubrirle sus pensamientos en ese momento porque tal vez fuera algo pasajero o una simple atracción por la típica leyenda sobre los highlander que a más de una le habría gustado vivir. Quizá estaba viviendo su propia aventura en las Highlands con un guerrero a la altura, pero temía que terminara y su corazón volviera a sufrir.


  —Nada, tonterías.


  Amy intentó dar un paso más hacia el castillo, pero Iain la detuvo agarrándola del brazo suavemente. La joven puso los ojos en blanco y lo miró de reojo.


  —¿Me vas a interrogar?


  —Es lo que hacemos los guerreros malotes...


  Amy rio suavemente, aunque después bajó los hombros, derrotada.


  —Está bien, pero no te rías o te robo esa daga y te la clavo en un ojo. —Iain levantó una ceja, divertido. Aquella mujer era realmente extraordinaria—. Aunque pasarías a ser el guerrero malote tuerto, y eso no mola... Bueno, que me voy del tema. Estoy nerviosa, joder.


  —Y estáis consiguiendo que yo también me ponga —indicó Iain.


  —Vale... —Suspiró—. Pues que creo que me gustas... Ya está. Eso es.


  Amy soltó el aire de golpe. Lo había dicho todo de carrerilla sin tan siquiera mirar a los ojos a Iain. La joven se mordió el labio, nerviosa. Nunca le había costado tanto declararse a alguien por el cual sentía algo, por lo que se dio cuenta de que era más grave de lo que pensaba. Por eso, después de mirar de reojo a Iain, que se había quedado callado, se giró para volver al castillo. No obstante, la garra del joven la paró, obligándola a volverse de nuevo hacia él y, antes de que dijera algo, Iain la besó con fuerza, atrayéndola hacia él y apretándola tan fuerte contra su cuerpo que parecía que no quería dejarla ir.


  Pasados unos segundos, el guerrero la soltó de nuevo, pero no se apartó de ella, apoyando la frente contra la de Amy.


  —No sé si la misma clase de brujería que os ha traído aquí me ha hechizado a mí también, pero aunque me cuesta reconocerlo, yo también lo siento por vos, muchacha. Apenas os conozco, pero he visto lo suficiente como para saber que sois diferente a las demás que he conocido y tenéis las virtudes que siempre he deseado.


  —Pero soy una Campbell —intentó mostrar lo que siempre los separaría—. Hace semanas que sufrí por culpa de mi novio, y no quiero hacerme ilusiones con alguien que, aunque a mí me dé igual, él no olvidará que soy parte del enemigo.


  Iain calló. Tenía razón. A pesar de los sentimientos que tenía hacia ella, no podía olvidar que era una Campbell, e incluso había deseado internamente que no lo fuera. No quería cambiar nada de ella, tan solo su apellido, algo que, aunque se tratara únicamente de un nombre, la gente de su clan no estaría dispuesta a aceptar por nada del mundo. Incluso no quería ni imaginar qué haría su gente si supieran que habían intimado.


  Amy sonrió tristemente.


  —¿Lo ves? En mi época daría igual el nombre o título. En esta sé que mi apellido es más importante que la persona que se esconda tras él. —La joven se encogió de hombros al tiempo que un nudo en la garganta comenzaba a formarse—. Intentemos olvidar lo de hace unos minutos. Fue solo un encuentro fortuito que ambos deseábamos y ya está. No tiene más importancia. En mi época es algo muy común.


  Amy se dio la vuelta, deseando que la mano de Iain volviera a frenarla de nuevo. Sin embargo, esta vez no la detuvo nada. Sus pasos la llevaron de nuevo al castillo, dejando a Iain pensativo.


  El guerrero apretó los puños con tanta fuerza que sintió cómo las uñas se clavaban en sus palmas. Amy tenía razón. Su apellido era un problema tan grande que no le perdonarían jamás que mantuviera una relación con una Campbell. Incluso se atrevería a decir que los MacDonald serían capaces de echarlo de su cargo. Pero tampoco podía ocultar sus sentimientos y enterrarlos. Toda su vida se había dedicado en cuerpo y alma al clan. Jamás tuvo tiempo de mantener una relación con alguna muchacha de los alrededores más que para un encuentro de una noche y al día siguiente olvidarse de lo ocurrido, pero con ella le ocurría algo muy diferente. La deseaba para algo más que para eso. Amy era tan atractiva, sensual, inteligente y carismática que parecía haberlo hechizado desde el momento en que la vio. Su belleza no era algo ajeno a nadie, ni siquiera para los guerreros del clan, a los que ya había oído algún que otro comentario obsceno sobre ella.


  Iain se llevó una mano al rostro. Estaba completamente parado en el valle que lo separaba del castillo y por fin se decidió a levantar la mirada hacia adelante. Amy se había alejado de él alrededor de una veintena de metros, pero aún así podía verla con claridad. La joven parecía no acostumbrarse a la indumentaria de la época y a veces se tropezaba con la falda, obligándose a parar y colocarla de nuevo, algo que hizo sonreír a Iain. Sin embargo, la sonrisa se borró de su rostro al instante cuando vio a un pequeño grupo de aldeanos muy cerca de ella que parecía estar esperándola. Los vio cuchichear mientras lanzaban miradas y la señalaban con el dedo, por lo que el guerrero se lanzó hacia el camino por el que iba Amy para alcanzarla cuanto antes. Se había prometido protegerla, y no estaba dispuesto a fallar a su palabra.


  Una lágrima tras otra caía sobre el rostro de Amy mientras caminaba sin apenas ver hacia dónde se dirigía. Las primeras casas de los aldeanos del castillo aparecieron ante ella sin haberlas visto con anterioridad, ya que andaba tan metida en sus pensamientos y en su amargura que no podía pensar en otra cosa que no fuera en su corazón malherido y en maldecir una y otra vez su apellido, algo de lo que siempre había estado muy orgullosa.


  —¿Qué sola estáis, Campbell?


  La voz divertida de un hombre cerca de ella llamó su atención. La joven se limpió las lágrimas con disimulo antes de levantar la mirada y posarla sobre él. No solo había uno, sino que eran cinco los hombres del clan MacDonald que ahora se acercaban hasta ella, rodeándola mientras una sonrisa que rozaba el sadismo se dibujaba en sus rostros.


  —Nuestro laird habrá decidido soltarla para que podamos divertirnos a gusto —sugirió otro.


  —Yo no tengo nada que ver con vuestra maldita guerra. Estoy harta de decirlo, así que si me disculpáis...


  Amy intentó abrirse paso entre los hombres, pero el primero que había hablado le cortó el paso y la empujó hacia el centro del círculo que habían formado. La joven tragó saliva. No tenía el humor necesario para enfrentarse a ellos, solo quería atravesar el enorme portón e ir a buscar a Bonnie para contarle su sufrimiento interno.


  —¿Qué pasa, Campbell, si no estáis con los que son traidores vuestra valentía merma? —preguntó uno de ellos al tiempo que sacaba la daga del cinto y la tiraba a los pies de la joven—. A los vuestros os gusta cortar nuestros cuellos. ¿Por qué no intentáis hacerlo ahora con nosotros?


  —Venga, zorra —escupió uno de ellos—. A ver las agallas que tenéis.


  Amy apretó los puños con fuerza. Durante unos segundos, deseó agarrar esa daga con fuerza y matarlos a todos para después buscar la manera de regresar a su tiempo y a su casa. Pero sus fuerzas y su ánimo estaban tan bajos que no quería entrar en debates que no entenderían.


  —Vuestro enemigo es Reid Campbell, no yo.


  —¡Coged esa daga e intentad matarnos! —vociferó uno de ellos.


  Amy se mantuvo quieta hasta que finalmente uno de esos cinco hombres sacó su propia daga y acortó la distancia que lo separaba de Amy. La joven dio un paso atrás, asustada por la expresión de auténtico odio del hombre, pero no logró llegar muy lejos, ya que el que había tras ella la agarró por los brazos, inmovilizándola, mientras que el otro pasaba la daga por el rostro de Amy.


  —¡Suéltame! —le exigió intentando desasirse de sus manos.


  —¿Qué pasa, Campbell, no sois tan valiente sin los vuestros?


  La punta de la daga del hombre se clavó ligeramente en el cuello de Amy, provocando que esta torciera el gesto por el dolor al tiempo que las risas de los allí presentes llegaron a sus oídos.


  —Eres un hijo de puta —le espetó Amy mirándolo a los ojos antes de levantar su pierna derecha y patear la entrepierna del hombre.


  La sonrisa se borró de su rostro al instante, doblándose sobre sí mismo por el dolor. Las risas de los demás también se apagaron, y aunque Amy intentó liberarse, no lo consiguió. Pasados unos segundos, tras recuperar el aliento, el hombre volvió a incorporarse y, antes de que Amy pudiera adivinar sus pensamientos, lanzó su puño contra el costado de la joven. La joven sintió como si todo el aire del mundo de repente se acabara. No podía respirar. Un dolor intenso en las costillas le impedía expandirlas para volver a tomar aire, por lo que boqueaba sin poder respirar. Cuando el hombre intentó volver a golpearla, unos dedos fuertes se aferraron alrededor de su muñeca, apretando con tanta fuerza que en su rostro se dibujó una expresión de auténtico dolor y terror al ver de quién se trataba.


  —Como laird de este clan, ¿puedo saber qué demonios estáis haciendo?


  —Estamos dándole una lección a la Campbell para que aprendan todos los de su clan, señor —explicó el hombre entre dientes por el dolor.


  —¿Cuándo he dado esa orden?


  El silencio se hizo a su alrededor. El hombre que sujetaba a Amy la soltó, dejando que la joven cayera sobre la hierba intentando recuperar de nuevo el aliento.


  —Nunca, señor.


  —Pues espero que esta sea la última vez que hacéis algo así sin haber escuchado mis órdenes.


  El hombre asintió e Iain por fin lo soltó.


  —Y eso va por todos —dijo mirándolos de reojo—. Esta guerra acabará a mi manera. ¿No tenéis nada que hacer?


  Los hombres del clan se apartaron, dejando entrar el aire en el grupo y permitiendo que Iain se agachara sobre Amy para llevar una de sus manos a la cintura de la joven y ayudarla a levantarse. Esta, con dificultad, se puso en pie y se apoyó contra el musculoso cuerpo del guerrero, que la agarró con fuerza, impidiendo que cayera de nuevo.


  Después, tras echar una última mirada de advertencia sobre sus propios vecinos, Iain se dirigió hacia el portón, el cual se abrió lentamente para permitirles el paso y con los ojos de gran parte de sus hombres puestos sobre ellos, sorprendidos por el comportamiento de su laird, que abrazaba con tanto cuidado a aquella joven que cualquiera habría creído que no era una Campbell.


  


  CAPÍTULO 13


  Amy se sentía mareada. Jamás le había sucedido algo parecido a aquello. No pudo sentir más que el odio de ese hombre hacia ella a pesar de no conocerla. Pero las risas de los demás consiguieron partirle el alma. No estaba preparada para ello a pesar de estar en esa época ya unos días. No conseguía acostumbrarse a ese bullying al que era sometida solo por su apellido. Y lo peor de todo era que tras intentar defenderse solo consiguió que le golpearan las costillas, esas que ahora le dolían como si se las hubieran partido en dos.


  La joven apoyaba gran parte de su peso contra Iain, que la cargaba con facilidad, como si tan solo llevara una pluma entre las manos, unas manos que parecían tocar porcelana y temieran romperla en cualquier momento.


  Los ojos de Amy tan solo veían las piedras y la hierba del suelo hasta que poco a poco, a medida que sus pulmones se recuperaban, la joven pudo incorporarse lentamente e intentó separarse de Iain.


  —No —dijo el guerrero apretándola más contra sí—. Hay que mirar ese costado.


  —Estoy bien —le aseguró con firmeza.


  —Perfecto, pero lo comprobaré yo mismo.


  Sin ánimo para llevarle la contraria, Amy calló y se dejó llevar hacia las escaleras. La joven se sorprendió de que la llevara hacia el piso superior, ya que allí se encontraban los dormitorios, no las cocinas o el despacho, donde pensaba que la llevaría, así que supuso que se dirigían hacia el dormitorio que le habían cedido cuando llegaron. Sin embargo, no fue así. Una vez en el piso superior, y ajenos a las miradas indiscretas de los sirvientes, Iain la condujo directamente hacia su propio dormitorio, que estaba cerca de las escaleras.


  —Ya estoy bien, de verdad. No hace falta mirar nada —intentó desasirse la joven.


  Iain hizo caso omiso a sus palabras y abrió la puerta del dormitorio, ayudándola después a entrar. Amy se quedó maravillada con ese lugar. Al contrario de lo que había pensado y de la escasa decoración del resto del castillo, el dormitorio de Iain era digno de cualquier museo importante.


  Una enorme cama de madera presidía el centro de la estancia. Un dosel de color dorado colgaba del techo y se encontraba amarrado a los cuatro barrotes repartidos en cada uno de los picos de la cama. Un par de baúles pegados a cada lado de una de las ventanas, junto con una cómoda, un inmenso tocador y un tresillo con una pequeña mesa en el medio eran el resto de mobiliario del dormitorio. Cuatro eran los preciosos y coloridos telares que pendían de las paredes de piedra y representaban escenas típicas de varias fiestas escocesas. En la zona derecha de la estancia, una gran chimenea le dio la bienvenida con un fuego encendido que hizo que ambos recuperaran el calor perdido. Sobre esta, el escudo de armas de los MacDonald le recordó de nuevo que estaba en tierra ajena y hostil.


  Justo al lado de la cama había un pequeño hueco en la pared en el que sobresalían unas escaleras que subían a un lugar desconocido, pero, como si Iain le estuviera leyendo el pensamiento, le explicó:


  —Suben a la torre principal. Mi padre ordenó construirla como mirador para mi madre.


  Amy asintió, agradeciendo la explicación. Y después se dejó conducir hacia la cama, un lugar que la puso realmente nerviosa. Iain la depositó con cuidado y después la obligó a tumbarse para que el costado estuviera libre y pudiera respirar con normalidad.


  —Si no os importa, tengo que quitaros la ropa para comprobar si vuestras costillas están rotas.


  Amy asintió, y no pudo evitar que una pequeña sonrisa socarrona se dibujara en sus labios.


  —Hace un rato no me pediste permiso para quitarme la ropa.


  Sin embargo, al instante se arrepintió de ese comentario tras recordar el momento en el que se había quedado completamente callado frente a sus palabras.


  —Lo siento —dijo casi sin voz mientras se peleaba con los cordones del corsé.


  Finalmente, las manos de Iain la frenaron y le pidió con la mirada que lo dejara hacer. La joven asintió, incómoda, recordando la maestría del guerrero en el lago para desanudar los cordones.


  —Ya está —dijo apartando el corsé hacia un lado.


  Las manos de Iain se movían con rapidez por encima de la tela de la camisola, provocando, a pesar del dolor, que el cuerpo de Amy comenzara de nuevo a excitarse. Sin embargo, la joven fijó su atención sobre la enorme lámpara de hierro que presidía el techo de la habitación mientras fruncía el ceño cada vez que Iain posaba sus manos sobre el lugar donde más le dolía.


  —¿Por qué no me tuteas? —preguntó de repente la joven.


  —¿Cómo decís? —Iain levantó la cabeza de golpe para mirarla.


  Amy suspiró y le devolvió la mirada.


  —Que, como te dije, quiero que me llames Amy o te dirijas a mí como a un igual. Me parece raro escuchar eso de “vos”. Para mí es muy anticuado. A tu hermano y a tus hombres los tuteas.


  —A una dama hay que tratarla con el respeto que se merece —respondió con simpleza.


  Amy sonrió y volvió a mirar el techo.


  —Supongo que mientras esté en ese lugar me tratarás así... —dijo tras un suspiro.


  Iain frunció el ceño tras escuchar esas palabras y finalmente se separó de ella.


  —Vuestro costado está bien. Os dolerá por el golpe. —Se sentó en el borde de la cama—. Tal vez deberíais descansar.


  —¿Por un puñetazo? Ni hablar —dijo incorporándose con una mueca de dolor.


  Iain la miró detenidamente. A pesar de tener las mejillas rosadas por el tenso momento vivido hacía unos minutos, la encontraba realmente hermosa y cuando un mechón cayó sobre el rostro de la joven, Iain, sin pensar en lo que hacía, alargó la mano para recogerlo tras su oreja, provocando la sorpresa en ella.


  —No me importa tu clan, Amy —dijo tuteándola por primera vez para sorpresa de la joven—. Y después de lo que he visto, no me importa lo que opine mi gente. Pero no quiero volver a ver lo de hace unos minutos. No quiero que mi gente se vuelva loca, como mi padre, por culpa de los Campbell. Yo también estoy cansado de esta guerra que no deseaba, pero que fue una herencia de mi padre y en parte también por mi culpa al rechazar a la hija de Reid. Pero no me arrepiento de hacerlo porque si ahora estuviera casado con ella no podría sentir lo que siento por ti.


  Amy lo miraba con la boca abierta por escuchar sus palabras.


  —Pero temo que esto se acabe en cualquier momento, que decidas volver a tu época o simplemente desaparezcas de entre mis manos. Deseo protegerte como nunca lo he hecho con nadie. Quiero que estés siempre bien, y quiero ver este rostro tan bello todos los días de mi vida.


  Iain sonrió y levantó una mano para acariciar la mejilla de Amy.


  —Sí, he dudado. Por eso no he contestado a tus palabras en el claro. Pero ha hecho falta ver con mis propios ojos que mi gente ha estado a punto de hacerte daño para darme cuenta de que, a pesar de conocerte desde hace tan poco tiempo, eres tan especial que no puedo dejarte ir. Y debo acabar ya con esta guerra antes de que se cobre más víctimas inocentes.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Lo que jamás quiso hacer mi padre: pedir ayuda.


  Amy asintió al tiempo que sus mejillas se sonrosaban. ¿Realmente había escuchado una declaración de Iain MacDonald? ¿Acaso él también sentido ese flechazo en lo más profundo de su corazón? No podía creerlo, por lo que sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad. ¿Cómo era posible que en el corazón del salvaje MacDonald hubiera un hueco para ella, para el amor?


  Iain retiró con suavidad la lágrima y después acortó la distancia que los separaba para besarla y sellar sus palabras con una nueva demostración de amor.


  —Será difícil —le advirtió el guerrero respecto a su relación con ella.


  —Lo sé —admitió Amy contra sus labios—. Pero haré lo que sea para ganarme su confianza.


  —Acabaré con esta guerra. Te lo juro.


  Y sin poder resistirse a ese juramento y a sus palabras de amor, Amy permitió que sus sentimientos siguieran dentro de ella hacia ese guerrero, por lo que volvió a besarlo, atrayéndolo hacia ella y tumbándolo junto a ella en la cama. Sí, iba a ser extremadamente difícil, pero no imposible. ¿O sí?


  Cuando la noche estaba próxima a llegar, Iain se levantó de la cama, dejando a una exhausta Amy completamente dormida. Mientras el guerrero se vestía, admiró las curvas de la joven que descansaba en su cama y en ese momento confirmó para sí sus palabras y su deseo de protegerla siempre. Una sonrisa apareció en su rostro al recordar sus propias palabras meses y años atrás, en las que repetía una y otra vez que no se enamoraría jamás, ya que pensaba que eso solo servía para hacer débil a un guerrero. Pero en ese momento no lo sentía así. Al contrario, esa mujer había conseguido que dentro de él se fortaleciera todo.


  —Ya es hora de parar esto —susurró mirando a Amy—. Aunque me cueste la vida...


  Tras colgarse la espada en el cinto, Iain salió del dormitorio con una única idea en mente. Hablar con su hermano Logan sobre los pasos a seguir a partir de entonces.


  El guerrero bajó con prisa las escaleras y se dirigió hacia las cocinas, ya que, tras preguntar a una de las doncellas, supo que se encontraba en ese lugar acompañando y protegiendo a Bonnie de posibles ataques, como el sufrido por Amy ese mismo día.


  Los pasos del joven resonaban con eco en el silencioso y solitario pasillo y cuando llegó a la puerta de las cocinas, la abrió con brío y buscó con la mirada a Logan, que se encontraba mirando cómo las mujeres hacían un extraño bizcocho. Cuando su hermano se percató de su presencia, se levantó y se dirigió hacia él.


  Bonnie levantó la cabeza y lo miró con una socarrona sonrisa en los labios.


  —¿Ocurre algo, muchacha?


  La joven negó con la cabeza, pero la risa interna que se escapó de su garganta le confirmó que sabía algo que se escapaba de su entendimiento. Iain levantó una ceja y se cruzó de brazos.


  —Hermano —intervino Logan en favor de la joven—, te ha visto cargar a Amy en brazos. Y aunque no te hubiera visto, lo habría escuchado por boca de las doncellas, que no han dejado de hablar de otra cosa a lo largo de todo el día.


  Iain dejó salir el aire de golpe, llamando la atención de nuevo sobre su persona a las mujeres allí presentes. Bonnie le guiñó un ojo y acto seguido se giró para seguir con sus labores de enseñar a las mujeres la comida del futuro a pesar de que estas no sabían verdaderamente de dónde procedía.


  —Tengo que hablar contigo, hermano.


  Este asintió y ambos salieron de las cocinas rumbo al despacho. Cuando por fin se encontraron solos y a salvo de los cuchicheos de la gente, Iain le contó a su hermano el plan que había ideado.


  —Hay que parar esta guerra de una vez.


  —¿Vas a hacer algo con Amy?


  —¿A qué refieres? —le preguntó Iain sin entender.


  —A si la vas a usar como cebo para los Campbell —respondió Logan.


  Iain negó y tragó saliva.


  —No... a ella quiero mantenerla al margen.


  Logan asintió al tiempo que una pequeña sonrisa aparecía en sus labios.


  —¿Así que es verdad que te has enamorado de ella?


  —¿Quién demonios dice eso? —saltó Iain.


  —Bonnie, pero, tranquilo, solo me lo ha dicho a mí.


  —Maldita mujer... —susurró para sí, provocando la risa de Logan—. Bueno, te he traído aquí para hablar de otra cosa.


  Logan asintió, ya más serio, pero con un brillo especial en los ojos.


  —Vamos a acabar de una vez por todas con esta locura —comenzó—. Padre cometió un error imperdonable que nos avocó a la destrucción, incluso a su propia muerte. Él jamás se atrevió a pedir ayuda a nuestros clanes amigos para poner fin a la guerra. Estoy seguro de que ellos nos ayudarán para hacer fuerza y acabar de una vez por todas con Reid Campbell. Así que he pensado en invitarlos al castillo para proponerles algo.


  —¿A quiénes vas a invitar?


  —A los Cameron, MacLean y Buchanan. Son los más cercanos y también enemigos de los Campbell. Estarán encantados de ayudarnos.


  Logan lo pensó durante un momento hasta que, finalmente, asintió y le dio la razón a su hermano.


  —¿Envío a algunos hombres en su busca?


  —Sí, pero antes deja que les escriba una carta indicándoles el motivo de mi petición.


  Logan asintió y lo dejó solo en el despacho mientras él se encaminó a buscar a los guerreros más rápidos con el caballo para revelarles su nuevo cometido.


  Una vez la noche se echó sobre el castillo y gran parte de su gente se encontraba cenando, Iain rechazó la oferta de su hermano para acompañarlos en el gran salón con la excusa de que estaba cansado y no tenía hambre, aunque por la risa de Logan supo que no lo había creído.


  Con paso decidido, Iain se aproximó a la cocina y tras comprobar que no había nadie dentro de ella ni en el pasillo, el joven entró en ella y fue directo hacia el gran puchero que había justo al lado del fuego de la chimenea para conservar caliente la comida. Cogió uno de los platos que había sobre la mesa y lo llenó con el delicioso y aún humeante estofado. Se dirigió hacia el cajón donde guardaban las cucharas y tomó dos de ellas, y cuando ya tenía todo preparado, fue directo hacia la puerta de las cocinas suspirando y agradeciendo que no lo hubiera visto nadie. Sin embargo, al abrir la puerta se topó con el cuerpo de Logan, que estuvo a punto de echar a perder el contenido del plato que llevaba entre las manos.


  Iain dio un respingo y apretó la mandíbula, contrariado por la sonrisa que mostraba su hermano en los labios.


  —Pensaba que no tenías hambre y estabas cansado.


  —Y lo estoy —dijo secamente intentando rodearlo.


  Pero Logan se interpuso de nuevo en su camino mostrando un gesto de fingida sorpresa.


  —¿Y ese plato?


  Iain suspiró largamente.


  —¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones, hermano?


  Logan rio suavemente.


  —Desde que he comprobado que en tu corazón hay hueco para una mujer.


  Iain levantó una ceja y respiró hondo.


  —¿Te importaría dejarme pasar? —preguntó entrecerrando los ojos.


  —No, no, claro que no. Tu amada te estará esperando... —dijo con socarronería.


  —Pasas demasiado tiempo con Bonnie...


  Logan se encogió de hombros.


  —Yo aún no me he encamado con ella... ¿Tú puedes decir lo mismo?


  Iain suspiró, enojado, y rodeó a Logan para marcharse por el pasillo mientras escuchaba a su hermano riendo a carcajadas aún en la cocina. Con paso decidido y rezando para no encontrarse con cualquier otra persona, Iain subió las escaleras y casi corrió hacia su dormitorio. No quería que las doncellas o cualquier otro sirviente descubrieran a Amy en su dormitorio, ya que cundiría el pánico entre todos los del clan y lo acusarían de traición. Hasta que la guerra con los Campbell no se solucionara, no podía saber nadie la relación que mantenía con ella.


  Cuando cerró la puerta del dormitorio, suspiró, aliviado. Dejó el plato sobre la pequeña mesa y se dirigió hacia la cama, donde aún dormía Amy. La joven estaba completamente desnuda y solo una pequeña parte de su espalda sobresalía entre las sábanas. Le habría encantado meterse entre ellas y abrazarla mientras dormía, pero cuando su peso sumió el colchón, la joven comenzó a desperezarse lentamente, provocando que las sábanas que la cubrían escurrieran por su piel, dejando al descubierto uno de sus pechos.


  Iain sintió en ese momento algo realmente extraño. Nunca se había preocupado de mirar a sus amantes mientras dormían, pero Amy consiguió que sus ojos desearan observarla durante horas, llegando casi a quejarse por haberla despertado.


  Amy se giró lentamente. Estaba realmente cansada, pero desde hacía días había conseguido dormir tan profundamente que poco a poco sentía que sus músculos recuperaban parte del descanso que habían perdido desde que estaban en esa época. A su lado la sábana estaba fría, pero descubrió, con los ojos aún cerrados, que había alguien sentado en el colchón donde debería estar el cuerpo tumbado de Iain. Lentamente, abrió los ojos y descubrió que la luz ya no entraba por la ventana. El fuego crepitaba con fuerza desde la chimenea, incitándola de nuevo a dormir. La joven giró su cuerpo hacia Iain, que la observaba fijamente con el rostro serio. Y cuando Amy giró el costado hacia él, sintió un pinchazo provocado por el puñetazo recibido ese mismo día.


  —¿Te duele? —le preguntó Iain con el ceño fruncido.


  Amy se encogió de hombros mientras se acomodaba entre las sábanas.


  —No es nada —le restó importancia—. ¿Por qué me miras así, he hecho algo malo?


  Iain negó con la cabeza mientras seguía mirándola a los ojos.


  —No, es solo que estáis... estás preciosa.


  Amy sonrió levemente y se llevó una mano al pelo para peinarlo con los dedos y acomodarlo.


  —He supuesto que tendrías hambre —le dijo el guerrero señalando con la mano el plato de estofado.


  Amy gimió de hambre y asintió. Al instante, apartó las sábanas y se dispuso a ponerse la camisola, pero Iain le agarró las manos para frenarla.


  —Quiero ser yo quien te vista.


  El corazón de la joven saltó de alegría y, al mismo tiempo, nerviosismo. ¿Un fiero guerrero de las Tierras Altas vistiéndola? Su sonrisa se amplió y se dejó hacer mientras él se agachaba para coger la tela y después ponérsela. Esa forma de ser no dejaba de sorprenderla. ¡Por Dios, cuánto había cambiado ese hombre! ¿De verdad estaba ante el mismo guerrero que quiso matarla y después usarla en la guerra contra su clan? ¿Era el mismo hombre del que había oído hablar? ¿O tal vez antes había sido así y ahora había cambiado? Pero si era así, ¿cómo podía ser una persona totalmente diferente en un par de días? Aunque tampoco podía juzgar el cambio de Iain porque ella también había sentido ese flechazo del que siempre negó su existencia cuando Bonnie le hablaba de él. Esta vez Cupido se había fijado en ella y le había clavado su flecha.


  Cuando la tela de la camisola la cubrió del todo, lo miró. Iain le sonrió y le ofreció de nuevo la comida. Amy se dirigió hacia el sillón y se sentó, y esperó la llegada del guerrero para degustar aquel estofado que le hacía la boca agua cuando el intenso olor llegaba hasta sus fosas nasales.


  Y así, casi en completo silencio, transcurrió la cena para ambos mientras Iain, preocupado por la situación, rezaba para que los aliados de su clan llegaran cuanto antes.


  


  CAPÍTULO 14


  Cuatro días después, el ajetreo en el castillo era más que evidente. Amy había decidido dormir en el dormitorio que había justo al lado del de Iain para evitar sospechas sobre ellos, ya que no deseaba que la curiosidad de los sirvientes fuera a más y los descubrieran en el dormitorio de Iain. Ambas habitaciones estaban conectadas gracias a una pequeña puerta escondida que pocos conocían, por lo que podían verse sin ningún tipo de problema.


  Durante esos cuatro días, Amy y Bonnie habían podido hablar largamente como siempre habían hecho entre ellas. La libertad que gozaban entonces sorprendió a todos los habitantes del castillo, que murmuraban por los rincones e incluso habían llegado a pensar que Amy los había embrujado con algún hechizo.


  Sin embargo, aquellas murmuraciones no llegaban demasiado lejos, para respiro de Amy, y las trataban con respeto, especialmente a Bonnie, con la que habían hecho muy buenas migas gracias a sus recetas “extrañas”. Amy aún podía sentir sobre su espalda las miradas de desconcierto y desconfianza de todo el mundo, pero intentaba aparentar normalidad y huía de aquellos guerreros con los que cruzar una mirada suponía un cuchillo más sobre ella. Estos habían aceptado su presencia más regularmente en el castillo gracias a la orden de Iain, pero no estaba seguro por cuánto tiempo lo harían mientras más muertos del clan MacDonald aparecían en la frontera con los Campbell.


  Por eso, ese día en el que todos estaban realmente excitados y nerviosos, Amy intentó buscar a Iain para preguntarle qué estaba pasando en el castillo, pero uno de sus hombres le cortó el paso. La joven lo reconoció como el guerrero que había intentado atacarla el día en el que comieron todos en el gran salón, justo antes del ataque con las flechas.


  —¿A dónde os creéis que vais? —le preguntó con auténtico odio en la mirada.


  —Quiero ver a tu laird.


  El hombre sonrió de lado, de modo que su rostro se tornó en una mueca casi terrorífica.


  —No está disponible para vos. Tiene cosas más importantes que hacer.


  El hombre se acercó tanto a ella que la joven dio un paso hacia atrás, pensando que tal vez tenía intención de besarla.


  —John, Iain te está buscando.


  Sloan apareció ante ellos para llevarse al guerrero, y en menos de un par de segundos, la joven volvió a quedarse sola. Por lo que concluyó que si Iain estaba con sus hombres, lo mejor sería refugiarse en la seguridad de la compañía de Bonnie.


  —¡Hola, tía! —la saludó con alegría cuando la vio entrar en la cocina.


  Para su sorpresa, esta se encontraba vacía. Tan solo estaba Bonnie cuidando de la comida que habían preparado las cocineras. Sin embargo, el caldero le pareció tan grande que supuso que había más comida de la normal.


  —¿Qué es lo que ocurre? —le preguntó sentándose en una de las sillas.


  Bonnie se acercó a ella y se sentó a su lado.


  —¿No lo sabes? —le preguntó, extrañada—. Logan me ha contado que su hermano ha mandado llamar a los jefes de los clanes amigos para que lo ayuden a acabar con la guerra entre ellos y los Campbell.


  —Pues no sabía nada... —se extrañó por el hecho de que Iain no la había informado de sus planes.


  —No te preocupes —le restó importancia—. Las cocineras han dicho que los lairds llegan hoy al castillo, así que han preparado un montón de comida para el mediodía y la noche. Al parecer, piensan hacer una cena de gala o algo así para agasajarlos.


  —Entonces Iain estará ocupado todo el día...


  —Eso me temo, amiga. Logan también, pero al menos podemos pasar este tiempo juntas que desde que te acuestas con él casi no te veo el pelo...


  Amy abrió los ojos desmesuradamente y miró de un lado a otro.


  —Shh —le pidió—. ¿Qué crees que puede pasar si se enteran en el castillo?


  Bonnie se disculpó con la mirada y le pidió que la ayudara a remover los calderos, pero la joven se negó en rotundo.


  —No quiero que pasen las cocineras y me vean. Tal vez piensen que los voy a envenenar...


  Bonnie soltó una carcajada y se alejó de ella con la mano en el estómago, casi doblada por la risa.


  —Se te ve contenta en este lugar.


  Bonnie asintió.


  —¿Te puedes creer que en tan poco tiempo me he acostumbrado a esta época? Bueno, echo de menos internet, la televisión y mear en un wáter, pero me encanta esto, tía. Hay tanta simpleza en todo que no me importaría quedarme en este castillo para siempre. Creo que no necesitamos tantas cosas como tenemos. Bueno, algunas sí, como el móvil. Pero en las cosas simples también hay belleza. Aquí trabajan tanto o más que nosotros en Londres, pero son felices con lo que tienen y no desean más. Solo la paz.


  —¿Y Logan?


  Bonnie amplió su sonrisa.


  —Joder, tía. Es un amor. Desde que llegamos ha pasado todo el tiempo que ha podido conmigo para protegerme. ¿Te das cuenta? ¡Para protegerme! Eso no lo he vivido nunca en mi vida. Todos los tías con los que he salido me querían para acostarse conmigo o para salir un par de meses, pero Logan tiene un respeto y una educación hacia mi persona que solo deseo estar con él.


  —Un flechazo —dijeron ambas al mismo tiempo.


  Amy sonrió. Sabía que su amiga acabaría diciendo eso. Siempre lo hacía, pero había algo en sus palabras que parecían diferentes al resto de veces en las que se lo escuchó decir. Esta vez ella también lo veía desde otro punto de vista, y estaba segura de que había encontrado al hombre perfecto para ella.


  —Logan te cuidará. A pesar de todo, lo veo un buen tío para ti. Pero ¿y si regresamos a nuestra época?


  Bonnie se giró de golpe hacia ella. La verdad es que no había pensado en esa posibilidad. El primer día no pensó en otra cosa, pero desde que se había acostumbrado a la vida en el castillo olvidó su anterior vida, centrándose únicamente en lo que tenía delante y en un posible futuro en ese lugar.


  —No me jodas, tía. No me gustaría irme.


  —¿No echas de menos a tu familia?


  Bonnie bufó.


  —Dirás a mi no familia. Nunca me llaman ni se han preocupado. ¿Echas de menos a tu padre?


  Amy asintió.


  —Sí, pero... no sé. Si no fuera por las miradas asesinas de los MacDonald también me siento bien aquí. Es un tira y afloja de sentimientos.


  Bonnie asintió y sonrió.


  —Bueno, entonces no vamos a pensar en nuestra época. Céntrate en el presente y en cómo acabar con el mal rollo que tenéis los MacDonald y los Campbell.


  Amy levantó una ceja, sorprendida.


  —¿Y yo qué puedo hacer?


  Su amiga se encogió de hombros.


  —La tal Lisbeth te dijo que tenías que salvar a los hermanos MacDonald. Piensa en cómo hacerlo porque si matan a Logan por tu culpa te echaré al lago con una piedra bien gorda atada en los pies.


  —¡Vaya, gracias por el ánimo! —contestó irónicamente.


  —De nada, tía, para eso estamos las amigas —le guiñó un ojo y le sacó la lengua.


  Durante todo el día, Iain había estado tan centrado en los lairds recién llegados que no había tenido ni un solo minuto para buscar a Amy y pasar unos minutos con ella, aunque ya quedaba poco para la noche y supuso que se reencontraría con la joven en la soledad de su dormitorio para explicarle al detalle todo lo planeado.


  Sin embargo, en ese momento se encontraba recibiendo a sus aliados en el gran salón del castillo. Durante todo el día habían hablado y comentado los planes que tenían respecto a los Campbell, incluso Iain tuvo que defender la presencia de una de ellos en el castillo sin su debido castigo por todo lo que estaban haciendo las personas de ese clan a sus enemigos.


  —Tengo unos motivos realmente fuertes para no juzgarla como ellos hacen con nosotros —les explicó.


  Y los tres jefes allí presentes, junto a sus manos derechas, habían aceptado aquella explicación sin rechistar. Tenían a Iain por una persona con criterio, incluso más que su propio padre, y jamás desconfiarían de su palabra.


  Y allí estaban entonces. A poco más de media hora para que la noche llegara definitivamente ese día, los lairds de los clanes Buchanan, Cameron y MacLean llegaron al salón para degustar la magnífica cena que les habían preparado para celebrar el hecho de haberse puesto de acuerdo con el plan de acción contra los Campbell.


  Cuando todos los asistentes estuvieron dentro del gran salón, Iain se dirigió hacia la mesa principal para sentarse junto a ellos y Logan, que durante el día se había mostrado ligeramente nervioso. Y en el momento en el que los sirvientes dejaron las bebidas en el centro de las mesas, Iain llenó su copa y se puso en pie para ofrecer un brindis por los allí presentes:


  —Señores, quiero agradecer públicamente vuestra presencia en este castillo. Deseo que la guerra con los Campbell acabe cuanto antes y podamos restaurar la paz dentro de nuestras tierras. Me alegra ver que mi padre tenía unos muy buenos amigos con los que poder contar en cualquier momento. Solo lamento que él no pueda estar aquí con nosotros para celebrar nuestro acuerdo. —Iain levantó la copa—. ¡Por la paz!


  —¡Por la paz! —repitieron todos los guerreros que había en el gran salón, incluidos algunos del clan MacDonald.


  —Y ahora, señores, debemos llenar nuestros estómagos con esta deliciosa comida preparada exclusivamente para ustedes.


  Los guerreros alabaron sus palabras y poco a poco fueron llenando sus platos. El sonido de las cucharas, tenedores y cuchillos llenó la estancia y todos se sumieron en animadas conversaciones que los mantuvieron entretenidos a lo largo de todo el tiempo que duró la cena sin ser conscientes de que uno de ellos dejaba su silla para abandonar el salón casi a hurtadillas.


  Amy se había “encerrado” con Bonnie en las cocinas durante casi todo el día. No tenía el ánimo suficiente como para cruzarse con algún guerrero de otros clanes que pudiera asestarle otro puñetazo o herirla de algún otro modo. Por lo que la joven mantuvo una animada conversación con su amiga y algunas de las cocineras y doncellas que a veces entraban en la cocina para llevarse las comidas.


  A medida que había pasado el día, las mujeres se esforzaron por aceptarla en sus conversaciones tras comprobar que no era tan fiera como la imagen que solían tener de los Campbell. Al contrario, la educación y saber estar de Amy las había convencido en parte, dejándola participar de sus comentarios y animándola a ayudar en las comidas. Durante todo el día, la joven se había sentido como una más del clan, incluso podía decir que había disfrutado de la compañía y de las buenas conversaciones, aunque sabía que todas se habían cuidado de no hacer comentarios sobre los planes de su laird para acabar con Reid Campbell.


  Y en ese momento, cuando el cielo ya estaba negro por completo, Bonnie y Amy estaban completamente solas en las cocinas, casi aburridas por no hacer nada desde hacía varios minutos. Sin embargo, Amy disfrutó del silencio que había en esa parte del castillo, y, aunque sentía que su estómago rugía por el hambre que tenía, la joven solo podía remover una y otra vez sus gachas.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Bonnie—. ¿No te gustan las gachas que he preparado?


  Amy levantó una ceja al tiempo que la miró.


  —¿En serio? No sé si vomitar sobre ellas o estas gachas son parte de tu propio vómito —dijo con asco—. ¿Te has fijado en el color que tienen? ¿Y por qué son tan pastosas?


  Bonnie se encogió de hombros al tiempo que se llevaba una cucharada a la boca y las degustaba.


  —Pues a mí me encantan.


  Amy sonrió y miró hacia otro lado, apartando el plato de gachas. En ese momento, la puerta de la cocina se abrió y ambas dirigieron sus miradas hacia allí. Logan apareció frente a ellas y esbozó una pequeña sonrisa cuando vio a Bonnie. Amy se giró hacia su amiga y descubrió que también lo miraba embobada, por lo que, soltando el aire de golpe junto a una sonrisa socarrona, se levantó de su asiento.


  —Creo que en lugar de vomitar por las gachas lo haré por otro motivo —dijo llevando su dedo índice a la boca y simulando que vomitaba sobre la mesa.


  Amy se dirigió hacia la puerta y cuando pasó por delante de Logan, le dijo:


  —Os dejo solos, que no me quiero atragantar con las mariposas que flotan en el aire...


  Logan la miró sin entender al tiempo que la dejaba salir de la cocina.


  —¿Está enferma vuestra amiga? —preguntó inocentemente, provocando la risa de Bonnie.


  —No te preocupes. Es así de gilipollas.


  —¡Te he oído! —gritó Amy desde el pasillo.


  La joven escuchó como cerraban la puerta de las cocinas, dejándola sola y en completo silencio a solo unos metros de esta. Amy soltó una risita. A pesar del día tan extraño y aburrido que había pasado en las cocinas, se sentía libre y feliz. Estiró los brazos por encima de su cabeza para relajar la espalda, ya que la sentía algo agarrotada y una sonrisa se dibujó en sus labios. Al fin todo lo que estaba sucediendo a su alrededor parecía encontrar la solución. Si Iain había llamado a sus clanes amigos para luchar podrían ganar la guerra y por fin ella dejaría de ser la extraña y la Campbell. Esperaba que entonces dejaran de mirarla como el bicho raro y apartaran a un lado sus diferencias con ella. Y tal vez entonces podría regresar a su hogar. ¿O no? Si la guerra acababa, los hermanos MacDonald no serían asesinados por los Campbell en el patio d su castillo, por lo que su misión, según Lisbeth, habría acabado en ese lugar. Pero la verdad es que su corazón no quería dejar a Iain. Había descubierto una parte de él tan diferente a lo que oyó días atrás que no se sentiría capaz de abandonar ese castillo para siempre.


  Pero no quería centrarse en el futuro más próximo en ese momento. Estaba deseando volver al dormitorio y esperar a Iain para hablar todo con él.


  La sonrisa de sus labios se amplió al pensar en él y en el dormitorio. El guerrero era el mejor amante que había tenido jamás. El joven era realmente generoso en la cama y le había provocado los mejores orgasmos de su vida.


  Amy sintió como sus pezones se ponían erectos al pensar en lo que podría esperar de esa noche, sin embargo, ocurrió algo en la oscuridad del pasillo que provocó que su sonrisa se borrara de golpe.


  La joven caminaba cerca de la pared para evitar caerse debido a que parte de las antorchas en esa zona del pasillo se habían apagado con la corriente de aire frío que entraba por la puerta del castillo. Alguien la había dejado abierta y casi todo estaba sumido en la más completa oscuridad hasta que alguien se diera cuenta y volviera a encenderlas. No obstante, gracias a esa oscuridad evitó ser vista por la persona que salía en ese momento del castillo. Amy sintió que su corazón le daba un vuelco y una sensación extraña le hizo pensar que aquel encapuchado no hacía nada bueno, ya que aprovechaba que todos estaban en el salón para escapar de allí.


  La joven frunció el ceño y lo primero que pensó fue en darse media vuelta para intentar avisar a Logan, ya que era el que más cerca estaba de ella. Sin embargo, perdería demasiado tiempo si deshacía el camino hacia las cocinas, por lo que, armándose de valor, Amy caminó deprisa hasta la salida del castillo y vio que la sombra caminaba deprisa a través de la soledad del patio. La verdad es que le extrañó muchísimo que Iain no hubiera apostado a varios de sus hombres en la muralla, pero supuso que el tema a tratar era tan importante que prefirió que todos o casi todos estuvieran con él en el gran salón.


  Las manos de la joven temblaban, no solo por el frío, sino por el nerviosismo que sentía en ese momento. Una parte de ella le gritaba que volviera hacia su dormitorio y lo dejara pasar o tal vez contárselo a Iain cuando regresara de la cena. Pero tal vez su instinto o la voz de Lisbeth en su cabeza le hizo dar un paso hacia la salida y bajar los pocos escalones que la separaban del patio. La joven intentó no caerse debido a la poca o nula luz que había a su alrededor, pero su memoria fotográfica le permitió recordar todas las cosas que solía haber en el patio, por lo que logró atravesarlo con presteza y sin perder de vista al encapuchado, que ya cruzaba el portón.


  —¡Mierda! —se quejó Amy tras perderlo unos instantes de vista.


  La joven corrió tras él y descubrió que parecía dirigirse hacia el lago, por lo que ella, sin pensárselo, atravesó las cabañas de la gente del clan y corrió por el claro en dirección al lugar donde había hecho el amor por primera vez con Iain. Al cabo de unos minutos, logró alcanzar los primeros árboles para poder esconderse tras ellos por temor a ser descubierta por el encapuchado.


  En ese momento, un claro de luna atravesó las nubes, permitiéndole ver a las dos personas que había junto a las calmadas aguas del lago. Amy frunció el ceño, ya que ella solo había visto salir a una de ellas, por lo que dedujo que la otra persona no vivía dentro del castillo.


  Durante un momento pensó que se trataba de una pareja de amantes que se habían citado junto al lago para verse. Sin embargo, las altas horas de la noche y la corpulencia de ambos le confirmó que se trataba de dos hombres. Y justo cuando las nubes se apartaron del todo y dejaron que la luz de la luna cayera sobre la tierra, Amy vio que ambos se quitaron la capucha.


  La joven tuvo que taparse la boca con la mano para evitar que una expresión de asombro saliera de su garganta. Desde su posición descubrió que uno de ellos era Sloan, el guerrero con el que había peleado en el pasillo justo antes del ataque al castillo mientras que del otro desconocía su identidad. No lo había visto jamás en el castillo, por lo que supuso que no era precisamente un amigo de Iain. La luna le permitió ver su rostro en la distancia, provocando una expresión de terror en su rostro. Se trataba de un hombre alto y corpulento. Su pelo ondeaba con el viento y brillaba tanto con la luz de la luna que parecía un fuego en medio de la noche. Su nariz torcida y grande llamaron su atención y la cicatriz que cruzaba su rostro lo afeaba tanto que durante unos segundos pensó que se trataba de un monstruo. Sin embargo, algo en él le recordaba a alguien. No lo había visto jamás, ni siquiera a alguien parecido a él, pero había algo...


  —No me jodas... —susurró para sí.


  Las imágenes de su tío Sam y su padre aparecieron en su mente como si le golpearan en la frente. No podía ser. No eran muy parecidos, pero sí guardaban ciertas similitudes en su fisonomía que habían ido pasando de generación en generación. ¿Era posible? Las palabras de Sloan le confirmaron sus sospechas.


  —Reid, hay que adelantar todo. Iain ha avisado a sus aliados más cercanos para luchar. He escuchado que van a montar un ejército con sus mejores hombres para ir hacia el castillo Campbell y derrocarte.


  ¿Aquel hombre era su antecesor? Ese era el hombre del que tan bien hablaba su tío. No quería juzgar por las apariencias, pero no parecía tener ni una sola pizca de bondad dentro de él. Y la conversación que mantenían así se lo confirmaba.


  —Demonio de hombre... Debí matar a ese perro MacDonald al mismo tiempo que a su padre.


  Reid Campbell se paseó por la orilla del lago mientras una de sus manos acariciaba una barba incipiente de varios días.


  —Aún no me ha dado tiempo a reunir a todos mis hombres —le explicó—. Supongo que Iain tardará varios días en tener a su disposición a los hombres de sus aliados, por lo que cuento con cierta ventaja. Tardaré un par de días o tres en reunir a los hombres que me faltan y marcharemos hasta aquí. Sorprenderemos a Iain cuando sus aliados marchen a sus clanes para llamarlo a la guerra. Tendrá las defensas bajas y no lo esperará. Los mataré. Te juro que mataré a esos MacDonald con mis propias manos.


  El corazón de Amy latía con tanta fuerza que temía que lo escucharan en cualquier momento. Sus manos comenzaron a temblar. Tenía miedo. Un miedo que no había sentido desde que era pequeña y creía que los monstruos habitaban dentro de su armario y debajo de su cama. Los pies parecían haberse anclado en la hierba y no podía moverse ni un solo milímetro.


  —Y entonces seré yo quien tome el mando de este clan... —Sloan sonrió cruelmente—. Todos me temerán.


  —Tienes que ayudarme desde dentro y distraerlos hasta que estemos en los alrededores del castillo.


  —Mi lealtad está contigo, Campbell.


  —Así me gusta. —Dejó pasar unos segundos—. ¿Y esa muchacha de la que me hablaste? La que dice ser de mi familia...


  Amy abrió desmesuradamente los ojos. Creía que en cualquier momento comenzaría a hiperventilar, pero se obligó a calmarse para evitar ser descubierta porque, si lo hacían, estaba perdida e Iain moriría por la traición de Sloan.


  —No es problema. Todos cuchichean sobre el motivo que ha llevado a Iain a dejarla suelta por el castillo y sin protección, pero es inofensiva.


  —De acuerdo, pero mantén tu mirada sobre ella cuando sea necesario. No quiero que una Campbell se entrometa y eche a perder mis planes. Y que no la dañe nadie. Quiero conocerla cuando acabemos con Iain MacDonald.


  Sloan asintió y Amy dio por satisfecha su curiosidad. Había escuchado más de lo que había deseado, pero tenía una información tan valiosa que sentía en lo más profundo de su ser que esa era su arma para salvar a los hermanos MacDonald. Y todo el rato había estado dentro del castillo frente a las narices de todos. La joven no estaba dispuesta a permitir que Sloan se saliera con la suya, por lo que, con cuidado de no ser vista, Amy se dio la vuelta y se alejó unos metros del lugar del encuentro, pero una pequeña ramita seca se interpuso en su camino, partiéndose en dos y haciendo tanto ruido que llamó la atención de los allí reunidos.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Reid Campbell.


  —Tal vez un jabalí, suelen aparecer algunas noches... —sugirió Sloan mientras miraba a su alrededor en busca de alguna sombra que le indicara que así era.


  Sin embargo, la luna se había vuelto a esconder, impidiéndole ver con claridad. Pero, guiado por su instinto, Sloan cogió su arco y tras cargar una flecha, lo dirigió hacia el lugar donde había escuchado el sonido.


  Todo había quedado en silencio. Amy mantuvo la posición totalmente quieta para evitar que un nuevo sonido de rama o algo parecido volviera a llamar la atención de Sloan y Reid. Sin embargo, ese silencio, que le parecía tan aterrador, se vio roto por un extraño silbido que parecía ir directamente hacia ella. Con rapidez, Amy se dio la vuelta para intentar ver algo entre la negrura, pero solo alcanzó a sentir un terrible pinchazo en su costado derecho. La joven cayó al suelo sin apenas hacer ruido, aunque un pequeño gemido se escapó de su garganta antes de perder el conocimiento.


  


  CAPÍTULO 15


  Bonnie soltó una risita nerviosa cuando sus pies salieron del castillo rumbo al portón. Hacía más de una hora que se había quedado a solas con Logan en las cocinas y habían mantenido una interesante conversación sobre lo que ambos sentían por el otro. A la joven le había encantado saber que el sentimiento era mutuo y solo acertó a dejar la silla en la que estaba sentada para lanzarse a los brazos del guerrero, que la recibió encantado por esa efusividad.


  Aquello era lo que Bonnie había estado deseando y esperando desde que lo vio por primera vez y el guerrero llamó su atención. Durante los días que estaban en ese castillo disfrutó muchísimo de la compañía del guerrero y por primera vez en su vida se sentía a gusto en un lugar y en un tiempo que no le pertenecían, lo cual le sorprendió aún más.


  Pero allí estaba, en medio de la oscuridad de la noche dirigiéndose a la muralla del castillo para salir de allí con Logan y tener un momento de intimidad entre ellos sin las cocineras o doncellas molestando mientras entraban y salían de las cocinas.


  —Oye, ¿y tu hermano no te reñirá o algo por no acompañarlo?


  Logan se encogió de hombros.


  —Le he dicho que me ausentaba unos momentos. Supongo que más de un laird estará borracho a estas alturas de la cena, así que nadie me echará de menos.


  El joven portaba en su mano una pequeña antorcha con la que poder iluminar el camino por el que iban. Las casas de la gente del clan aún humeaban por las chimeneas, por lo que Bonnie dedujo que seguían despiertos, tal vez esperando noticias de lo que había pensado su laird.


  Bonnie se sentía nerviosa. Logan la llevaba de la mano a través del claro y la joven notaba el calor que desprendía el cuerpo del guerrero, lo cual le provocaba aún más nervios. Y la verdad es que no entendía el motivo, porque en más de una ocasión había tenido un rollo de una noche con algún chico que acababa de conocer, pero con Logan era diferente. Parecía que fuera la primera vez que se citaba con alguien por la noche y tenía que esconderse de su madre para evitar ser descubierta.


  Bonnie esbozó una sonrisa y lo siguió, obediente. Estaba deseando envolverse entre sus brazos y que la apretara contra su cuerpo para besarlo una y otra vez.


  —Ya veréis, el lugar es precioso.


  Bonnie lanzó una pequeña risa.


  —Bueno, con la oscuridad que hay no creo que veamos más allá de la antorcha...


  Logan sonrió y la miró de reojo. La veía extremadamente preciosa y vulnerable, y aunque la joven había vivido la experiencia traumática de verse sola en medio de un lugar extraño y hostil, parecía mantenerse fuerte, pero sus ojos a veces mostraban lo contrario.


  —¿Sabes? En nuestra época solemos irnos también a las zonas oscuras a... ya sabes. Eso no ha cambiado nada con el paso de los siglos...


  Logan la miró, pensativo.


  —¿Habéis tenido muchos amantes?


  —Bueno... la verdad es que unos cuantos. No te puedo mentir...


  Logan asintió y volvió la mirada hacia adelante, quedándose totalmente quieto cuando unos metros más hacia adelante vio algo tirado en el suelo. Bonnie también frenó de golpe y frunció el ceño, temiendo que se tratase de algún animal herido.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó Logan al tiempo que soltaba la mano de Bonnie.


  —Oye, ten cuidado.


  La joven dio un paso hacia él e intentó acercarse también, pero Logan la detuvo con un gesto.


  El guerrero se aproximó lentamente. Apenas veía bien con la poca luz de la antorcha. Se maldijo por no haber cogido una de las más grandes, pero en ese momento pensó que no quería que lo vieran salir del castillo. A medida que se fue acercando, Logan descubrió que se trataba de una persona, no un animal. Y había un gran charco de sangre alrededor. Pensó que tal vez estuviera muerta.


  —Pero ¿qué...?


  Las palabras quedaron atascadas en su garganta cuando descubrió la identidad de la persona tirada en el suelo. El joven abrió los ojos desmesuradamente y un ligero temblor de manos se apoderó de él. Tragó saliva con fuerza y giró la cabeza hacia atrás para mirar a Bonnie, que lo esperaba a un par de metros con los brazos cruzados y el rostro enrojecido por el frío y la niebla que se estaban levantando a su alrededor.


  —¿Qué pasa? —le preguntó la joven—. ¿Quién es? ¿Es alguien de vuestro clan?


  Logan negó con la cabeza sin apenas aliento para poder hablar. Después giró de nuevo la cabeza hacia el cuerpo que había sobre la hierba y durante un segundo le pareció ver que respiraba, no sin dificultad. Enseguida, acortó la distancia que los separaba y se arrodilló junto a ella.


  Logan llevó sus dedos hacia el cuello de Amy para comprobar si tenía pulso y respiró aliviado cuando confirmó que así era.


  —No...


  Logan levantó la cabeza de golpe. No había sido consciente de que Bonnie se había acercado hasta ellos y había descubierto que era su amiga la que estaba allí tirada malherida.


  —¡Amy! —vociferó, asustada—. Pero ¿quién le ha hecho esto?


  Ambos dirigieron la mirada hacia la herida de la joven. Tenía una flecha clavada en el costado y de esta aún manaba un pequeño hilo de sangre, por lo que Logan supuso que llevaba bastante tiempo allí, tal vez desde que había salido de las cocinas para dejarlos solos.


  —¿Vuestra amiga tenía pensado huir?


  —¿Amy? ¡Qué dices! Si está enamorada de tu hermano. Joder, hay que llevarla dentro. ¡Se va a desangrar!


  Bonnie respiraba con dificultad. Sentía que estaba teniendo un ataque de ansiedad, pero se obligó a sí misma a tranquilizarse porque solo así podría ayudar a Amy. Las lágrimas salían de sus ojos con rapidez, llenando su antes risueño rostro de una tristeza inmensa.


  Logan reaccionó y le pasó la antorcha.


  —¡Tomad, llevadla vos!


  Bonnie alargó una temblorosa mano para agarrarla, necesitando de la otra mano para evitar que se cayera al suelo.


  En cuando Logan tuvo las manos libres, pasó un brazo por debajo de las piernas de Amy y otro bajo sus hombros. Después, con sumo cuidado, la levantó del suelo, cargándola por completo para llevarla cuanto antes al castillo. La joven gimió débilmente, pero siguió sumida en la inconsciencia.


  —¡Vamos! —le dijo Logan a Bonnie, que se había quedado petrificada al ver la sangre que goteaba del costado de su amiga.


  —Dios mío...


  La joven reaccionó y caminó por delante de Logan para alumbrarle bien el camino. El guerrero cargaba a Amy sin dificultad y rezó para que sobreviviera a aquello. A medida que los metros se acortaban, Logan comenzó a respirar fuertemente. La distancia que habían recorrido era larga y el cuerpo de Amy estaba tan lacio que ya pesaba entre sus brazos. Sin embargo, la agarró con más fuerza y apretó el paso.


  Cuando el joven vio la puerta del castillo, suspiró, agradecido por estar ya en casa. Solo esperaba que todo fuera bien a partir de entonces.


  Bonnie corrió hacia la puerta y la empujó para abrirla. El sonido de las bisagras inundó el silencioso pasillo, aunque desde allí podía escucharse con claridad el jaleo procedente del salón, donde seguramente seguía Iain con los jefes de los clanes amigos.


  —Vamos a avisar a Iain —dijo Logan con dificultad.


  Bonnie asintió y dejó la antorcha con presteza contra la pared, ya que las doncellas habían vuelto a encender las demás y había claridad en el pasillo. La joven adelantó a Logan y corrió hacia la puerta del gran salón, abriéndola de golpe y dejando que esta chocara fuertemente contra la pared de piedra.


  Todos los asistentes a la cena se giraron hacia ella, sorprendidos por aquella interrupción y por las manchas de sangre que había en la ropa de la joven. El silencio se hizo a su alrededor mientras ella buscaba desesperadamente a Iain, que apareció entre la multitud con cara de pocos amigos por la interrupción. Sin embargo, cuando este vio la sangre en Bonnie frunció el ceño y miró a la joven a los ojos. Esta volvió a llorar y se apartó de la puerta al tiempo que aparecía Logan con el cuerpo de Amy entre los brazos.


  La copa que sostenía Iain entre las manos cayó estrepitosamente al suelo, haciéndose añicos. El guerrero acortó la distancia con su hermano sin hacer caso a las expresiones de sorpresa que se levantaron a su alrededor entre el resto de hombres.


  Sin poder creer lo que veían sus ojos, Iain tocó levemente la cabeza de Amy, temiendo hacerle más daño, y cuando vio la flecha en su costado, apretó los puños con fuerza. Un pequeño charco de sangre se había formado a sus pies y solo entonces fue capaz de reaccionar.


  —Llévala a mi dormitorio —le pidió a Logan en voz baja—. Bonnie, avisa a la cocinera para que vaya aprisa a buscar a la curandera.


  La joven asintió y salió del salón corriendo como alma que lleva al diablo. Logan, por su parte, giró sobre sí mismo con lentitud, temiendo hacerle daño a Amy.


  Con el corazón en un puño y latiendo con fuerza, Iain se giró hacia sus invitados. No podía dejarlos solos así como así ni desaparecer de aquella cena de gala, pero su alma y su corazón gritaban con fuerza para salir de allí cuanto antes y no separarse de Amy en ningún momento.


  —¿Quién es esa joven malherida, MacDonald? ¿Es algún familiar?


  Iain tragó saliva. No estaba seguro de cómo salir de ese atolladero, ya que esos hombres estaban allí precisamente para luchar contra el clan de Amy. El joven carraspeó y se acercó hasta ellos unos pasos.


  —No, no lo es. —Negó con la cabeza—. Se trata de la joven Campbell que está bajo mi protección hasta que esto acabe.


  Un incipiente murmullo se levantó entre los hombres.


  —¡Pues que se muera! —vociferó uno de ellos—. Así sabrán los Campbell lo que sentimos los demás cuando matan a uno de los nuestros.


  Iain necesitó de toda su fuerza de voluntad para no acercarse al guerrero del clan Buchanan y golpearlo con fuerza hasta matarlo. La rabia lo consumía y sentía que no podría soportar demasiados comentarios de ese estilo.


  —Querido amigo, tú y yo sabemos que cuando alguien de otro clan está bajo nuestra protección, es nuestro deber mantenerlo a salvo, sea cual sea su clan.


  Los demás hombres asintieron, dándole la razón a Iain, lo cual lo hizo suspirar con alivio.


  —Por favor, que no decaiga nuestra celebración. Las jarras aún están llenas de whisky —dijo con una sonrisa.


  Entonces, todos levantaron sus copas en su honor y la conversación entre ellos volvió a llenar las cuatro paredes del gran salón. Y solo en ese momento, el joven guerrero se permitió ausentarse de la cena para ver cómo se encontraba Amy.


  La puerta de su dormitorio se abrió con estrépito. Iain entró en la estancia con el rostro demudado en preocupación. Jamás había sentido algo así por una persona, ni entendía en ese momento cómo era posible que alguien le hubiera hecho eso a Amy.


  La joven ya estaba tumbada sobre su cama mientras Logan presionaba fuertemente un paño contra su costado. Él mismo le había sacado la flecha antes de que la curandera llegara hasta allí. Y Bonnie la estaba dejando en ese mismo momento, repleta de sangre, sobre la mesa.


  Iain dio un par de pasos vacilantes hacia la cama. No podía dejar de mirar el cuerpo exangüe de Amy y la palidez de su rostro. Parecía haber perdido demasiada sangre, ya que la joven tenía los labios sin apenas color. Su pecho subía y bajaba con dificultad, como si sus pulmones no pudieran adquirir el aire que necesitaban.


  —Deja que lo haga yo —le pidió a Logan.


  Este asintió y puso una mano en su hombro cuando este se arrodilló en el suelo para agarrar con fuerza el paño, ya muy manchado de sangre.


  —¿Dónde demonios está Joanna? —preguntó apretando los dientes con fuerza.


  Bonnie se encogió de hombros.


  —La cocinera me ha dicho que iría ella a avisarla. Debería estar aquí ya.


  —Calma, amigos —la voz de Joanna se escuchó desde la puerta—. Ya estoy aquí.


  —¿Cómo queréis que me calme si ha perdido mucha sangre? —vociferó Iain—. Apenas tiene fuerza para respirar.


  Joanna apartó al guerrero y retiró el paño que cubría la herida. La mujer torció el gesto y chasqueó la lengua.


  —¿Qué pasa? —preguntó Bonnie, desesperada.


  —Es una herida bastante profunda. No parece haber tocado alguna zona importante, pues en caso de ser así ya estaría muerta.


  —Se recuperará, ¿verdad? —quiso saber Bonnie.


  La curandera la miró con tristeza.


  —Espero que sí, pero hay que estar preparado para cualquier cosa, muchacha. Vuestra amiga está muy mal.


  Iain agarró a Joanna de los brazos y clavó los dedos en su vieja carne.


  —Haced lo que sea para que sobreviva, mujer.


  —Mucho os preocupáis por la Campbell, señor.


  —Eso no os importa. Quiero que sobreviva y sea ella quien me cuente quién le ha hecho esto.


  Joanna asintió y se dirigió hacia su bolso de tela. En él guardaba gran cantidad de frasquitos pequeños para las curas más simples y otros para las heridas de gravedad que requerían hierbas más difíciles de encontrar. Joanna tomó uno de esos frascos y se aproximó de nuevo a la cama.


  —Logan, necesito vuestra daga.


  El joven asintió y, sabiendo lo que le pediría a continuación, se acercó al fuego y puso la hoja de la misma sobre este mientras Joanna derramaba parte de ese frasco sobre la herida de Amy. Esta, aún en su inconsciencia, gimió y movió ligeramente el cuerpo.


  Entonces, Joanna se giró hacia Iain y lo miró con intensidad.


  —Necesito cauterizar la herida y vos tenéis la fuerza para mantener totalmente quieta a la joven mientras lo hago.


  El guerrero asintió y rápidamente bordeó la cama para sentarse en el lado contrario a donde estaba la curandera. Con suavidad, como temiendo hacerle una nueva herida a Amy, Iain colocó las manos estratégicamente en los hombros y la cadera de la joven para mantenerla quieta sobre la cama. Después, Logan procedió a darle la daga a Joanna y a ayudar a su hermano con las piernas de Amy.


  Bonnie, por su parte, miraba solo de reojo, incapaz de poner su atención en todo lo que esa extraña mujer hacía sobre su amiga. La joven juntó los dedos de ambas manos y rezó. Y cuando vio que Joanna llevaba la punta de la daga al costado de Amy, la joven cerró los ojos con fuerza y apretó todos los músculos de su cuerpo, como si temiera sentir ella también el intenso dolor al que iban a someter a su amiga.


  El sonido estremecedor de la carne quemándose y el intenso olor que desprendió esta, causaron náuseas en Bonnie, que tuvo que salir corriendo del dormitorio para evitar vomitar allí mismo.


  Mientras tanto, Logan se quedó preocupado por la reacción de la joven, pero no quería dejar solo a Iain, que lo necesitaba para sujetar a Amy, ya que se removía una y otra vez para escapar del inmenso dolor que le producía la daga hasta que Joanna la retiró de golpe y la joven logró calmarse.


  —Ya está, muchacha —susurró la curandera.


  Iain vio que Amy tenía la frente perlada en sudor por el dolor al que estaba siendo sometida para curar la herida cuanto antes y evitar que perdiera más sangre, algo que parecía haber conseguido en parte la curandera, pues apenas salió una gota perdida de la herida abierta.


  Con cuidado y un paño limpio, Iain retiró el sudor. El joven tenía el corazón en un puño. Podía perder a Amy antes incluso de tenerla, antes de que la maldita guerra que los separaba llegara a su fin.


  —¿Vivirá? —preguntó con la voz ronca.


  —Es pronto para saberlo, aunque si tenemos en cuenta que lleva sangre Campbell, seguro que vivirá. Son muy obstinados.


  Iain asintió. Lo era. Aquella muchacha ya había demostrado en más de una ocasión la fortaleza y valentía que corría por sus venas, pero aquello era demasiado y no era decisión suya si vivía o moría.


  Joanna volvió a verter en la herida algo más del líquido de otro bote antes de comenzar a coserla. Después, volvió a poner un paño limpio y procedió a vendar la herida.


  —Ahora está en manos de Dios. Si él lo desea, la muchacha vivirá.


  Iain apretó los puños y asintió, dejando que la mujer se marchara del dormitorio y los dejara solos.


  —Tranquilo, hermano, vivirá —intentó consolarlo Logan.


  Iain levantó la mirada y su hermano no pudo sino sorprenderse con lo que veía ante sí. Los ojos de Iain estaban anegados en lágrimas que se esforzaba por tragar al tiempo que apretaba la mandíbula con fuerza.


  —Recorre todo el castillo sin dejar ni un solo rincón para intentar averiguar quién demonios ha hecho esto.


  —Tal vez algún Campbell...


  Iain negó con la cabeza en rotundo.


  —Ellos aún no saben que hemos llamado a nuestros aliados. No creo que estén en nuestras tierras. Ha tenido que ser alguien de los nuestros para vengarse de ella. Sea quien sea, hermano, descúbrelo y tráelo ante mí. Seré yo quien lo mate con mis propias manos.


  Logan asintió y se levantó dispuesto a marcharse y cuando la puerta se cerró, solo entonces Iain se permitió dejar las lágrimas que, por primera vez en su vida, aparecían en sus ojos, ya que siempre mostró tanta o más fortaleza de la que su padre había dejado ver y le había inculcado desde muy pequeño.


  —Los guerreros fuertes no lloran, hijo mío. No lo olvides...


  Y no lo había olvidado, pero aquella joven había conseguido destruir las barreras que desde pequeño había levantado frente a los demás, permitiéndose sentir lo que jamás pensó que existiera: amor. La amaba, por Dios que así era. Y no podía dejar que ahora se la arrebataran. Al igual que ella le había dicho, el apellido solo era eso, un nombre, y no estaba dispuesto a dejar que algo tan nimio le hiciera perder a la única mujer a la que había conseguido amar.


  Iain agarró la mano de Amy y la besó con cuidado. La joven parecía respirar con más normalidad y había adquirido cierto tono de piel, pero seguía inconsciente. Así que, tal y como Joanna había dicho, ahora estaba en manos de Dios. Solo esperaba que en ese momento no lo abandonara.


  —Más te vale vivir, muchacha. Si me dejas antes de haberte dicho a la cara lo que siento por ti, iré al mismísimo infierno a buscarte...


  


  CAPÍTULO 16


  Parecía que flotaba. Tenía la sensación de que su cuerpo no estaba sobre alguna cama o suelo. No lo sentía. Ni siquiera notaba frío o calor. Era algo tan sumamente extraño que no podía entenderlo con claridad. Poco a poco, su mente fue despertando para empezar a ser consciente de lo que estaba sucediendo a su alrededor. Escuchaba, como si fuera demasiado lejos de ella, el sonido de pasos que iban de un lado a otro; voces, algunas conocidas y otras no tanto, puertas que se abrían y cerraban. Durante unos momentos en los que no podía comprender nada, Amy pensó que estaba en una habitación de hospital, pero al cabo de unos segundos, su mente regresó y recordó lo ocurrido en los últimos días, y solo entonces volvió por completo a la realidad y sintió la dureza extraña del colchón y la suavidad de las sábanas de seda, la tibieza que se respiraba en la habitación gracias al crepitar del fuego, que ya podía escucharlo, el sonido de los cascos de los caballos del patio... Todo era real. No estaba soñando ni lo había hecho desde hacía días.


  Pero ¿qué demonios había ocurrido para sentir ese peso en el cuerpo y las pocas fuerzas que la acompañaban? Parecía haber recibido una fuerte paliza que la había dejado postrada en la cama sin fuerza para salir. Intentó recordar una y otra vez, pero no obtuvo el éxito que deseaba. Nada. Su mente estaba en blanco. Solo creía recordar que había hablado con Bonnie en las cocinas del castillo y después la dejó sola con Logan. Pero después... nada. Su mente no reaccionaba, lo cual la llenó de angustia y frustración.


  Amy gimió al tiempo que comenzó a despertar el cuerpo. La cabeza le dolía y apenas podía moverla sin sentir un intenso mareo que parecía mover la cama como si se tratara de un terremoto. A pesar de eso, al cabo de unos momentos, en los que por fin pudo acostumbrarse a la sensación, la joven abrió los ojos lentamente para toparse con el dosel de la cama de Iain.


  Amy frunció el ceño. ¿El guerrero la había llevado hasta allí? Movió la cabeza hacia un lado y descubrió a Bonnie de pie mirando por la ventana. Su amiga le daba la espalda en ese momento y Amy acertó a sonreír. Con intención de llamar su atención, la joven intentó levantarse de la cama, pero un intenso dolor en el costado la hizo quejarse y gemir con fuerza, lo cual llamó la atención de Bonnie, que se giró de golpe.


  —¡Amy! —vociferó acercándose a ella con un solo paso—. ¡Menos mal que has despertado!


  Bonnie sonreía de una manera especial, como si se hubiera quitado un peso de encima. Y la observaba con tanta intensidad que parecía temer perderla si pestañeaba un segundo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Amy con la voz ronca.


  La joven sentía la garganta totalmente seca y pastosa, pero Bonnie se apresuró a acercarle un pequeño vaso de agua a la boca para que bebiera un poco.


  —No mucha —le avisó—. La curandera ha dicho que solo un sorbo.


  —Gracias —dijo con su voz normal cuando Bonnie le retiró el vaso—. ¿Por qué me duele tanto el costado? No puedo levantarme...


  La expresión del rostro de Bonnie se ensombreció ligeramente y después la miró fijamente.


  —¿No lo recuerdas? Pensábamos que nos dirías algo al despertar...


  Amy obligó de nuevo a su mente a intentar recordar algo de lo sucedido, pero esos últimos recuerdos estaban demasiado borrosos.


  —No sé... Recuerdo que te dejé con Logan en la cocina, y después me quise dirigir al dormitorio, pero... no sé...


  —Bueno, tranquila —la calmó Bonnie—. Ya te vendrá a la mente. Voy a avisar a Iain de que has despertado. Estará en el patio con sus hombres. No se ha separado ni un segundo de la cama, pero Logan se lo ha tenido que llevar casi a rastras para hacer formación. En unos días marcharán a luchan con los Campbell.


  ¡Cierto! Iain había avisado a sus aliados para ello. No lo había vuelto a recordar. Amy suspiró y dejó ir a Bonnie.


  —¿Estarás bien?


  —Sí, vete, pesada.


  Amy esbozó una sonrisa, aunque en el momento de quedarse sola, esta se borró de su rostro. La verdad es que el costado le dolía horrores. Sentía que la herida palpitaba continuamente, como si tuviera vida propia, por lo que la joven apartó las sábanas para descubrir que tenía un vendaje. Intentó apartarlo y así ver la herida, pero la puerta del dormitorio se abrió de golpe y solo acertó a cubrirse de nuevo con las sábanas.


  Amy levantó la mirada y descubrió allí a Sloan, el guerrero del clan, que la observaba como un lobo a su presa. Aquella mirada la hizo sentir incómoda y, sin saber por qué, deseó poder levantarse y marcharse de allí para huir de él. Pero ¿por qué? Su mente solo recordaba el encontronazo con él el mismo día del ataque con las flechas, pero apenas se había cruzado con él un par de veces más. Sin embargo, el joven la miraba como si quisiera matarla ese mismo instante.


  —En mi tierra se suele llamar a las puertas antes de entrar. Eso es símbolo de educación.


  Sloan levantó una ceja y esbozó una sonrisa de lado que le congeló hasta el alma.


  —Cuando me dijeron que habían encontrado a la Campbell cerca del lago con una flecha clavada en el costado, no lo podía creer...


  —Pues sí, eso parece —contestó sin saber exactamente a lo que se refería.


  —¿Y qué pasa? ¿No vas a decir nada?


  Amy frunció el ceño y subió aún más las sábanas. Apenas le cubría el cuerpo una fina tela del camisón y sentía como si los ojos de Sloan atravesaran las sábanas.


  —No sé a qué te refieres.


  —A si le vais a decir a Iain quién os atacó y por qué estabais en ese lugar.


  Amy se encogió de hombros.


  —Lo haría si lo recordara.


  Sloan amplió su sonrisa.


  —Muy bien... —susurró arrastrando las palabras.


  En ese momento, una de las doncellas entró en el dormitorio con una bandeja de plata repleta de comida. Se había cruzado con Bonnie minutos atrás y esta le había pedido que llevaran algo de comer, por lo que cruzó el umbral de la puerta justo en el momento en el que Sloan se giraba para salir, por lo que no pudieron evitar chocar entre ellos estrepitosamente, provocando que el contenido de la bandeja cayera al suelo.


  —¿Por qué no miras por dónde vas, desgraciada? —vociferó Sloan al tiempo que se limpiaba una mancha de la camisa.


  —Lo siento —dijo la joven con lágrimas en los ojos—. No volverá a ocurrir...


  —Si yo fuera laird de este castillo, ya te estarían azotando en el patio... —soltó con rabia.


  Pero aquellas palabras, fruto del enfado de Sloan, provocaron un escalofrío a Amy. En su mente parecía haber algo parecido, como si eso lo hubiera escuchado en otro lugar también a través de la boca de ese guerrero, pero ¿dónde? Tal vez fuera fruto de su imaginación o del ataque sufrido, pero lo guardó en su mente para otra ocasión.


  Cuando la doncella recogió toda la comida del suelo y se dispuso a marcharse, no sin antes volver a disculparse, esta vez con ella, un Iain asombrado apareció en la puerta. El joven se quedó mudo con la mirada fija sobre ella y temía dar un paso hacia el interior del dormitorio por miedo a que desapareciera frente a sus ojos.


  Amy esbozó una sonrisa, aunque interiormente se preocupó por él tras ver las profundas ojeras que había bajo sus ojos y la expresión de cansancio que lo envolvía. Aún así, la joven lo vio más atractivo que nunca y deseó abrazarlo con fuerza.


  —¿Es real lo que ven mis ojos? —preguntó al tiempo que daba un par de pasos hacia ella.


  —Creo que sí —respondió mirando su cuerpo.


  Amy sonrió aún más y vio como Iain cerraba la puerta tras de sí para evitar que los sirvientes los vieran. La joven entonces vio el rostro sudoroso del guerrero y su ropa manchada de barro.


  —Estábamos entrenando en el patio cuando ha ido Bonnie a avisarme de que habías despertado. Aún no puedo creerlo...


  Iain se sentó en la cama y le agarró una mano con cuidado para evitar hacerle daño, pero ella lo apretó con fuerza y le sonrió.


  —¿Cómo estás?


  —Exhausta y algo frustrada —confesó—. No recuerdo qué ha pasado. Solo que salí de la cocina y ya... Tengo un vago recuerdo saliendo del castillo, pero no sé a dónde me dirigía ni por qué. Y no pensaba escapar...


  —En ningún momento lo he pensado —le respondió el guerrero—. Has estado muy débil. Perdiste mucha sangre y tal vez por ello estás así. Ya lo recordarás.


  Amy miró las manos de ambos, que aún seguían agarradas.


  —¿Por qué me tratas tan bien?


  —Porque tenías razón. No importan los apellidos, solo las personas. Pero hasta que la guerra con los tuyos no acabe nadie puede saber de lo nuestro.


  Amy señaló a su alrededor.


  —Estoy en tu dormitorio...


  —Bonnie se ha esforzado en hacerles creer que es porque aquí hay más seguridad.


  Amy rio, aunque el dolor de su costado la obligó a frenar de golpe. La joven se incorporó levemente, sentándose y apoyando la espalda contra los almohadones que Iain le colocó antes de besarla suavemente.


  —Creí que iba a perderte. Cuando te vi respirando con tanta dificultad pensé que todo terminaba entonces. Y la curandera tampoco nos dio muchas esperanzas. Logan ha ido a buscarla.


  Amy asintió y respiró lo más hondo que pudo. A pesar del cansancio, se sentía más viva que nunca. Iain mostraba sus sentimientos hacia ella y la joven no podía negarse a sí misma que lo quería. Pero ¿qué pasaría si todo salía mal? La sombra de la duda respecto al final de la guerra con su clan volaba sobre su cabeza, llenándole los pensamientos de escenas atroces, especialmente la que había visto el día de la representación en el patio del castillo Campbell.


  —Por cierto, ¿cuánto tiempo llevo en la cama?


  —Dos días —respondió Iain para sorpresa de la joven, que abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Tanto?


  Iain asintió y justo en ese momento llamaron a la puerta con insistencia. Al instante, Logan entró en el dormitorio, seguido de Bonnie y Joanna, la curandera.


  —¡Qué sorpresa, señorita Campbell! —exclamó Joanna—. Sois una mujer de extraordinaria fortaleza. No todo el mundo habría sobrevivido a una pérdida de sangre como la que sufristeis. Cualquiera habría muerto en las primeras horas...


  La mujer se acercó a la cama y se sentó en el mismo lugar que había ocupado Iain hacía tan solo unos minutos.


  —Dejadme ver la herida, por favor.


  Amy apartó las sábanas al tiempo que Logan se giraba hacia la ventana para darle algo de intimidad mientras Bonnie e Iain no perdían detalle de lo que la mujer obraba. Cuando el vendaje cayó a un lado de las sábanas, Joanna no pudo evitar una expresión de asombro.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Amy, asustada por su rostro.


  La curandera levantó la mirada y la observó fijamente, como si Amy fuera algo extraordinario.


  —¿Acaso no sois de este mundo, muchacha? —La miró sin comprender—. Vuestra herida está casi cerrada. Sabía que mis hierbas eran muy efectivas, pero con esta herida han hecho un milagro. Ni siquiera hay asomo de infección. ¿Os duele?


  Joanna llevó un par de dedos hacia la zona de la herida que estaba cerrada, comprobando después, con el gesto de dolor de Amy, que estaba aún algo frágil.


  —Muchacha, una herida así tarda una semana o más en cerrarse y mostrarse como está ahora. Sin embargo, con vos es como si se hubiera acelerado el proceso.


  Amy se encogió de hombros, sin entender. La verdad es que sentía que el costado le dolía en demasía, pero la mujer tenía razón. Dirigió su mirada hacia la herida y se sorprendió de lo mismo que Joanna. Nunca antes se le había curado una herida con tanta rapidez como aquella tan grave. Y en ese momento, sin saber por qué, la voz de Lisbeth acudió a su mente: Dioses celtas, espíritus de luz, protegedla de todo mal. Una y otra vez aquella frase se repitió varias veces en su cabeza, como si fuera un continuo eco que no la dejaba en paz, hasta que Amy sacudió la cabeza para alejar esa frase de su mente.


  Los ojos de Joanna la miraban tan sorprendidos que parecía estar mirando al mismísimo demonio. Y cuando la mujer retiró las manos de su cuerpo como si algo le hubiera quemado, Amy confirmó que la curandera veía algo más que una simple herida en ella.


  —Parecéis estar protegida por alguna magia ancestral, muchacha.


  Joanna se levantó y se santiguó mientras su mirada seguía fija en Amy, que se removió inquieta en la cama.


  —¿A qué os referís, Joanna? —le preguntó Iain.


  La mujer entonces se giró hacia él y se encogió de hombros.


  —A nada, señor. Es lo que mi madre siempre decía cuando un paciente se recuperaba tan fugazmente de algo grave.


  Sin embargo, cuando la mujer se volvió a girar hacia Amy, la joven supo que esas palabras escondían algo más. Y de nuevo la voz de Lisbeth apareció en su mente: Protegedla de todo mal... ¿Acaso esa era la verdadera voz de aquella extraña mujer o se estaba volviendo loca? En cualquier caso, Amy también pensaba que era demasiado rara su recuperación en dos días.


  —Si el proceso sigue como hasta ahora, mañana mismo estaréis perfectamente, muchacha —le indicó con tanta seriedad que parecía estar enfadada con ella.


  Amy asintió y volvió a taparse con la sábana. A pesar de tener la camisola se sentía desnuda ante ellos mientras un intenso nudo le atenazaba la garganta. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿Acaso se había perdido algo en su vida para de repente ser alguien tan extraño cuyas heridas sanaban antes de lo previsto?


  Cuando la mujer salió del dormitorio, todos dirigieron sus miradas sorprendidas a Amy, que no sabía dónde meterse para evadir sus ojos. No obstante, Bonnie se adelantó hasta chocar contra el borde de la cama y, con una sonrisa que contenía una carcajada, le preguntó:


  —¿Te estás convirtiendo en un X-Men y yo no lo sabía?


  —¿Qué es eso? —preguntó Logan.


  Amy sonrió y se encogió de hombros, restándole importancia.


  —Nada, es solo que Bonnie tiene mucho sentido del humor...


  —Dejadnos solos, por favor —les pidió Iain cortando la conversación.


  El guerrero se mantuvo con el gesto serio hasta que ambos desaparecieron por la puerta, dejándolos solos.


  —¿Te ha pasado eso alguna vez? ¿Has sanado siempre tan rápido?


  Amy negó con la cabeza.


  —Jamás, y la verdad es que me acojona un poco. Tal vez sea por el viaje en el tiempo. No sé. Es todo tan raro que hasta dudo de si esto es real.


  Iain frunció el ceño mientras se cruzaba de brazos y se mantenía callado y pensativo. Tenía razón. Todo era muy extraño, pero realmente viajar en el tiempo parecía algo tan imposible que el hecho de que la joven pudiera sanar con rapidez tampoco le parecía tan raro a esas alturas. No obstante, no quería precipitar las cosas:


  —Descansa y recupérate. Lo necesitas.


  —Será lo mejor. —Asintió—. Hay muchas cosas que asimilar.


  Tal y como Joanna había predicho, la herida de Amy al día siguiente estaba prácticamente curada. Apenas quedaba solo un rasguño con la piel algo más oscura que de costumbre, pero ni sentía dolor ni nada parecido, tan solo un ligero cansancio debido a la enorme pérdida de sangre. Pero a pesar de todo, la joven prefería pensar que todo se debía a las hierbas usadas por Joanna para su curación, no a esa presunta magia de la que le había hablado el día anterior.


  El día había amanecido lluvioso. Durante toda la noche no había dejado de llover, llenando el patio del castillo y los alrededores de barro. Amy torció el gesto mientras se alejaba de la ventana. Después de todo lo ocurrido le habría gustado salir a pasear para tomar el aire. Sentía que se ahogaba en esa habitación y quería salir de una vez por todas. Nunca había sido una paciente perfecta, ya que la paciencia no era una de sus virtudes y solo deseaba curarse cuanto antes para salir de allí.


  Y a pesar de que nadie la quería en el castillo, a Amy no le importó en ese instante. De hecho, tampoco le importaban los cuchicheos de los sirvientes, que no daban crédito a que su laird le hubiera cedido su dormitorio a la Campbell.


  La joven se aproximó al espejo de la habitación. Se quitó la camisola y apartó el pequeño vendaje que ella misma se había puesto tras la precipitada marcha de Joanna, que no se había molestado en curarle la herida cuando la visitó. Cuando los retiró, volvió a comprobar el estado de la misma, tal y como había hecho antes de levantarse apartando un poco las vendas, pero ahora que podía verlas con claridad y sin nada en medio, Amy abrió la boca por la sorpresa. Apenas había un ligero rasguño en la piel. Tras tres días en cama aquella herida tan profunda solo le había dejado un simple rasguño. ¿Cómo era posible? Había visto heridas de diferente consideración a lo largo de su vida y siempre habían tardado varios días o incluso un mes entero en cerrar.


  Y su mente vagó por las palabras de Joanna. Tal vez era cierto eso de que estaba protegida por una magia o puede que las hierbas usadas por la curandera tenían más efecto de lo que pensaba. Fuera como fuera, Amy sonrió ante el espejo. Estaba mejor que nunca. Y no solo por haberse recuperado de un ataque como ese, sino porque parecía que aquel castillo era su hogar desde siempre. Deseaba volver a salir de aquella habitación para poder ver a Iain y comenzar de una vez por todas el plan que había ideado el guerrero para acabar con la guerra. Amy deseaba que todo llegara a su fin para poder estar con él de una manera libre y sin miedo a ser descubiertos en cualquier momento por algún sirviente o cualquier otra persona del clan.


  Por ello, la joven se dirigió hacia los pies de la cama, donde habían dejado un vestido algo más cómodo que el resto de los que le habían prestado. Sin embargo, a pesar de encontrarlo precioso, Amy quiso ponerse su propia ropa. Había algo que la empujaba a ponerse algo tan cómodo como unos pantalones que le permitieran la libertad de movimientos que los vestidos de la época realmente le impedían. Por ello, fue directa hacia la puerta que comunicaba los dormitorios para buscar en el baúl la ropa que llevaba puesta el día que viajaron hasta esa época, pero cuando estaba a punto de ponerse los pantalones, un griterío procedente del patio llamó su atención.


  Puesto que desde esa habitación no podía ver esa zona, la joven regresó hasta el dormitorio de Iain al tiempo que se ponía la camiseta y el jersey. Sus pies se encaminaron hacia la ventana justo en el momento en el que un intenso escalofrío le recorrió el espinazo, provocándole una sensación tan extraña y terrorífica que lo que vio tras el cristal no le sorprendió en absoluto.


  —Pero ¿qué...?


  Las palabras se quedaron atascadas en su garganta cuando vio a varios hombres apostados en la muralla caer al vacío con varias flechas clavadas en sus pechos. En ese momento, un ruido extremadamente fuerte pareció sacudir el gran portón del castillo. Desde allí parecía como si la puerta estuviera siendo atacada por un ariete de los que solía ver en las películas, pero la idea le pareció tan temeraria que la desechó al instante de su mente.


  No obstante, el ruido siguió escuchándose mientras veía desde la ventana como varios hombres del clan acudían al patio armados hasta los dientes y preparados para luchar. En ese momento, una lluvia de flechas cayó desde el otro lado de la muralla, matando a varios de los hombres del clan MacDonald.


  —No puede ser verdad...


  Amy se sentía en medio de un set de rodaje de alguna película de época, pero con la gran diferencia de que la sangre que ya comenzaba a cubrir el suelo del patio era real, y los gritos y muertos también lo eran.


  Las manos comenzaron a temblarle incontrolablemente. ¿Dónde estaba Iain en ese momento? Tal vez podía ser alguno de los hombres muertos del patio. Sin embargo, no descubrió su enorme cuerpo entre ninguno de ellos. Un enorme griterío podía escucharse desde el otro lado de la muralla al tiempo que los MacDonald respondían a las flechas de los Campbell con otra lluvia de ellas.


  Amy vio que numerosas casas del clan comenzaban a arder, provocando tal humareda al cabo de pocos minutos que apenas lograba ver más allá de la muralla. Los guerreros del clan corrían por el patio y algunos de ellos subían a la muralla para atacar a los enemigos desde allí. Vio que algunos portaban grandes cazos con agua humeante que después lanzaban al vacío al otro lado de la muralla.


  El griterío que se había levantado en el castillo era tal que la joven no pudo evitar envolverse en esa esfera de miedo y desolación que pululaba por las paredes de la fortaleza. Y solo en ese instante, Amy decidió salir del dormitorio para ayudar en lo que estuviera en su mano. Aquella gente, a pesar de su poco amigable recibimiento, era inocente, y no estaba dispuesta a quedarse encerrada viendo cómo los mataban.


  Mirando a su alrededor, Amy descubrió una pequeña daga en uno de los cajones del mueble al lado de la ventana. Con presteza, la guardó a su espalda, entre el pantalón y el jersey con el ánimo de usarla en caso de que fuera necesario. Y segundos después, la joven salió precipitadamente del dormitorio para buscar a Bonnie o a alguno de los hermanos MacDonald para saber cuál era la situación. Al tiempo que casi volaba por las escaleras, Amy agradeció haberse recuperado tan pronto de la herida y la voz de Lisbeth volvió a aparecer de nuevo en su mente: Eres la elegida para salvar a los MacDonald.


  Amy necesitó apoyarse contra las piedras de la pared tras sentir un ligero mareo que volvió todo negro a su alrededor. Las palabras de la mujer regresaron de nuevo a su mente y en ese momento se hizo infinidad de preguntas: ¿acaso Lisbeth se refería a ese momento? ¿Era entonces cuando debía salvarlos? Pero ¿qué debía hacer?


  Si pudiera recordar al menos lo que había sucedido cuando la atacaron, tal vez podría ayudar de alguna manera. Pero su mente seguía en blanco, algo que la agobió y enfadó a partes iguales.


  Cuando bajó los últimos peldaños, el piso inferior era un auténtico hervidero de gente. Numerosos guerreros corrían de un lado a otro al tiempo que terminaban de armarse. Al parecer ninguno estaba preparado para un ataque así. Por lo que le habían contado, los clanes aliados tardarían unos días en llegar, pero los Campbell habían sabido adelantarse a ellos, aprovechando que se habían marchado para agrupar a sus hombres.


  Buscó con la mirada desesperadamente a Bonnie, pero no logró encontrarla. Amy temía que le hubiera pasado algo o que tal vez el ataque la hubiera pillado fuera de las murallas del castillo. Pero enseguida pensó que se había refugiado en las cocinas del castillo, por lo que, no sin dificultad, Amy se abrió paso entre la gente hasta alejarse del barullo de la puerta principal. La joven corrió entonces por el pasillo hasta la cocina, cuya puerta la abrió de golpe, encontrando a muchas de las sirvientas allí reunidas sentadas alrededor de una mesa, rezando con lágrimas en los ojos. Todas volvieron sus ojos hacia ella, reuniendo todo el odio que sentían hacia los de su clan y a ella misma por ese ataque.


  Amy sintió como si miles de dagas la atravesaran al instante, pero entró lentamente y se aproximó hasta ellas.


  —¿Dónde está Bonnie? —preguntó casi en un hilo de voz.


  Aquella a la que siempre había visto cocinando se levantó de golpe de su asiento y acortó la distancia entre ellas, dándole una sonora bofetada a Amy, que se vio impulsada hacia atrás. La joven llevó su mano hacia el rostro, allí donde sentía un inmenso escozor y levantó la mirada de nuevo.


  —Ojalá vos y los vuestros no existierais —dijo con rabia—. Los Campbell dais asco.


  Amy tragó saliva. No estaba para muchos reproches en ese momento. Su nerviosismo crecía a medida que pasaban los minutos y desconocía qué había sucedido con Bonnie, por lo que, levantando la cabeza con orgullo, le dijo:


  —Señora, yo también deseo que esos malnacidos paguen por lo que están haciendo y lo que han hecho con anterioridad. No puedo cambiar que, por desgracia, lleve su sangre, pero sí puedo ayudar al menos a mi amiga, que por mi culpa se encuentra en estas circunstancias.


  —Vuestra amiga estaba con el hermano del señor antes del ataque. Ahora no sé ni me importa su paradero.


  Amy apretó los puños con fuerza. Aquella mujer mostraba tal frialdad que conseguía helar el alma de aquel que se cruzara en su camino. Sin más, Amy se giró y abandonó las cocinas sin un rumbo fijo. Sabía que si su amiga estaba con Logan, se encontraba en buenas manos, tal vez estaban refugiados en algún lugar, por lo que la joven decidió ir a buscar a Iain.


  Amy corrió hacia la salida del castillo. El pasillo se había quedado casi desierto. Tan solo algunos guerreros algo rezagados salían entonces por la puerta para luchar en el patio. La joven se acercó lentamente a la puerta y miró lo que estaba sucediendo fuera de los muros del castillo. Más de un centenar de hombres luchaban con aquellos que acababan de escalar las piedras de la muralla y habían accedido al recinto. Aquella visión tan terrorífica le provocó escalofríos a Amy, que sentía como si sus pies estuvieran clavados en el suelo y no pudiera moverse a pesar de las órdenes que enviaba a su cerebro.


  Un estruendo inquietante llamó entonces su atención. La joven vio cómo el enorme y pesado portón caía en medio del patio, aplastando a numerosos guerreros de ambos clanes. Amy se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de terror. Rezó para que Iain no estuviera entre ellos y con pasos temblorosos llegó hasta el primer escalón del castillo para buscar desesperadamente al guerrero que le había cautivado el corazón, pero la masacre que veía ante ella era tal que un intenso dolor de cabeza la atacó en el peor momento posible, obligándola a doblarse sobre sí misma al tiempo que todo se volvía negro.


  


  CAPÍTULO 17


  Desde que Iain había escuchado el primer grito de uno de sus hombres avisando del ataque los Campbell, no había dejado de dar órdenes a todos y a cada uno de sus guerreros para que se apostaran, con la mayor celeridad posible, en las murallas y alrededor de todo el patio. Había buscado desesperadamente a su hermano por todos lados, pero no había logrado encontrarlo, lo cual lo tenía con el corazón en un puño, pues temía que estuviera fuera de la muralla en el momento de la llegada de los Campbell. Pero eso no era todo. Su corazón y su mente estaban con la mujer que había dejado durmiendo en su dormitorio y que aún seguía recuperándose. Deseaba poder protegerla y evitar que algún Campbell la atacara o volviera a herir de alguna manera. Sin embargo, en ese momento debía fijar su atención en lo que estaba sucediendo a su alrededor, ya que sentía que su mente estaba en demasiadas cosas en lugar de sacar su espada para luchar.


  En un momento dado, antes de salir de sus pensamientos, un grito dado por uno de sus hombres más cercanos lo alertó y vio que el guerrero corría hacia él con un gran escudo entre las manos. Al instante, lo colocó sobre sus cabezas para protegerse de la primera lluvia de flechas, aunque una de ellas logró colarse entre la madera y hacerle un rasguño en su hombro izquierdo.


  —¿Estáis bien, señor? —le preguntó.


  Iain se miró la herida y, sin darle mucha importancia, asintió y le agradeció el gesto.


  —Gracias. ¡Vamos, tenemos que matar a unos cuantos Campbell antes de que acabe el día!


  El guerrero sacó su enorme espada del cinto y corrió cerca del portón, donde los enemigos parecían estar atacando con un ariete. Iain ordenó a sus hombres que apostaran más tablones contra las maderas de la puerta, lo cual les permitió ganar algo más de tiempo mientras los que había en las murallas tiraban agua hirviendo a los que pretendían escalar. Sin embargo, solo pudieron contenerlos durante unos minutos, ya que poco a poco, los guerreros del clan Campbell aparecieron en lo alto de la muralla, atacando a los que estaban allí y despeñándolos.


  —Malnacidos... —susurró Iain antes de lanzarse contra ellos y asestarle varios espadazos a algunos de ellos.


  Al cabo de varios minutos, un poderoso estruendo llamó la atención de todos. Iain llevó su atención hacia el gran portón para ver cómo este caía y aplastaba a algunos de sus hombres, muchos de ellos de su misma edad y de cuya amistad presumía ante muchos.


  —¡No! —vociferó.


  Iain se dirigió hacia donde había caído el portón y, tras subirse sobre él, abrió los brazos, mostrando en su mano derecha la enorme espada heredada de su padre. Miró con rabia hacia los guerreros del clan Campbell, que dejaban a un lado el ariete con el que habían logrado tirar el portón y se preparaban para luchar.


  —Si queréis entrar en mi castillo, será por encima de mi cadáver.


  Los Campbell sonrieron, pero se quedaron en sus puestos, sin ánimo de atacar en ese momento. Tan solo miraron hacia atrás y abrieron paso al que llegaba en ese momento.


  El feo rostro de Reid Campbell apareció en el campo de visión de Iain, que lanzó un rugido de rabia al verlo y apretó con fuerza la empuñadura de su espada, dispuesto a atacarlo en cualquier momento.


  —¡Iain MacDonald! —Reid sonrió de lado—. ¿De verdad pensabais que llamando a vuestros aliados ibais a ganarme?


  —¿Cómo sabéis eso? —preguntó Iain, sorprendido.


  Reid Campbell rio fuertemente.


  —Debéis tener más cuidado con aquellos que viven entre estas paredes. Tal vez haya algún traidor que desconozcáis.


  Iain frunció el ceño.


  —Marchaos de este castillo si queréis vivir.


  —Iain MacDonald, sois tan necio como vuestro padre. Él no supo rendirse cuando tuvo ocasión, pero ahora vos podéis hacerlo. Si os rendís ahora, no morirán más de los vuestros.


  —¡Jamás! —vociferó Iain al tiempo que tomaba su espada con ambas manos.


  Reid Campbell sacó la suya del cinto sin dejar de mirar a Iain a los ojos. Después dio un paso hacia él y, levantando su espada, gritó:


  —¡Habéis decidido el camino incorrecto, MacDonald! ¡Muerte!


  Al instante, el laird de los Campbell acortó la distancia y atacó a Iain, que logró parar la estocada casi sin esfuerzo. Y en ese mismo momento, el resto de los enemigos cruzaron el umbral del portón para atacar a los guerreros que había a la espalda de Iain y ya estaban preparados para luchar.


  Cuando la primera flecha se clavó a solo un metro de ellos, Bonnie gritó asustada. La joven encogió las piernas y se acurrucó aún más contra el fuerte pecho de Logan, que no sabía qué demonios estaba ocurriendo.


  La pareja había salido del castillo justo antes del amanecer para disfrutar de un momento a solas para ellos antes de que el ajetreo diario de los sirvientes los pudiera descubrir en los establos. Por eso, se habían dirigido hasta allí y habían aprovechado una de las cuadras donde no había caballo para encerrarse y besarse por fin con la tranquilidad que tanto habían anhelado ambos. Bonnie se veía resplandeciente bajo la luz de la luna. Nadie los había visto salir del castillo, y menos atravesar el patio en dirección a las cuadras. Logan había observado a los hombres apostados en la muralla y aprovecharon un momento en el que todos miraban algo fuera de los muros.


  Bonnie había conseguido abrazar y acariciar a su guerrero por primera vez desde que habían iniciado lo que parecía ser una relación. Lo deseó desde la primera vez que lo vio y tras descubrir que él sentía lo mismo por ella, no habían podido resistirse hasta que llegó ese momento. Pero justo cuando terminaron de hacer el amor, con la primera luz del alba, el intenso jaleo que comenzó a armarse en la muralla del castillo llamó la atención del guerrero.


  —Vestíos, aprisa —le inquirió.


  —¿Qué pasa? —preguntó Bonnie, asustada por la expresión de su rostro.


  Logan se giró hacia ella y antes de que pudiera decir una sola palabra, una flecha atravesó el tejado de paja del establo y se clavó cerca de Bonnie.


  —¡Nos atacan! —vociferó.


  —¿Qué?


  Bonnie se levantó de un salto y se colocó la ropa con prisa y con intención de salir de allí, pero Logan la detuvo y esperó hasta que la lluvia de flechas acabó. Los guerreros se estaban comenzando a formar en el patio mientras que algunos de ellos caían desde la muralla con sendas flechas en sus pechos.


  —¡Dios, mío! —gritó Bonnie totalmente petrificada.


  Logan intentó tirar de su brazo, pero la joven estaba tan asustada que no respondió a su gesto, manteniendo la vista quieta sobre el cuerpo de uno de los hombres caídos justo en la entrada a los establos. Al ver su rostro, Logan acortó la distancia entre ellos y tomó el rostro de la joven con ambas manos.


  —Bonnie —la llamó—, escuchadme.


  Pasaron unos segundos hasta que la joven reaccionó a sus palabras y levantó la mirada para fijarla en los ojos del guerrero.


  —Estoy con vos.


  —Tengo miedo —confesó la joven.


  Logan pegó la frente a la de ella y acarició su rostro. Después se separó y volvió a mirarla a los ojos.


  —Lo sé, pero no voy a dejar que nada malo os suceda mientras mis pies sigan sobre la tierra. Debemos ir hacia el castillo. No os voy a dejar hasta estar allí, pero después tengo que salir a ayudar a los demás. Es mi deber. ¿Lo entendéis?


  Bonnie asintió con lágrimas en los ojos.


  —No quiero que te suceda nada malo.


  Logan sonrió y la besó con dulzura mientras fuera de los establos los guerreros ya habían comenzado a luchar por sus vidas.


  —No pasa nada. Solo son unos pocos Campbell. Ellos no podrán conmigo.


  Bonnie asintió y dio un paso hacia la puerta, dispuesta a salir con él cuando diera la orden. Logan agarró la mano de la joven y la apretó con fuerza para infundirle ánimos. Después, dirigió su mirada hacia lo que estaba sucediendo a su alrededor cuando vio que el gran portón caía sobre muchos de sus compañeros y algunos Campbell. El escalofrío que sintió entonces Logan le confirmó que aquello era más serio que un simple ataque con unos pocos hombres. Descubrió que los Campbell habían llegado allí para hacerse con su castillo y terminar con sus vidas. Por eso, no podía perder más el tiempo y estar allí escondido con Bonnie, así que la agarró con fuerza y tiró de la joven hacia la claridad del patio, donde fueron recibidos por los guerreros de su clan, que se interpusieron entre ellos y los Campbell que ya habían escalado.


  Logan sacó entonces la espada del cinto y miró hacia su izquierda, lugar donde estaban los enemigos que ya habían pasado y cuando vio de reojo que uno de ellos había sobrepasado la línea armada de los MacDonald y se dirigía hacia ellos, Logan empujó a Bonnie para alejarla y levantó la espada para frenar el ataque del guerrero.


  —¡Maldito MacDonald! —vociferó el hombre al que le faltaban varios dientes—. ¡Os vamos a desangrar! Y después nos vamos a follar a vuestras mujeres.


  —Para ello tendrás que matarme primero, sucio Campbell —respondió Logan.


  Bonnie se apartó de ellos un par de metros. Miró a su alrededor y vio que estaban rodeados de guerreros del clan MacDonald, por lo que no debía temer a su espalda. Sin embargo, cuando miraba al frente solo vio el horror que provocaba una guerra. Numerosos muertos yacían inmóviles a solo unos metros y temía que Logan fuera el siguiente en regar la tierra con su sangre. La joven levantó más la mirada y vio que Iain estaba subido al portón luchando con uno de los Campbell y entonces pensó en Amy. La buscó desesperadamente por el patio, pero al no encontrarla pensó que tal vez seguía en la cama. Aunque conociéndola, sabía que no podría estar encerrada en una habitación mientras el castillo estaba siendo atacado. Por ello, llevó su mirada hacia la puerta de la fortaleza y la vio allí, mirando asombrada todo lo que sucedía a su alrededor, aunque cuando la joven se llevó las manos a la cabeza, Bonnie supo que le pasaba algo a su amiga.


  Amy sacudió la cabeza con fuerza. No podía pensar en otra cosa que no fueran los recuerdos que ahora regresaban a su mente. Sus oídos comenzaron a pitar con fuerza y apenas lograba escuchar el sonido que producían las espadas al chocar las unas con las otras. Sus ojos no eran capaces de ver nada más que lo que había sucedido realmente en el claro cuando salió del castillo y la atacaron. Por fin logró ver la cara de la persona a la que había seguido hasta allí y su mente recordó que Sloan MacDonald pretendía traicionar a los suyos para acabar con Iain y así ser él quien tomara el mando del clan. Fue él quien avisó a los Campbell de que Iain había llamado a sus aliados para luchar y quien animó a Reid a que precipitara el ataque que habían previsto.


  —Maldita sea... —susurró Amy cuando por fin logró enfocar la vista hacia adelante.


  Su cabeza dejó de doler de repente y el sonido de las espadas volvió a sus oídos. Amy miró hacia donde había estado antes el portón y descubrió a Iain luchando con Reid Campbell, lo cual le provocó tal escalofrío que no pudo evitar gritar al tiempo que bajaba los pocos escalones que la separaban del patio. Quiso gritar tan fuerte como sus pulmones le permitieran que Sloan era quien los había traicionado y pensaba matar a los hermanos. Sin embargo, una vez sus pies tocaron el suelo, la joven se vio propulsada hacia adelante, tropezando con una piedra y cayendo al suelo. Amy perdió de vista a Iain, pero se levantó tan deprisa como pudo y fijó su mirada en la persona que la había empujado, descubriendo con turbación que se trataba del mismísimo Sloan. Ahora entendía por qué había ido al dormitorio de Iain para ver cómo se encontraba. Solo quería comprobar si conocía la identidad del atacante, pero al descubrir que no lo recordaba, no era una amenaza para él. Pero ahora sí lo recordaba. Y su rostro se grabó a fuego en su memoria.


  —¡Sloan! —vociferó con todas sus fuerzas para llamar su atención.


  El guerrero se giró hacia ella al tiempo que sacaba la espada del cinto y la miraba con una sonrisa sádica en los labios. Después, sin hacer caso a la joven, el guerrero se giró de nuevo y se encaminó hacia un lugar en concreto. Amy entonces fijó su mirada hacia allí y descubrió que se dirigía directamente hacia Bonnie y Logan, el cual estaba entonces luchando con un par de Campbell, a quienes les dio muerte en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡No! —gritó Amy al adivinar sus intenciones.


  La joven sacó la daga que había cogido de la habitación de Iain y se lanzó a la carrera para alcanzar a Sloan antes de que llegara hasta su amiga, que estaba de espaldas a ellos y aún no se había dado cuenta del peligro que la acechaba tras ella.


  —¡Bonnie! —gritó Amy por encima de las voces de los guerreros—. ¡Bonnie!


  Aquella segunda llamada llamó su atención y giró la cabeza hacia la dirección de Amy. La joven esbozó una sonrisa al ver que se acercaba corriendo hasta ella, pero su expresión se quedó petrificada al ver el cuerpo que se superponía al de su amiga. Uno de los guerreros de Iain se acercaba a ella con el rostro demudado en rabia. Durante un segundo pensó que se dirigía hacia algún Campbell que hubiera cerca de allí, pero nada más lejos de la realidad. Sus ojos estaban fijos sobre ella y llevaba una espada en la mano.


  —¡Bonnie! ¡Él me atacó! —gritó Amy—. ¡Huye!


  La joven sintió como su corazón se aceleraba al escuchar esas palabras, pero cuando su cuerpo reaccionó y quiso avisar a Logan, Sloan ya estaba a solo un metro de ella, por lo que cuando la joven quiso huir en otra dirección, el guerrero logró alcanzarla en apenas dos pasos y levantó la espada.


  —¡No! —vociferó Amy sintiendo como si una parte de ella se rompiera en mil pedazos.


  —¡Logan! —el grito desesperado de Bonnie fue lo último que salió de sus labios y lo único que logró alcanzar a escuchar el guerrero al tiempo que se giraba hacia ella y veía cómo Sloan, uno de los suyos, clavaba su espada en el vientre de la joven.


  Con horror, Logan vio caer el cuerpo desfallecido de Bonnie sobre la tierra al tiempo que un torrente de sangre salía por la herida y la boca de la joven, que murió con la mirada clavada en los ojos de Logan.


  —¡No! —gritó Amy, cayendo al suelo al ver a su amiga muerta a solo unos metros.


  Los ojos se le inundaron de lágrimas y clavó con saña los dedos sobre la tierra, como si quisiera arrancarla toda.


  —¡Hijo de puta! —escuchó Amy que rugía Logan a unos metros cerca de ella.


  La joven levantó la cabeza y, no sin esfuerzo, logró levantarse del suelo. Empuñó con fuerza la daga y se lanzó contra Sloan, que ya luchaba contra Logan. Pero este, ciego por el dolor de la pérdida de Bonnie, luchaba con tanta rabia que no lograba acertar con la espada, por lo que, en un descuido, Sloan clavó la espada en el corazón del guerrero, que abrió desmesuradamente los ojos mientras de su mano caía la espada que aún mantenía en alto para atacarlo de nuevo.


  Amy vio con horror como la sangre salía despedida de la boca de Logan en un ataque de tos. Y cuando la risa de Sloan llegó a sus oídos, Amy no lo pensó dos veces y se lanzó contra la espalda del guerrero, que aún mantenía su espada clavada en Logan, por lo que no la vio venir.


  —¡Cabrón! —vociferó Amy al tiempo que hundía con saña la daga en la espalda de Sloan.


  Y cuando la hundió hasta la empuñadura, con rabia, la joven hizo acopio de todas sus fuerzas para girarla de un lado a otro y provocar más daño en los órganos internos.


  —¡Hijo de puta! —escupió—. ¡Bonnie no te había hecho nada!


  Las lágrimas le impedían ver con claridad el rostro de Sloan, que se giró hacia ella con una expresión de sorpresa en la cara. Entonces, Amy soltó la daga y la dejó clavada en la espalda del guerrero, que intentó llevar una mano hacia ella para arrancársela. Sin embargo, las fuerzas le fallaron y cayó de rodillas en el suelo. Momento que aprovechó Amy para darle una patada en la cara y tirarlo definitivamente sobre la hierba.


  —Bonnie... —sollozó Amy acercándose al cuerpo de su amiga.


  La joven aún mantenía los ojos abiertos por la sorpresa y el horror, pero el brillo que siempre había tenido en ellos había desaparecido por completo. Amy, no sin dolor, se los cerró y le pidió perdón por haberla llevado hasta allí.


  —¡Bonnie! —gritó con la esperanza de que su amiga volviera a la vida.


  Amy sacudió su cuerpo, pero no vio ni un ápice de vida en ella. Y entonces elevó su mirada al cielo y gritó con todas sus fuerzas, atrayendo las miradas de los guerreros más cercanos a ella.


  —¿Por qué? —sollozó.


  Apenas era consciente de lo que estaba sucediendo a su alrededor, por lo que no podía ver cómo los guerreros del clan Campbell ganaban terreno a los MacDonald. Ni tampoco fue consciente de que Iain estaba herido y las fuerzas comenzaban a fallarle. Sus hombres no daban abasto para ayudarlo a luchar contra los Campbell que aparecían por el portón.


  La sangre manaba abundantemente de una herida en su costado y tenía el labio y una ceja partidos.


  —¿Qué pasa, MacDonald? —preguntó Reid—. ¿Os rendís ahora?


  —¡Jamás! —rugió el guerrero—. Antes tendrás que matarme.


  Reid Campbell rio con fuerza y le señaló algo a su espalda. Sin embargo, Iain mantuvo la mirada fija sobre él.


  —Vuestro querido hermano ya está muerto, MacDonald. ¿Quieres acabar como él?


  Iain frunció el ceño. No estaba seguro de si era verdad lo que le estaba diciendo o una estrategia para distraerlo y entonces acabar con él. Sin embargo, unos lamentos conocidos llegaron hasta sus oídos y no pudo evitar girar la cabeza en esa dirección. Con horror, descubrió que Reid Campbell tenía razón. El cuerpo de su hermano estaba atravesado por una espada y a solo un metro de él se encontraba el de Bonnie, a la que Amy abrazaba con fuerza mientras sollozaba con fuerza.


  —Malditos seáis —rugió el joven apretando la empuñadura de su espada con fuerza.


  —¿Quién es esa joven que viste tan extraño? ¿Es la que dice ser de mi familia?


  Iain se giró hacia él de repente. Sentía cómo su cuerpo se inundaba de una rabia tan extrema que jamás había experimentado. La furia comenzó a dominarlo y con la imagen de su hermano en su cabeza, Iain atacó a Reid Campbell.


  —¡Ni se te ocurra tocarla!


  Reid rio de nuevo.


  —¿Qué pasa, MacDonald, te has encaprichado de ella? —se burló—. Cuando acabe contigo será la putita de mi hijo.


  Iain volvió a atacarlo, pero los Campbell eran más que ellos y algunos se acercaron a él y se echaron sobre el guerrero, logrando tirarlo al suelo y desarmándolo en cuestión de segundos. Iain se revolvía con fuerza e intentaba atacar a los Campbell, pero estos lo golpearon con fuerza.


  El griterío montado cerca de Amy llamó su atención, levantando por primera vez la mirada del cuerpo de su amiga. La joven se limpió las lágrimas con fuerza y llevó sus ojos hacia el portón. Allí estaban congregados la gran mayoría de los guerreros del clan, aunque descubrió con horror que los Campbell eran más y habían logrado tirar al suelo a uno de ellos.


  Amy se levantó para mirar con más atención y dio un par de pasos hacia ellos. Había varios hombres sobre uno que intentaba por todos los medios apartarlos. Sin embargo, no tuvo éxito. A una orden de Reid Campbell, esos hombres se levantaron y agarraron con fuerza al que habían desarmado, comprobando la joven que se trataba de Iain. El guerrero tenía el rostro lleno de sangre y alguna que otra herida en el resto del cuerpo, pero lo que más llamó su atención fue la mirada suplicante que el guerrero le lanzó para que se marchara de allí y al menos ella pudiera sobrevivir.


  Amy negó con la cabeza al tiempo que cogía una daga olvidada en el suelo junto a ella. Había perdido toda esperanza, pero no estaba dispuesta a perderlo también a él, por lo que se abrió paso entre los guerreros del clan MacDonald hasta llegar a solo unos metros de su antepasado.


  —¡Soltadlo! —vociferó levantando la daga sin dejar de mirar a Reid Campbell.


  Este rio con sorna y se acercó hasta ella, quedando a solo un metro de la joven, a la que miró fijamente.


  —Así que vos sois la mujer de la que tanto he oído hablar... No sabía que fuéramos familia...


  Amy apretó con fuerza la daga y no se dejó amedrentar por la corpulencia del hombre.


  —¡Vete, Amy! —gritó Iain intentando soltarse. No obstante, los Campbell lo volvieron a golpear.


  —¡Dejadlo en paz, joder! —vociferó con todas sus fuerzas—. Sois unos hijos de puta. Maldita sangre la que llevo por mis venas porque lo único que me produce es asco. No sois como creía ni como me han contado. Sois unos salvajes sin corazón a los que no les tiembla el pulso a la hora de matar a inocentes solo para conseguir... ¿qué? Dolor... Y ese dolor vuelve hacia vosotros cuando menos lo esperáis.


  Agarrando con fuerza la daga, y por segunda vez en toda su vida, Amy la clavó en lo más profundo del pecho de su propio antepasado, cuya sonrisa se quedó congelada en su rostro.


  —Ahí tienes tu cosecha, Reid Campbell. Maldito seas por siempre —dijo entre dientes.


  —¡No! —Una voz desconocida se abrió paso entre el silencio que había generado la muerte del laird de los Campbell a manos de una mujer—. ¡Padre!


  La alta y delgada silueta de Errol apareció entonces frente a ella. La mirada de odio que le lanzó el guerrero congeló el alma y el cuerpo de Amy, que dio un paso hacia atrás.


  —No eres digna de llevar nuestra sangre. —Escupió a los pies de la joven—. Pero la sangre se paga con sangre.


  Levantando la espada, Amy comprobó con horror que Errol se giró de repente hacia Iain y la clavó en el mismo lugar en el que ella lo había hecho con Reid.


  —¡No! —gritó Amy lanzándose contra el cuerpo de Iain, que ya comenzaba a desfallecer y caer contra el suelo—. ¡No! ¡Iain!


  La joven gritaba desesperada, como si aquello pudiera salvarlo, pero ya no podía hacer nada. Los ojos del guerrero habían perdido el brillo de la vida para siempre.


  —No... —sollozó.


  —Y ahora es vuestro turno, querida... —dijo Errol muy cerca de ella antes de que un intenso dolor se extendiera por su espalda, llevándola a la más completa oscuridad.


  


  CAPÍTULO 18


  Así acabará todo si no lo haces bien... La suave voz de Lisbeth irrumpió sus terroríficos pensamientos. Así acabará todo si no lo haces bien... Dijo de nuevo aquella voz tan conocida para ella.


  Solo había sangre a su alrededor. Muertos y más muertos de ambos clanes parecían perseguirla allá donde posara su mirada.


  —¡No! —gritó al ver los cuerpos de Iain, Bonnie y Logan frente a ella de pie con las ropas empapadas en sangre.


  —Hemos muerto por tu culpa —dijo su amiga señalándola con el dedo—. Solo tú puedes salvarnos.


  —Señala con tu dedo al culpable y yo lo mataré —apuntó Iain con los ojos hundidos.


  —Tengo miedo —gimió Amy—. No puedo hacer esto sola.


  En ese momento, las tres figuras desaparecieron de su mente y la joven negó con la cabeza.


  —¡No! —gritó—. ¡Iain!


  Pero el joven ya no la escuchaba. Estaba muerto.


  —¡Iain!


  Amy abrió los ojos de golpe al tiempo que vociferaba el nombre del guerrero una y otra vez. Sin embargo, cuando intentó levantarse, un intenso dolor en su costado la obligó a tumbarse de nuevo, al igual que unas manos dulces la empujaron contra la cama.


  —Joder, tía, te has despertado fuerte.


  Amy se quedó petrificada al escuchar esa voz de nuevo. El dolor le había obligado a cerrar los ojos y pensaba que estaba soñando o tal vez había muerto y su amiga estaba de nuevo junto a ella. Pero cuando abrió los ojos lentamente y la vio con una sonrisa y más sana que nunca no podía creer lo que sus ojos veían.


  —¿Qué pasa? —preguntó, preocupada—. ¿Tengo algo en la cara?


  Bonnie se llevó las manos al rostro para tocarlo, pero Amy deseó ser ella quien alargara las manos para comprobar si realmente estaba ante Bonnie o era fruto de su imaginación.


  —¿Bonnie? —preguntó, asombrada.


  El pecho de Amy aún subía y bajaba con fuerza. Sentía que su corazón latía con tanta fuerza que no estaba segura de si ella misma estaba viva o muerta.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó con voz temblorosa.


  Aquella pregunta, al igual que la situación, le resultó demasiado similar a lo que había vivido con anterioridad. ¿Acaso estaba repitiendo algo? Sentía la garganta tal y como ya lo había notado, tan pastosa y seca que apenas podía hablar. Y como ya había visto, Bonnie se apresuró a darle un vaso con agua.


  —No mucha —le avisó—. La curandera ha dicho que solo un sorbo.


  ¿Pero qué demonios estaba pasando? Aquellas eran las mismas palabras que Bonnie le había dicho en lo que fuera que había vivido con tanta intensidad que aún sentía el miedo dentro del cuerpo.


  —¿Qué ocurrió?


  —¿Cómo dices? —le preguntó sin entender, pues tenía la mente tan agobiada que apenas podía pensar con claridad.


  —Tenías una flecha clavada en el costado, Amy. ¿Qué te pasó? No te imaginas el susto que me diste cuando te vi tirada. Y a Logan se le fue el color de la cara.


  —¿La flecha? —preguntó, atontada.


  —Sí, joder, te encontramos en el claro cerca del lago. No te imaginas la cara que puso Iain cuando te vio llegar.


  —¿Iain? ¿Está vivo?


  Bonnie la miró, extrañada.


  —Pues claro que sí, tía. Te has dado un buen golpe, amiga. Voy a avisarlo de que has despertado.


  Y Amy apenas logró escuchar lo siguiente, ya que estaba sumida en sus propios pensamientos. ¿Por qué todo era tan real? Aunque la única diferencia respecto a lo que recordaba era que en ese momento, y gracias a ello, Amy sí recordaba a la persona que la había atacado. Entonces, ¿qué debía hacer?


  Cuando la joven se quedó sola intentó recordar todo lo que había sucedido en esa especie de visión que había tenido mientras estaba inconsciente. Y un escalofrío le recorrió la espalda cuando la puerta se abrió de golpe, apareciendo el culpable de todo tras ella.


  El guerrero la miraba de la misma manera que la joven recordaba y solo acertó a hundirse más entre las sábanas.


  —En mi tierra se suele llamar a las puertas antes de entrar. Eso es símbolo de educación. —A pesar de que había intentado no decir las mismas palabras que en esa especie de visión, sus labios se habían movido solos.


  —Cuando me dijeron que habían encontrado a la Campbell cerca del lago con una flecha clavada en el costado, no lo podía creer...


  Amy suspiró. No podía ser... Todo era exacto.


  —No me jodas... —susurró al tiempo que comenzaba a ponerse nerviosa.


  —¿Cómo decís? —preguntó dando un paso hacia ella.


  Amy se puso en alerta. La joven se enderezó en la cama a pesar del dolor del costado, que parecía remitir por momentos, y lo encaró.


  —Mira, no tengo el ánimo como para aguantarte. Si quieres saber algo, dímelo y después márchate.


  —Solo deseaba saber quién os había atacado.


  Claro, pensó la joven, quieres saber si te recuerdo hablando con Reid Campbell.


  —Si lo recordara, lo mataría con mis propias manos —fue su respuesta.


  —Muy bien... —respondió tal y como la joven recordaba.


  Y tal y como esperaba, Sloan y la doncella chocaron cuando este se dispuso a salir de la habitación.


  ¿Cómo era posible que todo fuera igual? ¿Acaso Bonnie, Logan e Iain también iban a morir como en su visión o lo que demonios fuera?


  Así acabará todo si no lo haces bien... Y ahí estaba de nuevo la voz de Lisbeth dentro de su cabeza.


  —¡Joder! —La joven vio un manotazo contra las sábanas al tiempo que la puerta volvía a abrirse para darle paso a Iain, cuyo rostro era todo un poema.


  Y en ese momento, al verlo vivo y sin un ápice de sangre en el rostro, Amy decidió que ya era hora de cambiar las cosas y no hacer lo mismo que en su visión. No estaba dispuesta a hacer todo mal y que la gente que conocía y amaba acabaran muertos por no haber podido recordar a tiempo quién era el traidor y estar preparados para el ataque.


  Iain entró en la habitación dando pasos pequeños, temeroso de que lo que veía se esfumara de un momento a otro. Y cuando pronunció las palabras que ella ya había escuchado en su visión, la joven no pudo más que sonreír.


  —¿Es real lo que ven mis ojos?


  Amy se incorporó en la cama. El pinchazo que sintió en el costado le hizo torcer el gesto en una expresión de dolor, pero no le importó. La joven apartó las sábanas y deshizo el vendaje frente a los ojos de Iain, que acortó la distancia que los separaba y le tomó las manos para detenerla.


  —¿Qué haces? Estás débil. Una flecha te atravesó el costado, por Dios. Si te quitas el vendaje puede infectarse.


  Amy negó con la cabeza, segura de que lo que había visto mientras estaba inconsciente era real. Y cuando apartó los vendajes que cubrían su costado, la joven no mostró ni una expresión de sorpresa, no tanto Iain, que abrió la boca, asombrado por lo que veían sus ojos.


  —Pero ¿cómo es posible? —preguntó mirándola a los ojos—. Vi la herida...


  —No lo sé, pero creo que tendrá algo que ver con que yo haya viajado a esta época. Lo que quiero es que no avises a la curandera. Esto se curará en nada de tiempo.


  —¿Cómo lo sabes?


  Amy dudó un instante sobre si debía contarle en su visión. Pero, perdidos al río, se animó a hacerlo:


  —Lo he visto. —Carraspeó—. No sé si te lo vas a creer porque a mí me cuesta...


  —A estas alturas, me creo cualquier cosa, muchacha.


  Amy sonrió y vio que él le devolvía esa sonrisa de lado que la hacía derretirse cada vez que la veía.


  —Cuando estaba inconsciente, vi algo. No sé si llamarlo visión o sueño o... no sé, el caso es que vi que me curaba demasiado pronto y que incluso la curandera se sorprendía de ello. Por eso no quiero que la llames. Y sé que todo es real porque nada más despertarme, todo, absolutamente todo hasta ahora ha pasado de la misma forma que en esa visión, Iain. Por eso no dudo.


  Iain asintió, aún procesando sus palabras.


  —¿Y qué más has visto?


  Amy abrió la boca, pero la cerró al instante, temerosa por contarle cómo acababa todo si fallaba.


  —¿Tan malo es?


  Amy miró hacia otro lado, huyendo de su mirada. Pero el guerrero adelantó una mano y agarró la de la joven, apretándola suavemente.


  —He visto que Bonnie, Logan y tú moríais sin que yo pudiera hacer nada. Aunque, bueno, creo recordar que yo también moría, pero justo ahí me he despertado.


  —¿Y cómo moríamos?


  Amy levantó la mirada y la fijó en los ojos del guerrero.


  —Los Campbell atacaban el castillo y...


  Amy no sabía cómo continuar.


  —¿Tiene algo que ver con lo que te ha ocurrido?


  Amy asintió en silencio y apretó la mano de Iain. Necesitaba sentir su contacto frente a lo que tenía que decirle. Amy suspiró y chasqueó la lengua. Aquello era tan difícil y no estaba tan segura del todo que temía equivocarse.


  —Estuve cenando con Bonnie en las cocinas hasta que Logan llegó. Después, los dejé solos y me marché, decidida a esperarte en el dormitorio, pero vi salir del castillo a alguien encapuchado. Sin pensar mucho en lo que podría ocurrir, lo seguí y vi que fue hasta el lago para reunirse con alguien. Como había poca luz no los reconocí, pero después, gracias a un rayo de luna, le vi los rostros: uno era Reid Campbell, al que conocí porque el otro lo llamó por su nombre. Y el otro era...


  Le costaba seguir, por lo que apartó la mirada.


  —¿Uno de mis hombres?


  Amy asintió y suspiró.


  —Era Sloan.


  Iain frunció el ceño y apartó la mano como si de repente quemara.


  —¿Sloan? ¿Estás segura? —preguntó, asombrado—. Pero si... lo conozco desde que éramos pequeños y pensé que éramos amigos. No puede ser...


  —Era él, Iain. No podría mentir en algo así. Y era él quien asesinaba a Bonnie y a tu hermano en mi visión. En el lago le escuché decir que quería ser laird de este clan, pero que antes debía matarte.


  Iain se levantó de la cama y se paseó por el dormitorio. Justo en ese momento, llamaron con insistencia a la puerta. Amy se sobresaltó, pero enseguida recordó su visión.


  —Es tu hermano con la curandera, pero no quiero que me vea, por favor.


  Iain, aún sin poder creerlo, fue directo hacia la puerta y la abrió, descubriendo, para su asombro, que así era: Logan, Bonnie y Joanna esperaban tras ella para entrar.


  —Siento haberos hecho venir, mujer —se disculpó frente a la curandera—, pero ya no necesito vuestros servicios.


  —¿Amy está bien? —preguntó Bonnie intentando mirar sobre su hombro.


  —Sí —respondió con sequedad antes de pedirle a la joven—: Acompañad a Joanna a las cocinas para que le den algo de comer en compensación por su trabajo. Y tú, ven conmigo.


  Logan asintió y entró junto a su hermano, lanzando una mirada a Bonnie para despedirse.


  Cuando cerraron la puerta, Logan los miró a ambos sin entender lo que estaba ocurriendo, y al ver Iain la pregunta en su rostro, le pidió que se acercara a Amy.


  —El que atacó a Amy fue Sloan —soltó de repente.


  Logan lo miró de golpe, sin creer sus palabras. El joven soltó el aire en una pequeña risotada nerviosa y los miró alternativamente.


  —Pero si Sloan ha sido amigo tuyo desde que yo recuerdo.


  —Pues ya no lo es —intervino Amy—. Lo seguí tras salir de las cocinas y fue hasta el lago porque había quedado allí con Reid Campbell.


  Logan abrió los ojos desorbitadamente y fue directo a sentarse en una de las sillas del dormitorio. No podía creer aquellas palabras. Conocía a Sloan desde que tenía uso de razón y siempre lo vio junto a su hermano en todo momento.


  —¿Y por qué iba a traicionarte? Siempre ha servido al clan.


  —Le dijo a Reid que quiere mi cabeza para ser él quien ocupe mi lugar.


  Logan miró a Amy para comprobar esas palabras y cuando esta asintió, el joven se levantó de la silla, nervioso. Iain lo vio pasearse por la habitación de un lado a otro sin saber qué pensar a partir de entonces. Sin embargo, las palabras de su hermano lo dejaron clavado en el sitio.


  —Sloan va a matarte.


  —¿A mí? ¿Por qué? Yo no soy laird del clan.


  —Pero lo serías si yo muero —le informó Iain.


  —¿Escuchasteis que quería matarme, muchacha? —le preguntó a Amy.


  La joven negó con la cabeza y se incorporó levemente en la cama. Realmente se sentía bastante incómoda viendo a los hermanos pasearse de un lado a otro y ella postrada en la cama. Deseaba salir de allí, pues el dolor parecía remitir a medida que pasaban los minutos, y al menos era más soportable.


  —No, pero lo he visto. Tal vez sea una locura, no lo sé, pero mientras estaba inconsciente he visto cómo Sloan os mataba a Bonnie y a ti por mi culpa. Yo no recordaba quién me había hecho esto y por ello no pude avisaros de nada. Cuando lo recordé ya era tarde y os mató.


  Logan se llevó las manos a la cara. Respiró hondo y suspiró largamente, despacio, como si necesitara algo de tiempo para asimilar toda la información tan extraña que estaba escuchando.


  —Pero hay algo más que no os he contado y es de vital importancia.


  Iain dirigió sus ojos hacia ella y al ver su rostro tan serio, supo que lo que iba a contarles no le gustaría en absoluto.


  —Sloan le contó a Reid Campbell que habías avisado a tus aliados para atacarlos y dijeron algo así como que debían adelantar el plan para sorprenderos antes de que tus amigos vuelvan con sus hombres. Y en mi visión es verdad que atacaban este castillo.


  —¿Recuerdas cuándo? —le preguntó Iain.


  Amy asintió.


  —Mañana.


  Los hermanos MacDonald se miraron entre ellos y maldijeron en apenas un murmullo. Iain se aproximó a la ventana del dormitorio y se asomó por ella. Desde allí vio con claridad más allá de las murallas del castillo y descubrió que todo estaba tranquilo y marchaba como cualquier otro día.


  —No hay que perder tiempo, Logan —dijo al cabo de unos segundos—. Seremos nosotros quienes sorprendamos a los Campbell. Pero primero, hay que buscar al traidor de Sloan.


  —Iré a llamar a los hombres y los avisaré de que deben detenerlo si lo ven por algún lado del castillo o incluso fuera de nuestros muros. No escapará.


  Iain asintió.


  —Pero hazlo con discreción, no quiero que todos se alboroten al descubrir a un traidor entre nosotros y decidan tomarse la justicia por su mano. Quiero ser yo quien lo mate.


  Logan estuvo de acuerdo con él y antes de que dijera algo más, salió del dormitorio, dejándolos solos.


  Iain entonces se aproximó de nuevo a la cama y besó a Amy.


  —Debo reconocer que me sorprende que nos cuentes todo esto para ayudarnos. Lo siento.


  Amy frunció el ceño y se apartó de él, enfadada.


  —¿Otra vez el apellido? Lo hago porque me importas y porque Bonnie me mataría si no puedo evitar la muerte de Logan. Y si las tornas en los clanes fueran al contrario, también lo haría. No me gusta la traición, venga de quien venga. Y algo así hay que atajarlo si está en mi mano.


  Iain sonrió de lado.


  —Lo sé, y lo siento. —Le acarició la cara—. Pero esa lealtad sin importar el nombre jamás la he visto. Por eso me sorprende. Pero no te enfades. Aunque tengo la sensación de que te vas a enfadar aún más con lo que te voy a decir.


  Amy levantó una ceja y miró, escéptica.


  —¿Qué pasa?


  Iain se levantó de la cama y la miró seriamente, de la misma forma que solía hacerlo con el resto de personas de su clan.


  —Debo ir a ayudar a mis hombres con la búsqueda de Sloan y a trazar un plan con ellos respecto al ataque de los Campbell.


  —¿Y eso me va a enfadar?


  —No, pero sí lo hará el hecho de que te pida que te quedes en mi dormitorio y no salgas de aquí bajo ningún concepto.


  —¿Perdona? —preguntó la joven incorporándose en la cama sin hacer caso del pinchazo en la herida—. Yo también quiero ayudar. No puedo quedarme quieta mientras los demás se dejan el lomo.


  —Ni lo sueñes, muchacha. Como laird de este clan te pido, no, te exijo que te quedes en esta habitación y no se te ocurra salir de ella si no quieres recibir un castigo. Cierra la puerta por dentro con alguna silla y si alguien quiere entrar, no lo dejes.


  —Iain...


  El guerrero le lanzó una mirada de advertencia que hizo callar a la joven.


  —Aún sigues débil por la herida.


  —Ya estoy mejor... —se apresuró a decir.


  —Sí, pero si Sloan se entera de que has confesado su traición, vendrá a por ti. Y me quedo más tranquilo sabiendo que estás protegida por estas paredes en lugar de fuera de ellas.


  —Pero...


  —Es una orden, muchacha —dijo seriamente mirándola a los ojos.


  Y sin decir nada más, Iain salió del dormitorio, dejándola completamente sola. La joven miró de un lado a otro sin saber qué hacer. La verdad es que sentía su cuerpo como si una docena de caballos hubiera pasado por encima de ella, pero su ánimo era tal que los nervios hacían que no pudiera estar entre la suavidad de las sábanas sin hacer nada por ayudar.


  La joven retiró el cobertor que la cubría y las sábanas para sacar las piernas lentamente. A cada movimiento sentía un ligero dolor en el costado, pero descubrió que si lo obviaba, no dolía tanto como antes. Lentamente, pues temía marearse y caer al suelo, Amy se levantó de la cama y cuando comprobó que podía mantener el equilibrio a la perfección, se asomó por la ventana. Desde allí pudo ver a Logan en el patio hablando con los guerreros y como Iain se unía a ellos segundos después. Durante más de un cuarto de hora los vio entablar conversación, así que decidió que ese era el momento perfecto para salir de la habitación e ir a ayudar por su cuenta. Y pensó que tal vez Bonnie estaría de acuerdo en ayudarla. Eso, o tal vez la remataba por haber salido del dormitorio y haber desobedecido a Iain.


  Tal y como había pensado en su visión, lo mejor sería ponerse la ropa que había llevado del futuro. Además, con la herida en ese lugar, lo peor que podía hacer era ponerse un corsé apretando sus costillas. Así que se dirigió hacia el dormitorio que le habían cedido, pero no usó la puerta principal para acceder al él, sino la que conectaba ambos dormitorios.


  Sin apenas mirar más allá del baúl donde habían guardado su ropa, la joven se deshizo de la camisola y se calzó sus pantalones, jersey y deportivas para estar cómoda. Solo así podría correr más deprisa. Sin embargo, cuando estaba a punto de hacer el segundo nudo a sus cordones, una voz demasiado conocida para ella, llamó su atención justo a su espalda.


  —Así que no recordabais nada del ataque... —dijo arrastrando las palabras.


  Amy tragó saliva y bajó el pie al suelo antes de girarse, lentamente, hacia él. El rostro de Sloan se tornó frío y calculador. El guerrero se encontraba a solo un par de metros de ella, justo delante de la puerta principal del dormitorio e impidiendo la salida del mismo por allí.


  Amy sintió como su corazón saltó y latía con fuerza. No había imaginado ni un solo segundo que el guerrero podía haber escuchado su conversación y había enviado a los hermanos en su busca.


  —No he creído vuestras palabras cuando me habéis dicho que no os acordabais de lo sucedido, por ello me he visto obligado a encerrarme en este dormitorio y escuchar. Y para colmo con la enorme suerte de que nadie en este castillo me ha visto entrar en él.


  —Todos te están buscando. Un solo grito mío y los tendrás aquí antes de que te des cuenta —lo amenazó.


  Sloan sonrió de lado y la miró fijamente.


  —Vuestro querido Iain se ha reunido con sus hombres y no llegaría a tiempo para salvaros. Y creedme que esta vez no fallaría.


  Sloan dio un paso hacia ella mientras se frotaba las manos.


  —Así que una visión... —le dijo pensativo—. ¿Y qué ocurría en esa visión aparte de lo que ya he oído?


  Amy levantó la cabeza.


  —Nada que te interese.


  Apretando los puños, Sloan acortó la poca distancia que los separaba y la agarró del cuello, estrellando su cuerpo contra el tablón que sujetaba el dosel de su cama. Amy gimió de dolor al sentir como este se clavaba en su costado, pero a pesar de intentar separarse de él, Sloan lo impidió apretando su propio cuerpo contra el de la joven.


  —No estoy dispuesto a dejar que vuestro querido Iain o cualquiera de este clan me atrape. Y vos me ayudaréis a salir de aquí.


  Amy sentía como el aire comenzaba a faltar a sus pulmones y respiraba con dificultad.


  —Ni lo sueñes —contestó con la voz entrecortada.


  Sloan casi pegó su cara a la de la joven y, apretando algo más los dedos alrededor de su cuello, la amenazó:


  —Entonces tendré que matar de verdad a vuestra querida amiga Bonnie.


  —Lo pagarías con tu vida.


  Sloan llevó la mano libre al costado de Amy y le lanzó un puñetazo. El dolor que sintió entonces la joven fue tal que abrió la boca para gritar, pero el guerrero fue más rápido y llevó la mano del cuello hacia la boca para acallar el grito. Amy se dobló sobre sí misma al tiempo que un intenso mareo provocó que todo se volviera negro a su alrededor, pero se obligó a permanecer consciente en todo momento para frenar los planes de Sloan.


  —Nunca me habéis gustado. —Escuchó Amy en medio de su dolor—. Tampoco los de vuestro clan, pero los necesitaba para mis planes y así derrocar a Iain. Él jamás debió tomar el relevo de su padre. El bueno de Iain... Todos lo querían a él casi más que al desgraciado de su padre. Pero yo no lo he querido jamás, y no pienso dejar que siga por mucho más tiempo. Todo esto será mío, y cuando acabe con él, serás la putita que me caliente la cama.


  Sloan volvió a empujarla contra el tablón, ya que la joven seguía doblada sobre sí misma. Y después la miró a los ojos.


  —A pesar de ser una Campbell, sois demasiado hermosa, muchacha. Y quiero descubrir qué es eso que tenéis para que Iain haya olvidado a qué clan pertenecéis.


  El guerrero intentó levantar el jersey de Amy, pero esta logró apartarlo de ella dándole una patada en la entrepierna. Cuando por fin se vio libre, Amy corrió hacia la puerta, pero calculó mal la distancia que la separaba de Sloan, y este logró interceptarla, empujándola después hacia él y volviendo a colocar una mano en su boca.


  La joven sintió asco cuando su espalda chocó contra el pecho de Sloan. Deseaba poder estar a cierta distancia de él y no tocarlo ni un ápice.


  —Aún no me conocéis, muchacha. Pero ¿sabéis qué? Lo vais a hacer ahora mismo.


  Soltándola de golpe, Sloan la giró hacia él de repente. Y antes de que Amy fuera consciente de lo que iba a hacer con ella, el guerrero lanzó su puño contra la mejilla de la joven, la cual estuvo a punto de perder el conocimiento. Se vio propulsada contra la fría pared de piedra, y al chocar contra ella, un nuevo pinchazo en el costado la hizo doblarse sobre sí misma.


  Amy llevó su mano a la mejilla. Esta le escocía y palpitaba de dolor.


  —Así es como hay que tratar a las que son como vos —le dijo antes de darle una sonora bofetada que consiguió partirle el labio antes de mostrarle una daga—. Y ahora, salgamos de aquí sin hacer ni un solo ruido o esta daga se clavará en vuestro corazón lentamente.


  Amy no tenía aliento ni fuerzas para contestar, por lo que solo se limitó a asentir. La joven tenía la sensación de estar flotando, como si todo aquello no tuviera nada que ver con ella, pero sacudió la cabeza para recuperarse y tener la mente limpia para lo que pudiera suceder a partir de entonces.


  Incorporándose a duras penas, Amy se vio empujada hacia la puerta.


  —Un solo grito o movimiento en falso y acabareis con vuestra sangre regando el suelo de este castillo. ¿Entendido?


  Amy asintió. Su cuerpo temblaba incontrolablemente, una parte por el miedo que sentía en ese momento y otra por cómo se iban a desarrollar los acontecimientos a partir de entonces.


  Con lentitud, Sloan abrió la puerta del dormitorio para comprobar la cantidad de sirvientes que había en el pasillo en ese momento. El guerrero sonrió al ver que la suerte estaba de su lado al descubrir que no había absolutamente nadie en el piso superior.


  —Vamos —le ordenó a Amy agarrándola del brazo con fuerza.


  La joven se dejó guiar por el pasillo hacia una zona del castillo que aún no conocía.


  —¿A dónde vamos? —le preguntó en un susurro.


  —¿Qué pensáis, que soy tan bobo como para bajar las escaleras principales para que todo el mundo me vea? Este castillo tiene otras salidas.


  Mierda. Estoy perdida, pensó Amy al descubrir que la salida que ella conocía no era la única del castillo. Y tras recordar que los guerreros del clan estaban reunidos en el patio, supuso que la zona a la que se dirigían era precisamente la contraria a la principal.


  El pasillo por el que caminaban fue estrechándose hasta llegar a un pequeño arco donde comenzaban unas estrechas y diminutas escaleras muy empinadas. Amy intentó dar un paso atrás, temerosa de lo que pudiera haber al final de la escalera, pero Sloan la empujó de nuevo y la obligó a bajar primero poniendo la daga en su cuello y apretando con fuerza.


  —Más os vale hacer lo que os digo, muchacha.


  Con paso lento, pues la mano de Sloan sobre su brazo la frenaba, Amy comenzó a bajar por las escaleras. Apenas podía mirar hacia abajo para ver dónde ponía los pies, ya que la punta de la daga se lo impedía, por lo que posó su mano sobre la piedra y fue bajando casi a ciegas tanteando primero el escalón para después afianzar su pie sobre él.


  —Más deprisa —le exigió, nervioso.


  —No puedo.


  —No me importa. O bajáis más deprisa por vuestro propio pie o será vuestro cuerpo muerto el primero en llegar al piso inferior.


  Torciendo el gesto, Amy intentó apretar el paso y al cabo de unos segundos, bajó el último escalón. La joven miró de un lado a otro, sorprendiéndose del pequeño portal en el que se encontraban, donde solo estaban las escaleras por las que habían bajado y una pequeña puerta que no había visto jamás desde fuera.


  Sloan le señaló con la daga el cerrojo.


  —¡Abrid!


  Amy obedeció al instante. Aquel lugar tenía el aire tan viciado que estaba deseando salir fuera para respirar con normalidad.


  Y cuando desplegó la puerta y vio lo que había tras ella, Amy abrió desmesuradamente los ojos y agradeció al cielo que hubiera escuchado sus ruegos.


  Al instante, sintió como Sloan daba un respingo y la apretaba contra su pecho, amenazándola de nuevo con la daga.


  —¡Salid de mi camino! —vociferó.


  Frente a ellos, más de una decena de guerreros del clan, incluidos Iain y Logan, los esperaban con las espadas en mano para atacarlo en cuanto saliera de allí.


  Amy vio que Iain se adelantaba al resto y bajaba la espada. Su mirada estaba posada sobre ella y vio que apretaba la mandíbula al ver los golpes que Sloan le había infringido y el hilo de sangre que bajaba por la comisura de sus labios. Después, como si tuviera frente a él al mismísimo diablo, Iain modificó la expresión de su rostro, recordándole a la joven el momento en el que se conocieron y estuvo a punto de matarla al saber que era una Campbell.


  —Suelta a la muchacha, Sloan.


  Este sonrió de lado y apretó más la daga contra su cuello. Amy dejó escapar un pequeño gemido y tiempo que cerraba los ojos por el dolor que le provocaba la punta del arma contra su cuello. Una pequeña gota de sangre escapó entre su piel, perdiéndose en el cuello de su jersey.


  —No estás en condiciones de exigir, Iain —dijo Sloan—. Soy yo quien tiene a tu putita. Y si no me dejáis salir, lo único que calentará esta furcia Campbell será la tierra del cementerio.


  —¿Qué es lo que ha pasado, Sloan? Siempre has estado de nuestro lado...


  —Llevo toda una vida fingiendo ser lo que no soy. Yo merezco algo más que ser un simple guerrero a tus órdenes. Soy yo quien debería estar en tu lugar.


  —¿Y por eso traicionas a todo tu clan, por conseguir un puesto diferente? Los niños no merecen quedarse sin sus padres solo porque tú quieras ser laird.


  Sloan empujó ligeramente a Amy para salir por la puerta y bajar las escaleras. Y cuando por fin estuvo a solo un par de metros de Iain, volvió a apretar la daga contra el cuello de Amy.


  —Dejadme salir de aquí o le rajo el cuello. No lo repetiré más, Iain.


  El guerrero lo pensó en silencio durante un par de segundos. Después, para sorpresa de todos, asintió y se apartó para dejarles paso. Pero antes de que Sloan pudiera darse cuenta y avanzara un solo paso, Iain gritó.


  —¡Ahora!


  Y cuando ya era tarde, Sloan miró hacia atrás para ver qué es lo que estaba mirando el laird y lo último que logró ver fue unos ojos asustados de color miel que sostenían una daga entre las manos temblorosas, que después hundieron en su vientre. Al instante, Sloan soltó a Amy y cayó al suelo de rodillas.


  Logan corrió hacia Bonnie, que temblaba como una hoja a punto de caer de un árbol, y la abrazó con fuerza, apartándola de allí y cubriéndole el rostro para que no viera lo que iba a suceder a continuación.


  Iain caminó hacia Sloan, colocándose frente a él. El guerrero lo miró con auténtico odio mientras levantaba la espada.


  —Tranquilo. Tus amigos Campbell acabarán como tú —sentenció bajando de golpe la espada y seccionando su vida para siempre.


  Amy miraba pero sin ver. Estaba tan dolorida y asustada que no tuvo el ánimo suficiente como para ver morir a Sloan. Ni siquiera fue consciente de que había sido Bonnie quien la había salvado de él. La joven solo mantenía la mirada fija en el suelo y el cuerpo tembloroso. Llevó su mano al cuello para limpiar la sangre que salía de allí y la miró como si no fuera suya. Y al instante, sintió alrededor de su cuerpo aquellos brazos fuertes y musculosos donde se sentía tan segura y protegida. Los labios de Iain se posaron en su frente y la acunó con delicadeza.


  —Ya está. No te hará más daño —susurró contra su oído.


  Amy asintió y se apretó contra él.


  —No me dejes, por favor.


  —Jamás.


  


  CAPÍTULO 19


  Amy se encontraba sentada en una de las sillas de la cocina frente a un silencioso Iain. Este les había pedido a las cocineras que se marcharan de allí y los dejaran solos, ya que tenía que limpiar las heridas de la joven, que estaba a punto de desfallecer por el cansancio y el dolor.


  Iain se dirigió hacia la despensa para sacar una pequeña botella que contuviera alcohol mientras ella lo esperaba pacientemente sentada en la silla. No podía creer que una parte de su visión hubiera terminado de otra manera. Y la verdad es que no sabía si era de la mejor forma. Al menos había logrado salvar a Bonnie y Logan de sus manos. Su mente viajó hacia donde fuera que estuviera su amiga, seguramente acunada por su guerrero, que la miraba con tanta ternura o pena cuando se alejaron de ellos por el patio que Bonnie parecía estar a punto de derrumbarse en cualquier momento.


  La había salvado. Bonnie, en lugar de morir en manos de Sloan, fue la que salvó a Amy de él. Supuso que debía de estar pasándolo mal, porque la joven siempre había defendido la idea de quitar la pena de muerte en todo el mundo y después de haberle quitado la vida a una persona, seguramente estaba fatal.


  —¿En qué piensas?


  La voz de Iain la sobresaltó, obligándola a levantar la mirada hacia él, que ya se sentaba frente a ella con un paño limpio y una botella del mejor whisky que tenían en la despensa.


  —Recordaba lo que ha pasado...


  —Creía que estabas apenada por haberme desobedecido... —le dijo irónicamente.


  Amy levantó una ceja y lo observó. Tenía el rostro bastante serio, pero el brillo en sus ojos lo delató, provocándole una sonrisa a Amy, la cual torció el gesto cuando su labio partido se quejó al sonreír.


  —Lo siento, pero nunca he sido muy buena en eso de aceptar órdenes —explicó.


  —¿Ni siquiera cuando tu vida está en peligro?


  Amy se encogió de hombros.


  —La verdad es que nunca lo ha estado. Era la primera vez.


  Iain sonrió de lado y se dispuso a mojar el paño con algo de alcohol.


  —Esto te dolerá.


  —¡Qué remedio! —dijo preparándose para el escozor.


  La joven apretó los puños cuando el paño llegó a su labio y a pesar de que intentó apartarse, la mano fuerte de Iain la retuvo, obligándola a estar quieta para curarle la herida.


  —Ya está, muchacha.


  —¿Por qué me sigues llamando muchacha? No me gusta.


  Iain sonrió.


  —Lo haré cada vez que desobedezcas una de mis órdenes.


  —Pues prepárate porque pienso hacerlo más de una vez —le advirtió con una sonrisa.


  —Entonces tendré que castigarte como a mis hombres cuando no hacen caso.


  Amy se acercó a él peligrosamente.


  —¿Y cuál será mi castigo?


  —Te lo diré cuando lleguemos a mi dormitorio, muchacha.


  Antes del amanecer del día siguiente Amy seguía durmiendo profundamente cuando Iain se levantó de la cama, antes de los primeros rayos de luz, dispuesto a acabar con Reid Campbell adelantándose a la llegada de ellos al castillo. En la oscuridad de su dormitorio, Iain observó a la joven, que dormía plácidamente y descansaba después de todo lo sucedido el día anterior y gran parte de la noche haciendo el amor.


  No podía creer en la gran fortaleza que aquella muchacha había demostrado ante todos. Gracias a ella Logan estaba vivo y muchos de sus vecinos se salvarían al conocer antes de tiempo los planes de los Campbell. Solo con eso, el guerrero sabía que la gente de su clan iba a aceptarla sin rechistar cuando supieran la relación que los unía.


  Mientras se colgaba la espada a la cintura, Iain sonrió. Nunca pensó que alguien como Amy pudiera proporcionarle la felicidad que sentía cuando estaba junto a ella. Y despertar a su lado era indescriptible.


  La joven se movió ligeramente en la cama, como si supiera que su mirada estaba posada sobre ella, aunque cuando encontró una postura más cómoda, Amy suspiró y se dejó abrazar de nuevo por el colchón.


  —Te juro que volveré para estar a tu lado —susurró mirándola fijamente—. Te juro que volveré a instaurar la paz en este clan. Y cuando vuelva, espero que sigas aquí para hacerte mía de nuevo, y para siempre.


  La única respuesta que consiguió de Amy fue un largo suspiro que lo hizo sonreír. Después, el guerrero se encaminó hacia la puerta, dispuesto a conseguir su objetivo de una vez por todas.


  Todos sus hombres lo estaban esperando en el patio, dispuestos a sorprender a los Campbell antes de que se acercaran al castillo. El cielo aún estaba totalmente negro y muchos de ellos portaban antorchas encendidas que les alumbraban el camino. Antes de partir, Iain quiso dirigirse a ellos.


  —Señores, debemos salvar a nuestro clan y nuestras familias en el día de hoy. Los traidores de los Campbell urdieron un plan junto a Sloan para atacarnos en el día de hoy, así que no podemos permitir que se acerquen a nuestras murallas. Debemos atajarlos antes del amanecer para regresar con el alba junto a los nuestros y celebrarlo.


  —¡Sí! —respondieron levantando sus antorchas.


  —La luz de la luna nos guiará para evitar que esos malditos Campbell nos vean llegar. Hoy será un gran día, pues hoy acabaremos con nuestro peor enemigo, aquel que no desea la paz para nosotros.


  Sus hombres lo secundaron y vitorearon antes de girarse y lanzarse hacia el portón. Habían decidido ir caminando, pues tenían la certeza de que si ese día temprano los iban a atacar es porque estaban realmente cerca del castillo. Por ello, dejaron las antorchas a un lado y cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad reinante en el cielo, caminaron lentamente hacia el camino del sur, aquel que llevaba hacia las tierras de los Campbell.


  El silencio se instauró en el grupo. Más de una cincuentena de hombres lo formaba y todos ellos eran fieles a su clan. A Iain le habría gustado llevar alguno más, pero no podía dejar el castillo desprotegido, por lo que dejó a varios de sus hombres apostados en la muralla y otros fuera de ella en el patio, lo cuales les desearon suerte en su cometido.


  A medida que se alejaban del castillo, una ligera niebla los sorprendió, aunque eso no impidió que los guerreros vieran por dónde iban y hacia dónde se dirigían.


  Iain caminaba justo al lado de su hermano, al cual miró casi con devoción. En ese momento, se dio cuenta de la lealtad que el joven le había demostrado desde que eran pequeños. Logan siempre había estado tras él cada vez que entrenaba y deseaba aprender lo mismo que él. Siempre habían estado muy unidos, por lo que no podría pensar una vida si él no estaba a su lado. Debía hacer lo que fuera para salvarlo, para que no acabara muerto como en la visión de Amy. Siempre lo había cuidado y pensaba hacerlo hasta que sus pies pisaran aquella tierra.


  Logan lo sorprendió mirándolo y le dedicó una sonrisa sincera al tiempo que le daba un manotazo en la espalda.


  —¿Estás bien, hermano? —le preguntó en apenas un susurro.


  Iain asintió y le devolvió el gesto con la mano. Después, cambiando la expresión por una más seria, el guerrero mantuvo la mirada al frente. Ambos hermanos caminaban delante de todos los demás con todos los sentidos puestos en lo que veían y escuchaban. Y hasta entonces no habían notado nada que saliera de lo normal. Durante unos momentos, Iain temió ser presas de una trampa, pero cuando a más de una decena de metros vieron unas sombras, el guerrero hizo un gesto a sus hombres para que se escondieran detrás de algún árbol.


  El joven después miró el camino y descubrió que los Campbell avanzaban hacia ellos con paso lento, ya que eran tierras desconocidas para los miembros de ese clan. Iain se alegró por ello, ya que además de la ventaja de la sorpresa, conocían el terreno como la palma de su mano. El laird MacDonald esperó durante unos minutos hasta que los Campbell se encontraron a solo cinco metros de ellos. Ese tiempo pareció eterno para todos, pues estaban deseosos de salir y acabar con ellos.


  Por ello, cuando Iain dio por fin la señal, todos estuvieron alerta hasta que fuera el momento propicio para salir.


  —¿A dónde van, señores? —preguntó Iain saliendo de su escondite con excesiva parsimonia—. No recuerdo haberlos invitado.


  Los Campbell dieron un respingo, especialmente Reid y Errol, que caminaban por delante de los demás. Todos sacaron sus espadas al tiempo que miraban a su alrededor, pero el laird de ese clan no se molestó en sacarla, aunque en su rostro se podía ver a leguas la rabia que le daba haber sido descubiertos.


  —Vamos a mataros a todos, amigo MacDonald.


  Iain esbozó una sonrisa y soltó una risa. Después, sin quitar la mirada de los ojos de Reid, el joven sacó su espada.


  —Repito que no habéis sido invitados —dijo lentamente—. Pero si tanto os empeñáis en traspasar las puertas de mi castillo, tendrá que ser por encima de mi cadáver, amigo.


  Errol no tardó en sacar su espada y dar un paso hacia él, pero el delgado guerrero dio un respingo cuando vio salir a todos los guerreros MacDonald de entre los árboles y dirigirse hacia ellos con un gran estruendo.


  Los Campbell se vieron tan sorprendidos que apenas podían defenderse de los ataques del enemigo. Aquellos que portaban el ariete con el que pretendían tirar el portón lo soltaron y a duras penas pudieron defenderse. Mientras tanto, los hermanos MacDonald miraban alternativamente y sin prisa a padre e hijo. Errol estaba a punto de echar espuma por la boca si no atacaba ya a Logan, a quien no dejaba de mirar debido a la inquina que le tenía desde hacía años tras arrebatarle un amor de adolescencia.


  —¿Sloan se ha ido de la lengua?


  Iain negó con la cabeza.


  —No creo que vuestro amigo pueda decir mucho ahora que está bajo tierra. Digamos que ha sido vuestra propia sangre la que os ha descubierto.


  —¿Tu querida putita? Esa no puede llevar mi sangre. Una verdadera Campbell jamás se encamaría con un MacDonald.


  Iain se encogió de hombros.


  —Os sorprendería saber de ella, querido amigo —vociferó por encima del griterío del resto—. Pero moriréis sin conocerla.


  —¿Qué pasa, Errol? —intervino Logan con una sonrisa jocosa en los labios—. ¿Has encontrado ya a otra que quiera encamarse contigo o sigues virgen?


  El aludido rugió fuertemente y se lanzó a por Logan, que lo recibió con un buen manejo de la espada.


  —Eres un desgraciado, MacDonald —escupió Reid.


  —Tal vez... Pero soy un desgraciado que piensa volver victorioso en el día de hoy.


  Sin más, sacó la espada del cinto y lo atacó. Todos los guerreros de un clan y de otro se encontraban luchando en medio de la noche con la clara dificultad de la escasa visión. Tan solo la luz de la luna les permitía ver quiénes eran sus enemigos y cuáles de su clan. Por lo que a los MacDonald, conocedores del terreno y con la suerte de su lado, les resultó demasiado fácil acabar con los Campbell que ese día estaban allí.


  Los últimos en quedar en pie fueron padre e hijo, aunque este último estaba ya demasiado herido por la espada de Logan, que era mucho mejor guerrero que el Campbell. La sangre corría por su costado debido a una brecha abierta justo bajo el brazo, además de varios cortes que Logan había logrado hacer en su rostro, afeándolo aún más si cabe.


  —¿Estás cansado, Errol? —le preguntó Logan con gesto preocupado—. Supongo que era eso lo que te decía Morrigan cuando querías acostarte con ella, ¿no?


  —¡Malnacido! ¡Me la quitaste! —vociferó antes de volver a atacarlo.


  —No te imaginas lo buena que era en el catre...


  Errol rugió de rabia y se lanzó contra él con tan mala suerte que tropezó con una piedra y cayó al suelo, perdiendo la espada en la oscuridad. El joven se levantó al instante y se giró de golpe buscando desesperadamente una daga o alguna otra espada con la que poder defenderse. Pero al no encontrar nada, se lanzó a atacar a Logan con sus propias manos, pero este, con gran facilidad, hundió su espada en el vientre de su enemigo.


  —¡No! —vociferó Reid, que vio caer a su hijo sobre la hierba—. ¡Lo has matado, perro MacDonald!


  Reid Campbell se lanzó ciegamente hacia Logan, pero Iain se interpuso entre ellos y, con una estocada final, le cercenó la cabeza a su enemigo, tal y como los Campbell habían hecho con los inocentes MacDonald.


  Y cuando el cuerpo sin cabeza de Reid cayó a sus pies, Iain suspiró largamente. Por fin había acabado. Y no podía creerlo. Había hecho falta que llegara una mujer del futuro, y para colmo también Campbell, para ayudarlos de alguna manera a que la guerra entre los clanes acabara de una vez por todas.


  Iain apenas sintió la mano de su hermano en la espalda y no fue capaz de escuchar el alboroto de sus hombres al saberse vencedores en la guerra. Su mente y su corazón estaban puestos en la joven a la que había dejado exhausta sobre el colchón de su cama y que seguramente seguiría durmiendo a esa hora, aunque los primeros rayos de luz comenzaban a aparecer entonces por el horizonte al tiempo que la lluvia empezaba a mojar el suelo cubierto de sangre.


  Entonces Iain levantó la cabeza al cielo y dejó que el agua mojara su rostro. Una sonrisa auténtica y feliz se dibujó en sus labios. El recuerdo de su padre acudió a su mente y supo que estaría orgulloso de él. Había dado fin a su enemigo y a una maldita y absurda guerra que solo había traído muertes innecesarias e inocentes.


  —¡Hemos ganado, hermano! —vociferó Logan antes de abrazarlo con fuerza.


  Entonces el guerrero volvió a la realidad y devolvió el abrazo a su hermano. Miró a su alrededor y vio que todos sus hombres, incluidos los que estaban heridos, mostraban su felicidad de la misma manera, abrazándose. Y el laird de los MacDonald decidió unirse a ellos. Aquello lo celebrarían a lo grande y entonces mostraría al mundo que no todos los Campbell eran malas personas, sino que había una que los había salvado a todos del desastre.


  Amy aún estaba adormecida cuando escuchó un monumental griterío procedente del patio. La joven abrió los ojos de golpe y se encontró sola en la cama y no pudo evitar aporrearse mentalmente al recordar que esa noche se habían marchado los guerreros del clan a luchar con los Campbell. Su corazón comenzó a palpitar fuertemente cuando escuchó el griterío, por lo que temía que estuvieran siendo atacados si los guerreros habían fallado. Pero nada más lejos de la realidad.


  Cuando la joven se levantó y corrió hacia la ventana, vio a todos los guerreros del clan celebrando la victoria, entre los que se encontraba Iain con una sonrisa amplia y recibiendo la gratitud y enhorabuena de su gente. Al instante, Amy vio que era arrastrado hacia el interior del castillo, por lo que dejó de verlo a él y a gran parte de los hombres del clan.


  En ese momento, el alboroto se escuchó dentro del propio castillo, así que corrió hacia el baúl y tomó el primer vestido que encontró. Descubrió, al igual que en su visión, que su herida estaba prácticamente curada, así que, con una alegría indescriptible en el rostro, la joven se vistió aprisa y se lanzó fuera de los muros del dormitorio. Se peinó el cabello con los dedos como pudo y bajó las escaleras casi volando.


  —¡Amy, tía, que han ganado! —Bonnie se lanzó a sus brazos y la abrazó con fuerza—. Y todo gracias a ti.


  Amy se encogió de hombros, restándole importancia a su implicación.


  —Al final tenía razón Lisbeth, ¿eh? —le dijo en un tono bajo para que solo ella la escuchara.


  Amy asintió y le dedicó una sonrisa.


  —Y la taché de loca...


  Bonnie sonrió y volvió a abrazarla con cariño. Amy la vio totalmente radiante y feliz con aquella victoria, como si ella fuera una más del clan y estuviera radiante por los hombres. En un momento, ambas jóvenes se vieron atrapadas por la multitud que entraba en el castillo para celebrarlo y vio que Bonnie miraba de un lado a otro para intentar divisar a Logan.


  —¿Dónde estará? —preguntó algo apenada.


  —Pues supongo que se lo habrán llevado junto a Iain. Seguro que lo celebrarán en el salón. Deberíamos acercarnos.


  —Sí, ven, dame la mano.


  Y recordando los momentos en los que estaban en una discoteca repleta de gente y querían acercarse a la barra, Bonnie la agarró de la mano y tiró de ella entre la multitud, abriéndose paso casi a codazos entre los MacDonald.


  —Lo siento —iba diciendo cuando alguien la miraba con mala cara—. Dejen paso... Lo siento. Gracias...


  Amy dibujó una sonrisa en sus labios. Ella también se sentía feliz, pero había algo que seguía ensombreciendo ese bienestar, y era que se sentía ajena a todo y todos. Aunque Bonnie parecía haberse hecho un hueco entre la gente de ese castillo, ella seguía siendo la Campbell. Y a pesar de que muchos las miraban con interés en ese momento, Amy no podía evitar sentirse incómoda y pensar que la observaban aún con cierto recelo por ser una Campbell o tal vez para mofarse de ella por haberlos vencido.


  Amy bajó la mirada, pero cuando estuvieron frente a la puerta del gran salón, las personas que las rodeaban se giraron hacia ellas y bajaron el tono de voz hasta callarse por completo. Todas las miradas de aquellas personas estaban fijas sobre Amy, que no sabía cómo interpretarlas. A su alrededor se hizo el silencio absoluto hasta que poco a poco los MacDonald dejaron un pequeño pasillo para que las jóvenes entraran.


  Bonnie se giró hacia ella sin comprender el motivo de ese silencio hasta que volvió la mirada al frente y vio a Logan, al cual no pudo evitar sonreír con auténtica devoción. Amy levantó entonces la mirada y la fijó en Iain, el cual le sonreía de oreja a oreja como nunca lo había visto. Amy sintió que su pecho se llenaba de amor hacia él. Estaba realmente orgullosa del guerrero y de lo que habían conseguido, y sin apenas un rasguño.


  —¿Por qué crees que nos miran así? —le preguntó a Bonnie entre dientes.


  —No sé, no les hagas caso —respondió de la misma forma.


  Y cuando avanzaron unos metros y vio que Iain le tendía la mano para que fuera hasta él, Amy comenzó a temblar de nerviosismo. Negó casi imperceptiblemente con la cabeza, pero el guerrero insistió.


  —Venga, ve, tía. No te hagas rogar —la animó Bonnie.


  —¿Qué dices? No quiero ser protagonista.


  —Igual te quiere presentar como su pareja...


  —Mejor me lo pones para quedarme aquí.


  Bonnie rio y la empujó hacia Iain, casi haciéndole perder el equilibrio.


  —¡Venga, coño! —le dijo antes de poner los ojos en blanco.


  Amy recuperó el equilibrio enseguida y miró de nuevo a Iain, que estaba a solo un metro de ella. La joven levantó la mano y cogió la del guerrero, apretándola con fuerza e intentando no temblar de nerviosismo.


  Cuando por fin se colocó al lado del laird de los MacDonald, la joven carraspeó y tragó saliva con miedo. Se giró hacia los demás y descubrió que era el centro de atención, algo que no le gustaba en absoluto.


  —Como ya os he dicho, queridos amigos, gracias a esta muchacha hemos logrado vencer a nuestros peores enemigos, aquellos que solo deseaban matarnos y acabar con todo lo que este clan había logrado. Si no hubiera sido por ella, ahora muchos de nosotros estaríamos muertos.


  El silencio se hizo a su alrededor. Incluso parecía escucharse el sonido que hacía cada uno al respirar. Amy sentía que la atmósfera en el salón era tan densa que pensó que en cualquier momento podría desmayarse o tal vez tendría que volver a ponerse en su sitio respecto a su apellido. Sin embargo, al cabo de unos segundos de total desconcierto, uno de los guerreros de Iain comenzó a aplaudir, el cual fue secundado por los que tenía alrededor hasta que todos los que había en el salón y fuera de él aplaudieron y vitorearon a Amy, que miraba casi con escepticismo a Iain.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó al guerrero.


  Este lanzó una carcajada y le dijo:


  —Besarme.


  Amy levantó una ceja.


  —¿Cómo dices?


  Sin responder a su pregunta, Iain la atrajo hacia él y la besó delante de todos los habitantes del castillo, cuyos vítores se hicieron aún más enérgicos para sorpresa de Amy. La joven abrió los ojos desmesuradamente sin saber si podía tocar o no a Iain y qué consecuencias podría traer ese beso. Sin embargo, los labios del guerrero eran tan cálidos y atrayentes que enseguida olvidó dónde se encontraba y se dejó llevar por lo que Iain provocaba en ella.


  —¡Que te lo vas a comer, tía!


  El comentario jocoso de Bonnie se ganó las risotadas de los que había a su alrededor, incluida Amy, que se separó lentamente de Iain para mirarlo a los ojos.


  —¿Esto quiere decir que tu gente me acepta?


  Iain asintió con una sonrisa en los labios.


  —Y también están esperando tu respuesta.


  Amy frunció el ceño, sin entender.


  —¿Mi respuesta? ¿A qué pregunta?


  —A la de si quieres casarte conmigo, muchacha.


  —Solo si dejas de llamarme así.


  Iain rio suavemente.


  —Sabes que nunca lo haré —dijo con un ronroneo.


  La joven puso los ojos en blanco.


  —Supongo que podré acostumbrarme...


  —¿Eso es un sí?


  Amy asintió.


  —Sí...


  Todos a su alrededor gritaron con alegría, provocando que el gran salón se llenara de vítores y felicitaciones, algo que no dejaba de sorprender a Amy, que no podía comprender cómo era posible que hubieran cambiado su forma de pensar sobre ella en tan solo unas horas. A pesar de eso, la joven intentó integrarse entre la gente del clan, recibiendo cálidos abrazos y gratitud por parte de la gente que días atrás había querido matarla.


  Con lágrimas en los ojos, Amy se vio arrastrada entre la multitud, lejos de Iain, que la observaba con una sonrisa en los labios y el pecho henchido de orgullo junto a un amor que era incapaz de esconder.


  


  EPÍLOGO


  Castillo MacDonald, 1617


  Hacía ya dos años que Amy y Bonnie habitaban ese castillo y lo habían hecho su hogar. Y desde entonces, no habían vuelto a pensar ni una sola vez en regresar a su época, donde solo las esperaba la soledad y frialdad de un piso vacío y casi sin esperanzas de encontrar un trabajo estable y acorde a sus estudios.


  Allí habían encontrado nuevas y verdaderas amistades entre los MacDonald, que las trataban como si estuvieran en clan desde siempre. Pero a pesar de estar a gusto en compañía de su amiga, Amy a veces necesitaba evadirse para encontrar un momento de soledad para pensar, tal y como solía hacer a orillas del mar a la salida de Londres. Por ello, aquel soleado día de junio de 1617, Amy salió temprano de su dormitorio para caminar hasta el lago. Desde hacía varios días tenía la necesidad de recordar a su familia y todo lo dejado atrás en Londres. No es que los echara de menos y deseara regresar para estar con ellos, pero sentía que no podía olvidarlos, aunque no pudiera volver a verlos.


  Y especialmente estaba sensible desde que alguien crecía dentro de ella. Hacía ya cuatro meses que se había quedado embarazada y no podía evitar sentir cierto miedo a dar a luz en ese lugar y en esa época. Siempre había leído que en épocas atrás en el tiempo muchas mujeres morían en los partos por alguna complicación con los bebés, pero Joanna había intentado tranquilizarla prometiéndole que era una gran partera y que ninguna mujer del clan había muerto en sus manos, algo que Bonnie había podido comprobar tras dar a luz hacía tres meses a una criatura excesivamente grande. Todo había salido sobre ruedas y Joanna había estado allí para comprobar el estado de ambos.


  Por eso, ese día en el que se había despertado algo más nerviosa de lo normal, Amy se dirigió a ese hermoso lugar en el que Iain y ella habían hecho el amor por primera vez. La calma que había en las aguas del lago la calmaba de tal manera que se podría pasar un día entero admirando el paisaje.


  —¿Estás bien?


  La voz de Iain a su espalda le hizo sonreír. El guerrero se había despertado poco después que ella y había decidido vestirse para acompañarla y así comprobar si todo estaba bien.


  Amy se giró con una sonrisa en los labios.


  —Sí, es solo que quería pensar un rato en mi familia. Me preguntaba cómo estarían.


  El guerrero se acercó a ella y se sentó a su lado sobre la hierba.


  —¿Te gustaría volver?


  —Ni en sueños... —Sonrió—. Aunque si pudiera enviarles algún mensaje para decirles que estoy bien y soy feliz, me encantaría hacerlo.


  Iain la atrajo hacia él y la besó en la cabeza.


  —Te ayudaría encantado, pero no sé cómo podría hacerse. Lo siento.


  —No importa. —Amy lo miró y le acarició la barba—. Te amo. Eres mejor de lo que pensaba.


  Iain sonrió y la abrazó.


  —Yo también te amo, muchacha.


  Cuando escuchó esa última palabra, Amy lo miró de reojo.


  —Dijiste que te ibas a acostumbrar... —se defendió con socarronería.


  —Dije que lo intentaría.


  Iain se encogió de hombros con una amplia sonrisa en los labios que contagió a Amy. La joven se dejó abrazar por aquel guerrero que le había robado el corazón y ahora la acunaba con delicadeza contra su enorme pecho. Era tan feliz que a veces temía despertar y comprobar que todo había sido un sueño, pero lo que se movía en ese momento en su vientre no formaba parte de ningún espejismo o visión. Era todo tan real que deseaba exprimir cada segundo. Y hasta ahora lo había conseguido.


  La joven cerró los ojos y se dedicó a escuchar el sonido de los pájaros. El verano estaba próximo a llegar y todo en Escocia despertaba de un invierno que había sido demasiado frío. Pero todo eso formaba parte del pasado. Su presente y futuro estaban con Iain y el bebé que llevaba en sus entrañas. Todo estaba bien y había salido como el destino realmente deseaba que ocurriera.


  Lisbeth había tenido razón. Ella debía salvar a los MacDonald y así había sido. A esa extraña mujer le debía la vida de Iain y la suya propia. Y en ese momento, lanzó un agradecimiento eterno a las nubes, deseando que pudieran llevarle el mensaje a la mujer que la había ayudado a encontrar su lugar en el mundo.
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